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A DVERTEN.Cl A 

Esta nueva e dicion está correg ida eon esmero de los er·rores 
de que adolecia ln primPl'a, y notahle1nen te aumentada en 
el texto. Por otra parLe , algunos capilulos han si clo mn­
pleados con noti cias h istóricas sobrP la litentlura nacional, si 
bien incompletas. bastantes, poi' lo ménos, para lniclar a l 
alumno en los orígenes dol desenvolvimi.enlo li terar io argen­
t ino, despe,~tai' el g usto po1· el estudio de los buenos auto1:es . 
Completar e l c u O.dl'O que bosquejamos, SPria materia pa1·a 

una obra que no cnbP. PD l a índole ni plan dP la presentf-l. 
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ELEMENTOS DE LITERATURA 

CONSIDERACIONES GENERALES 

Ln poesía &iguc In mtlrchil. da los dc.mns 
elementos lie In. civilhadon; r nutr-ión­
J.ose, como pdncipalnlCIÜf' se null·e, de 
prindpios filosófJco ... , de ideas morales y 
l'elig iosas, dei.J o ceder al i mpulso qu€ le 
(]an las doctl'inas dominan tes en la. Ó[IOCa, 
!':Obt•e aqt'lellos tres puntos centra les de 
lllHJH.IO d e lrt humana intclige11Cia . 

(EsTÉIB.N Ecur;v!mnr"'• Estud ios 
Hterarios.) 

Estas ideas que el publicista Argen Lino expresa con 
relacion á la poesía, pueden aplicarse á todas l as for­
rnas del pensamiento vaciadas en n1oldc JüeJ~ario. Las 
trasfoL~maciones del arle obedecen necesneiarnente á 
la evolucjon progresiva de la intelig-encia. D e aquí re­
sulta la imperfeccjon de los códigqs literarios que t.·a­
tan de >eñalar sendas fijas al dcsaL·rollo inleleclLlal, 
anaternatizando todo des\ríointr-oducido pot~]a, origina­
lidad del talento, ó por la modificacion de las costum­
bres. Esta inllexibiliclacl de los preceptistas dogmático• 
ha desprestigiado los consejos que dieran con la mejor 
intencion, pero que, reduciendo á lhnites insalvablee 
·la inteligeacia. llegaron á convertirse en lechos de 
PT'Ocusto. 
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0lvidado el clasicismo pot· las innovaciones que in­
trodujo la escuela r·ornánlica, cayePon en desuso los 
preceptos promulgados desde Horacio hasta Marlinez 
de la Rosa; no se atendió á los modelos de G1'iegos y 
Romanos, presentados como la última expresion de lo 
bello; se atribt1yó el mérito de los maestros á la origi­
nalidad que l es sü·vic r·a de inspiracion, y se buscó, por 
consiguiente, el sccr .. elo del arte en la vilal artnonía qu e 
brota de la naturale1.a, en los afeclos hu manos, y en los 
caro.cléres delincdio social donde se desenvuelve la in­
teligencia del escritor. -Se clió nueya forma al pensa­
miento nuevo. La rcvolucion fué radical. Prcscindien-x 
do ahora de todo espíritu de sistema, podemos aflrmar 
que en la literatu.-a se concilian pel'fectamente Jos 
preceptos que fo J'man el arte, con los principios fllosó-

.-~ ficos que bu .- can en ]a natuealcza. hum.ana el origen y 
funda¡nento ele esos preceptos. 

Declúcese ele lo expuesto, que se debe considera•· : en 
prirncr· lugar lo invaeia.ble, es lo es, la nalur··aleza íntima 
del pensamiento; y en segundo luga¡•, lo mLtdablc, que 
viene á ser la forma bajo la cual se manilleste la idea. 

Estudiar lo pri1nceo, correspondo cspecialm eute á ]a 
fil osofía ; pero co 1uO exis ten vínculos on todas las nla­
nifeslaciones ele la actividad in te lectual, bien se puede 
reL.1..cionar el aspecto Ulosófico con la lcoria literaria. 
Ocuparse ele la forma y de los p•·eceptos que sirvan 
para modelarla, supone busca.- la medida del gusto 
sancionado por la sociedad ; por consiguiente, cabe en 
nuc~U'O plan investigar los rumbos que sigue .la 
liter·at11 ea nacional en nuestro tiempo, de acuerdo con 
el espít'ilu que a n i1n a á las costumbres. 

Este plan •·evcla á las claras el mélodo que nos pea­
ponemos seguir, y nos exime de toda aclaracion. Si al­
gunas modificaciones llegáramos á introducir en este 
lib1·o, no tendrán por cierto la pretension el e ser 
invento nuestro : no serán sino e l resultado del 

E1 J.: r j 
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aleccionamiento I'ecibido por los escritores cuyas dotes 
l es habilita n para servi1· d e modelo. Nosotros no h a bre­
mos hecho Otra cosa más que r ecibir en estas páginas 
las in spiraciones de los macs teos, y presentarlas m e­
tódicamente al' ju icio d el lector. 

De poco tiempo á es la parte, notase e ntre noso tros 
-t una tendencia n1 a rcada á nacioualizar la li teratura. Se 

ha ll egado á comprendc!l· que l a naturaleÚ1 de nues tro 
suelo con sus ri sue lio s y geand iosos paisajes, los a con­
tecimientos de la Jli s torifL Patria, l a indole de l as cos­
tumb•·es modeladas po •· in s titucion es republicanas ~· 
encami11adas hác ia un poryenir halag üCf10, suministran 
al pocla co]oddo para s u imagi nacion, a le ntadoras lec­
cio nes a l hi .s loriador,c uadros an i1nadosy llenos de tno­
vimiento dramático a l uo ,•eli sta y a l d 1~a1naLurgo ; y 
finalm ente, vastos puntos de mira ú La i nvcst igac.io 11 
del sociólogo y del morali sta. 

Fuerzas son estas producidas po1· l a Yital idad de 
nucs lro propi o organjs,no, y es tarea ·~,Hil en1pci'íar sc en 
facilitar s u cxpan sion . 

Se pued e decir que hasta hoy exis te un con Oicto e n 
la ensei'ianza liten11·ia dada en casi todos nu c:;::.t r·os csla­
hlccimienlos de c ducacion . Por una parte , se pone 0 11 

man os del estudia nte los ejemplos d e escritores nacio­
nales, y por otra, se d i:;::.c iplina. l a jnteli gencia con Lexlo~ 
acon1odados á la indolc de lite raturas extraúas á la 
nuestra, y autorizados p o r l a aceptacion de los profe­
sores. Apénas s i co r~rc entre los al umnos de las escuelas 
uno que otro libro donde se encu entren coleccionados 
algunos tra bajos literarios d e escritores argentinos ; 
{)as i s ien1prc estos lib~:os sólo s irven de l ec tura p a ra l os 
niiios, pero no llegan á ocupar u n s it io en la biblioteca 

·de Es lablecimientos s uperio r es de educacion . 
En estos .b·lem,entos de Lite·r atura trataremos de cor­

regir la deficiencia que acabamos de apuntar . Nos ocu­
paremos primeramente ~e los preceptos comunes á la 

JI 
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buena e locucion, y cs tudiat,entos mr seguid a los princ l­
plos so bt·c qué d esca n sa actualrncnte Ja LiLc eatu1'a. Al 
mi s m o tiempo, á Dn ele q ttO es tas pftginas puedan scr­
Yir de amena l ectuea . ilustr·arcn1os la parle didáctica, 
en cuanto fu er e posihJe 7 con cjc rnplos lomados de es­
·cJ'itol~cs Sud-A 1n er icu.nos, especial m e nte Argent inos. 

OnJE T O DE J..A LrrEnA TUHA - DEL JlEXSAi\HENTD y su 1\l A:'H­

FES~l'AC tON ~ LENGUA.J E - Su DLV ISIO N - C:iHAMÁTICA 

GENEHAL Y P AllT JCULA H: AHTE ],.ITERARlO. 

Ln. JHcr·aLHt'a se d .irjj c especüthnente á l a imaginacio11 
v á _la sen ~i h ilidad. Como lo das las Inanifcslacioncs inlc­
lcc lu aJcs qu e se mode lan co11 s uj ecion á los pr·inclpios d e l 
a r,Le, obedece la lilePaLlll'a Ct .la lfiJulencia qu e se r eYeJa 
e n eLcs pí•· itn humano á m a tc ri a li1.ar lo abstracto , y elc ­
e·i r enl r~C la 1TILllLilud do forrnaR CX.aclas pn..ra sirnbolil,[l[' 
una .idea, aqu é11a que con n1ayoro YiYcza y co lo rid o la 
reOcje . .-\ tcn i6n d onoR ;, ]a cti m olog ia el <' Ja pulabea lite­
r a tura, se véquc cJ mocil o de que Re Y ale par,a clne ilnágeu 
n l pcn~;a.-m i ento, es e] d o l a palabra egcriLa . Emper o, n o 
t oda~ las es pecu l acio n es de l a i11Lel igcncia pueden en­
trar en los d o nt i11i()s rh• este adc. La oxaclilud ile las:; 
,-erdadcs .clenlíficas excluye Lodo ornato df" funna; .lü 
dcmoslrucion el e lo~ principios 0 11 c ua lesqui c[·a dr· l a~ 

ratnas d e l saber huma.uo exige á 1n e nudo aus lcr'idad y 
p~:·ocision e n el l cng uajo ; e n una palabra, Rie n1pec que 
Re lrala de dirigirse n.isla.dn.-m e nLe á la lnlcljgencia, se 
huscau los té rmin os para expresar la idea y con-vencer : 
d csechnndo la co rTip os l u ,,a rlc la retóri ca. Pero, cuando 
se qujcrc don1inar ht s dcrnús .fu.culladcs del hombre ~ 
sin descu idar el ontendi tniento, so mu eve .l a sensibilidad 
jn-,p r es iou:'tndo la con Jas imúgcnes. se rnodcla el pen ~a-

E .J. d 



mi,-.ntn a r listicamen tc, ::-e l e encar na, por deci•~ asl, en 
un organisrno, tanto n1ás perfecto, c ua nto rnayor sea In. 
vida que rc,relc . De es ta manera, hasta Ja mis•na seYC­
ridad do la cieu cia suele hacerse s im púlica y acces ible 
á la gcn_c ra lld n.d de las pc •~so na.s ; sus principios de~­
ciendc n dc~dc las alturat:. de ]a absL,·acjoll h asla el te,~­
r cno fan1j li a t· d onde , -is len el tl~ajc de las ideas co­
mun es y ya .sen bajo la forn1a de IL O\?cla., 6 bien entro­

~ nl C'lcltu1do Jasdcmoe:.tra.c ioncs c icnliHcas con la impTf'-
s ion que p•~octuce su bclle7.a, cons igue circular en Lro 
n1ayor nú tnero de i nteligencias y difuudi~ Jos conoci­
Lni cnLos. E:; l e procedin1icnlo, scgujdo por 1\faync-Jleid, 
J. Verne yFlan1rnarion, es aplicable ú l_as ve rdad e;;; c icn­
uncas que pueden y por su naluralez;,)., relacionarse con 
lo que jnLeresa á la sensibi li dad; por con s igu ien te, ~e 
pu ede o.fir rTl ar que l a li lerall.t l·a 110 do mino. estas n1ani­
festaciones del pensrtmienlo po r~ derecho natural : son 
:ümplc1ncnlc obseq uios que hent ~,~olameu.Lc .le brindan. 
Correspo nd e, sí, á Rtt dominio la expres io n de id eas ó 
afectos del án imo Lcndicnlos á con m over; y co rno seria, 
dificil el enum e r·ar ]os r·eso r•tes que, tocad os á ti em po, 
pueden produc ie c~Lo c rocLo , proreo·imos prescindí•· de 
e llos , y d e fi nir la Ji Lcral.ura~ de aC LLcrdo con las considr­
r acio n cs exp uestas, diciendo quo es : te!" e:X:PTesio·n arlis­
tica del pensamiento por medio de la palab1·a escrita. 

TI. Larc u njon rle palab r as fo,~nla el l en g uaje, el cual 
se divide en n a lur·al y a 1·l ificiaL Len,g uajc natural (que 
Lambi en so Uama mímico) es el c¡ue exp r esa la~ ideas 
por medio d e gestos ú Jno vin)ienLos; y ar~ tifi cial, e l q ue 
se fonna d(' lo~ so11 idos ad .. ic uludos, ósea de las voces. 

Sien1pr·e que se expr esen Las ide ns de yin.t voz, con­
vjene u rm oniznr el leugrwje natural con ]as iuO exio­
nes d el pensamiento y de l n palabr-a. - La fisonomía 
es un espej o que reflej a lodos l os m ovi mie nto.3 del a l­
n1a , especialn1ente c uando l a ilun"'lin a l a ]uz de u na i,.dca 
elevada O de un senlin1i cn to profundo; y l a n lU IIO tnar ¡_;a 
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la medida y el ·campas de esos movimien tos. - Es­
tos dos medios de manifestar con el ocuencia las ideas 
deben tenerse en cuenta porque son eficacís imos cuan­
do se usan natural y oportuna1nente. Así, las acciones 
bruscas que aco rnpañan á Jas palabras, no solamente 
r·evelan al espectador un atropellamiento d esordenado 
en las id eas del rrue habla, sin o tambi en desaliño, que 
frecuenLerncnt.e r~epugn a á la decencia. El o tr~o estrerno 
que d ebe evitarse es la inmovilidad completa. Un sem­
blante frio é in a lt erable j amás alcanza á trasmitir á los. 
d e1nás lo que e xprese la palabra ; y una inmovilidad 
absoluta suele hacer sufd r· á quien la observa, porque 
.revel a una expec ie de ligaduras que 1naterial y moi·al­
meJrte coaelan la ex pansion del o r ador. Cualidades son 

. éstas e¡ LlC debe poseer el orador, y que suelen tr·aslu­
cirse en las producciones de buenos escrüor es . Cuando 
e n un escrito se ha conseguido comunicai' con elocuen­
c ia lo que se siente ó pi onsa, Las páginas rebosan de vi­
da, lienen un a perso n a lidad, y bastan por s í sólas para 
poner de r elj eve la fisonontia tnoral de su a utot' . Otras 
observ~cion es podr-fatnos aducir á este respecto : pero 
nos abstenemos d e ello . por cuanto la mejor d isciplina 
en esta 1ncüeria, .es l a pt'áctica y la obser'vacion . 

El lenguaj e artificial. comprende las voces y su co­
locacion en Ja frase, d e acuerdo con la s inLáx.is del idio ­
m a nacional. Las peculia ridades de la estr uclu ra de la 
frase y de l as r eglas lexicográficas son del dominio d e 
la Gramúlica particular, y var ian segun la índole de los 
idjornas. Los principios filo sóficos del lenguaj e consl i­
tuyen la GI'amútica genera l. 

- P ara expresar los pensamientos se d ebe tener pre­
sente, ante todo, la n atlJeal eza del id iotna. D e és te se 
derivan las r egl as para co rnnnicar las ideas con clari­
dad y exactit ud; e l estudia la complexion de l a frase , 
clasifica y organh;a sus miembros de n1anera que formen 
uu conjunto a rmónico. El arte literario, ~in descuidar 

t 
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los preceptos grama,ticales. anima y vivifica el Jenguujc 
con el calor del sentimiento, le da r elieve co n la luz de 
la i·maginacion y Lcyauta formas robustas ;..·· artísticas 
sobre el disello que "la geamática u~aza . 

Opinan algunos que los lile r·.a tos se olvidan f rcc ucn­
ternenle de l as reglas g rarnalica l.cs ; y preci:;:arncntc 
por esto, se dice, son literatos . EH la ..-.firmacioll carece 
de fundame nto. No es permitido a l escrito•· alterur los 
p1•eceptos sintáx jcos, ui JalLar á las reglas de analogía, 
ni cambiar arbil t~arian1en le la prosód ia, ni latnpoco 
modifi car á s u capricho ]a orto~;rafia ; pues s i taJes co­
sas biciePa., l ogr·arta, al fin, no se r~ enten dido. L0 que en 
realidad se observa es innovacion en la construccion d e 
la frase, u so de voces nuevas., atrevidos g i•·o s u sado:; 
por a l gu nos escr·itores suflc ientmnenle auto rizado s; 
por s u talento para inicia r reformas ventajosas; pero si 
bien se mir·a, estas Jno dHicac io11es se annoniza11 con Ja 
índole del idio ma nacio nal, y es uno ele los medios por 
·ros c uales se e urjquecc . asir·ni]ando ol caudal co 11 que 
contribuyen Jos innovad o 1~cs. Po r~ ú llim o, la BTamática 
e nseüa á expresar las ldeas con cJaridnd, y :'t eHa obe­
U cc~ quie n conR.iga d a r se ñ. e ntender, dejando á cada 
eual las pecnlim·idades d e es til o y l os sesgos que d é á la 
h·n. se . 

Consideramos, p u cs 1 la g r amática como fundam ento 
del arte lite rario, y cree1nos que hay entr'e és t e y aqué­
lla , un a relacion semejante. á la que exis te en tre e l di­
bujo y la pintm·a. 

JI 

D E L VENSA t'tliENTO Y Dl~ LAS \ "OCE:::. 

En lite ratura~ se ]lam a pensanrienlo todo lo que n1a­
nife s lamos pnt· medi o de la palabra h a blada ó escrita . 
Proponiéndonos ppr C!";tc med io com_u nicanJOS co n 
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nueslros sem ejantes, es n cce~ario qu e el pensanllento 
tenga c ie etas cualidades p axa que s u Lea s n1_i s ion sea úti l. 
y alcanzada sin esfue rzo. 

E s las cualidades so n las s ig uie n tes: ·ve1·dad, nalu'rati­
dad y claridad. 

L A Ve?'dad es cond ici o11 indi spensable para ob tener 
ventajas en el com er·c io de ideas ; y al mi s m o t iempo 
que se aconseja ajus ta rse á ella en lHcralur~a, se in1p011C 
lambi en con1o un debee 111.oral. Nada 1nás repug-nante 
á l a intel igencia qu e el absu rdo y el er1·o r· p o r·, mtL.S 
di sfr·azados que se pr·csentcn co r1 el r o p aje de l a r e tó­
rica. Sacrjfl ca t~ ]a fo r n1.a a l fondo, la a rrno nía de Jafrasc 
á la verdad del pensan1ienlo, es algo sen1cjante á enl­
balsanlar con per fu 1nes un cuerpo dcsconlp nes lo. 
E scriloPes h ay que se es tncran e n u sar La ingeniosa 
dial éc ti ca en servicio d e l a mentira, y el talento q "" 
des pl cgan e n cslas .c:; uLilezas s ie n1prc es d a iioso y d esa­
gradable al buen g us lo . Suele accpt.a ,~sc l a yerda d. 
llarnacla r elati va , la c ual co 11 s isto en jdea l iza[' l a. reali­
dad , p e rfeccionándo la . En res úmen, l a v erd ad d chc 
presc n k'l.rseal enlc ndinÚf' nlo con1.o r eal 6 posible . 

La natu?•alidad cons is te en cxp t~esa e l os pensanl_icntos 
con fluid ez y sin csfLlC I~zo alguno, d e acnerdo con Ja in­
do! e del asunto de qne se teata. 

l"' órid a pnl'a mi dulce y sabrosa. 
l\1ús queJa fnJLu d el cercado njPno, 

dice un travieso pas tor de Garcilaso ; y s us palab1·as 
son citadas en casi t o d os los textos d e retórica co m o 
un ejemplo d e n a turalidad. 

El « Fau sto d e Anastasia el P o llo >> tien e ycrdadeeos 
t esoros de esta n a tur·nlcza, d onde resalta l a exactitud 
de ]as compa[·acjoJl CS qu e abundan en el l enguaje d e 
nuestros paisanos . A s i, al acaso, Loman1os es tos ej en1-
plos. -Heflrl é rHiose á Margari t a, dice: 

E 



-!1-

Blrt.llf'a cowo uua cuajada, 

y en otr a parte : 

Pdo d e oro como ll iln.cl•a 
de choclo r·ccicn cort no . 

L a clw·idad del pensamiento res ulta de l a elcc.c ion de 
l a" palabra• co 11 q ue se exprese y de la cstn•ct uradc ht 
fra!".c . De be L.enerse en cucnla par a llegar á este fin, e l 
s iti o donde se hable y las condic iones del a u d itorio, ó 
de los lector es. Como se -ve, ]a claridad depende de 
c irc unslan cjas exteriores, y por co nsigui e n te, es r ela­
Liva. 

Se opan e n á la claridad de los pensamientos Jos l ' C­

truécanos, Jos Lénni uos rc bu ~cados, y e l. acicaJatn icn lo 
de los concep tos. E L ex tremo q ue hay que evita r· en 
esto es la Yll l garidacl , por lo c ua L n o crcen1.os j ust i fi cado 
l)rctcnde r· q ue se debe hablar· á todas las pe rsonas en PI 
estilo q ue les ~ca fa rn.iJi a r , 6 .b ien, con1o decia u1 1 poeta 
Español, h abla r~ a l v ulgo en 11ccio para darle g us lo. 
Cr een1os que las i n leligcncla~ supe r~iores d e ben descen­
der a.l go par a llegar h asta l as h u n1i ldes, n1 as no con el 
fin de pe •~rnanecer á s u ni-veL, F:. ino pa ra apodera r se de 
e llas y elevar las ú rnayor alt u t~u, como rnadre car~iflosa 
q ue se incl j na an le un n iño para le va nta rl o en sus 
brazos. 

E l ]1ensa mi on to se oxp r·csa por n1 ed io do l a yoz . Vo::: 
6 palabra e:; un so n ido arlicnlado q ue sirve pi..lr a expr e­
-sar ]as idea!=!. Las c ua li dades que debe n tener ]a.,. voces 
son estas : clm·úlad, pTopiedad, dignidad y pu>·corr . 

La voz. es clal·a c u.n.n do t t'a n ~paren ta l a i dea que ~e 
pre te nde exp r esa r·. Son defectos q ue se oponen á é~ l a, 
los eq uí,·ocos, e l u~o i nd isc t·elo de Jos sinó nin1os, la.acu ­
m u.lac ion d e epítet os y los Leen i c"i sn1os. 

La pr·opiedad p uede con sidcr a.-se como el fu nda­
mento de Ja c ualidad o:.nlerior, p ues cons iste en ele­

l. 
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gir el término prec iso pal'a manifestar el pcn san1ienlo. 
La dignidad d e las v oces , y, en general, d e l lenguaje. 

aco nseja no vulgarizat· las idea s-cuando sean el evadas . 
y ennoblecerlas Cllando sean vulgares. La c ultu1·a de 
las costumbres est:i de acuerdo en esto con los precep­
tos de la buena elocucion. 

La pta·e:;a d e las voces con s is te en u sar a qu(~na~ qu e 
::;ean pr'opia.s del idion1a nacional. Son vicios contt~a la 
purez.a el neologismo y el ar·caismo. Con~isle el pri­
Jnero en Ja introdu ce-ion de voces ex tranj er as ; y el se­
gu ndo eu usa1· voces a nticuadas. En un pueblo con1o e l 
nuestro, esen cialnlc nle cosn1opoLiLa. y cuyo carácter 
tanto sc prea ln á Ja a~ i milac.ion ele cosLun1bres cxlranje­
o·as, ya sea p o t· nece• idad 6 bien por imitar todo lo que 
viene co n e l prestigio de la sociabiLidad e uropea, no cs. 
de ex trañar~ que ci t· culcn en la. con \'ees a c io r1 y escritura 
paJabras i nt1~u sas que podeian naturaliza rse , s ino tu,·i e­
ran equivale nte en nu c:::; tro propio jdion1a. Apuntarc­
D1.0 s alg unas que c~tún á la moda, con la lraduccio n 
conespondi onle. 

Allachú (dP L egacion) - Agr·e gado , iocorpor·ndo. 
Soit·ée Sar·áo. Tertuli a 
Toilette, To cado . Tocador· 
B.cndcz-vous Cita . 
D ébut Ef'tl·cno 
D ebuter E s lr·e u ::u·. 

E s meran se algltnos e n zurcie la frase con locu cion es 
lomadas d el Ilaliau o ó del Fra nces,. á man era de tela 
compuesta. de r e tazos de diYersos colores . As í, se vi ste n 
á la n ég ligé (con descuido) y se enlt·egan al dolce fm·­
nienle (dulce in dolenc1:a). cuando no pre fieren asjstir ;'1 

.la mise en scene (represcnlacjon) d e un dram a . 
Los neologismos se pueden aceptar cuando no haya 

en el propio idioma una voz adecuada para expresar la 
idea 6 nombrar las cosas, v. gt·. nteeting, wagon., con-

e_ d 
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¡,.0 ¡, cont1·olar. En la Hepú blic a Argentina se usan al­
gunos americanis1nos de origen quichua y güaraní, es­
pecialmente enlt·c l os habitantes de la campaúa, como 
ga7~üa, choclo, h,~tntita, y muchí:"'in1os otros qu_c con~ 
servamos con cani'ío, cotno ,~ecue,~cto de los pnmCI'OS 
habitantes de esta ti e l'l'a, y reflujo de costumbres n acio-
nales . • 

J'\o ponemos ejemplos de arcaismos porque éstos no 
licuen cabida, ni en e l len g uaj e n1edianamenle culto; y 
e~Lán relegados con1o 1Jurbari:;.;mos cnli'C las personas 
que por~ vados motivos vi Yen en s ig-los atrasados, y pot· 
con~iguientc, se sirven de locuciones a n tiguas. 

III 

DE J4As Cl •. \csur..AS - So l)lYlSlON Y REQUI S ITOS. 

Lláma~e cláusula á la reunion de palabras ú oracio­
nes que expresa uno ú mcís pen samientos . 

. La cláusula se divide en simple y con1pue~ta. Simple 
es aquélla forrnada de una sola-oracion pt~incipal ; y 
compuesta, la que consta de dos 6 1n:is Ot'UCio-nes,de Las 
cuales es una P'~in cipal, y las ot.ras explicaUvns 6 inciden­
t.a]es. La cláus ula co m puesla se llan1a latnb icn 7Jeríodo . 

La dáusuJa. debe lene .-· las siguientes condiciones : 
pu1·e::.a , cLa,~idad._pr•ecision, fUerza, unidad y O..J '?nonia. 

La pureza consjste e n ajust-ar lo.. cláusula á Jas re g las. 
sintáxicas del idioma. Opóneoe ñ esta regla e l solecis­
mo, v icio en el cual se in cu tTe siempre que se da á la. 
frase una conslruccion ant.i-graJnaticaL, 6 se in lroduce 
en ella algun ncologisn1o, po1~ ejemplo : << ]e dió 1a 
yjda, P en vez de : « le dispensó Ja -vida, » (i rendirse 
c u en l a >) : « hubict·on rnuchas pcr·sorul.s ; >> voy á l o de 
Juan etc. a» , en vez de : u darse cuenta, l) « hubo nlu­
chas personas ; )> YOY á casa de .roan n e tc. 

La cla,-idad resulta de la e .leccion apropiada de l as 

JI 
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palabras, y d e su coJocacion r egula r en la cláusula. 
Opón ese á la clar·iclacl el uso ele voces contrárias á lo 
que se h a dicho al Lr·atar ele es le requisito ele las voces, 
como lambien los paréntesis lar·gos, y las lransicione~ 
rápidas ele un asunto á otro. 

La p>·ec'ision consiste e n emplear las palabras estr ic­
tainente necesarias para expresar los pcusan1ientos . 
Por consigu ienle se falla á esta regla sien1pr e que Re usa 
una misn1a palabra que pueda ser sust it ui do. por un 
pt~onombre, ó bien cuan do usamos redundancias ó 
pleonasmos innccesal"iarnen te. 

L a unidad es cond icjon csencialislma. d e la clf1usula. 
Por n1 edio de e lla se consigue atrae r la alencion húciu 
un punto dado, qlle elche se r· siempre l il id ea predomi­
nante de la ot~acion.Hay una unidad absoluta que con­
~isle e n la a rm o nía del plan gencl'a;l d e la composicion ; 
y oLnl. rclaliva, que se. refiere ú. cada u na. de las c láu su­
las , á fin de que todas de ac u.el'do concurl'an á la ar•n o­
nía del conjunto. Adn1Uese, no obstante. a lguna yar i:'­
dad e n e~la n1isma unidad, pero nunca debe ser di"vc,·­
gente, h a.sla e l exh·e n1 0 d e di straer la n..te n cion d0l 
asunto principal; debe dirigirse e l p e nsam iento hácla 
un punto dete r~mi n ado, s in perjuicio de ll evad o por 
sen das variadas que a tn e nicen e l trayecto, áun cuan d 0 
se aparlen alguna yaz de la lín ea. recta. 

La fue>·::.a d e la cláusula depende de la co rnpl ex ion , 
n1edid a y lrabazon de s us Ini emb r~os; de n1anera, que 
circule vigoroso el pensamiento con1o en un oegani:-:mo 
cu yas partes estén proporcional y armó nican1.c nLe di s­
tribuidas. Corno Lln ej cmplo que r·e Lm e todas las c ual i­
dades mencionadas l1·ascribinlos el s iguiente pá rrafo. 
referen te á l as coloni as No •· te Ame1·icanas : 

Las trece coloni as fundadas unas po i' car'Las reales , otrt\S po r· 
com p af.üas, ós tas por e •n igm,doe reJi.giosos, aq n óllns por aventu­
reros; taJes cooqlllsladas de 1nnnos ex Lr·anj cras, cuaJes formo das 
por expausion de colonias p l"imiti"as, yu. de cnrác lc r con fesional. 
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ya de ca t'ÍLClf't' csclu:iiva.rncnlc cC011Ó11lieo, riqtúsimas de aclivi-
... do.d en el movimi ento d e lu vida comnuol, co D nu ot·ganismo dP 

.gobierno compi C't o -y Jegislncioncs pa.t·Licnlal·cs y divc q:;eulcs, 
nada lc nia n de com1m fo ct·a de la unnlog-ia Uc sus inslilu c ioncs . 
sn len g ua y los inlcrcs('s en que las vincu lo..b ao las cooJic iour-;;:: 
d el lerd lorio que- poscinn . 

J. l\f. ESTttAoA,· LccC'ioncs ele De1·e•·lto Constitucio?w/. 

Corno co rnplen1 e nto d e l as cualidadC's CIIUlll eradas, 
estA la armonía del le n g uaj e . La natLH~aJeza bu mona. e~ 
se nsible á la .imprcsion proclucida po1· la s ime tria de 
]as for1nas, y á la suave mod11lac ion de los son.idos, y a 
bro te n de la naturaleza inn.ni1nacla, ya sean apt~.is i ona­
dos e n la nota musical, 6 bien e n la palabra templada 
al diapason del senlin1icnto. Es ta armonía se r ea liza en 
l a cláusula cuando s u cadeucia produce en el oído agl'a­
dable sensncion. Conviene es ta cade·ncia c~pccia1m entc 
cuando se l.ra. La de mo,'el' l a sen sibilidad inleresándol a, 
para domina1· e n seg uida ]n. inLct igf' ncia. Eutón ces laR 
idras Ucbcn enccr-ra •~sc en pát-ra fo s únlpl ios y ntul'=ica­
les, a si co n1_o se de•Ta.n1o. el to rrente d e una cascada e n 
va• to l echo ¡JJ'epa eado pot· e l arte. 

Los r e tó ricos aconsej a n, p ara Jlegat· {t este r esulta­
do, el e mpl eo de palabeas de fác il p1·onuJJciacion , e l 
corle proporcion a l de l os mi e mb1·os de .l a cláu sul a, y 
y un a especie ele gt·adacj on ascend iente e n la exlen~ion 
de las o 1·acioncs. 

P or consiguiente , ~e d eb e evilar la. cacofonía que r C'­
sulla d e rcnni1' palab1'as d e :'tspe ,•a peon un ciacio n , -la 
r eunion d e ,-ocales ó con sonante!': d e jg ual so nido, y fin al­
rnen l P se d ebe cn idae d e 110 conclui t· ]a c l ;!tusll la con 
esd rújul os, ni, e n general, cün palabr·asbre\"C~. D efecto:-. 
son es lof, qu e fácil n1entc so pueden e Yilar en un idi o mn. 
co1no el nu cs tt·o, tan cel oso de la tu ·monía" 

Adamas de esta armonía, que podríamos llan1ar la tn­
bien cacle licia 6 eufon ía, existe olra llanlada arrnon ía 
imitativa, por m edio d e la cual se cons igue reproduci1~ 
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los so nidos deJa naturaleza, los movimientos de los 
cuerpos, y los afectos del án im o . 

La imitacion de sonidos ;ooe llama tambien onomato­
peya. 

Esta irnilacion se puede decit· que h a. 11acido de la ob­
seevacion d e fenómenos físicos,· ó de las -vocc~ de l a na­
luraleza. an in1ada é inanimada cxpreFo:ada~ por el horn­
bre co n a.-·Li cu laciones capaces de sign.iflcar1as p oe el 
simple sonido . - AsL clccinlOS : el rehunbo del true­
no, el relincho, e l bramido y muchas otras palabr-as 
qne da.a elar·a idea de las cosas. 

El ae le consigue r-cprP~e n tar fi cltn en Lt.lr los sonidos por 
medio de la palabra, y la Jitentt ura clásica, que tanto 
se esmeraba en pulir· las fo•·rna:::. o frece precioRos cjmn­
plos de onomatopeya. Dícese que la imitacion de los 
sonidos pier·de s u n1érito en la traduccion; s in enlbar­
go, crecn1 osq u e no lo h a perdido en los siguien tesYcr·­
sos rlc la L'mJida. verticlos al castellano por· el Sr. D. 
Juan Cruz Va.re]a. 

Fl'•T~ o ccn·ojo y l•·abazon tlP l~~t·oo c•·:-:. 
Del lrlsle Tcwplo df'l bifeonlc Jano. 
L a dnt' a puPrla ce•·rnl'f•n cntl11• ccs; 
Y adeolro, e l lhu·o r· J),".Jico, inltnmnuo 
Sobre u.rm as eu désOI'tlcn 1mcinaUas. 
Scnl.;ulo Jlot•ribl('. y una y otra mano 
Con c ien cadenas á ln csp all1a ntachu.:, 
Lll.s mol'dcrü. r;ougril'nto, y repetido 
lletmnbarú su lwr•·"•sono rnjido ( 1). 

El n1ovjmi e nlo se irnila por n1edjo del ritmo ~· do las 
pausas. 

(1) Para Ql.H' Sf' apt•Pcie elJu.f·r·ito de es ta h•.:nluccion, ll·ascriUl­
•nÜs el or·igioal latino 

• dil'i~ ferro ct compa g il>us nrli~. 
CJ;~ud<mt•rr Belli pol'lre: Fur·m· im1liu " in tus , 
Sre \·a sedens sup~r :1rma , r>t f'C'n lum ,•inc-tug l'l.euis, 
Po!tt tergum nodi ~ . prcmet hor•·idus ore crue nto~. (J.ib T.) 

F 
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Hay un tiempo en la pronunciacion de las palabras, y 
una medida 6 cornpas en la exLension del período, cqni­
YalenLe á Ja duracion del movimi ento . Para de rnosLrar 
esto, basta 1ecr con la. cesura COITe:;:pondiente. los ~ s i­
te~ versos : 

Enlro iroucos d e palmeras, 
Com o 1-1ido de t o¡·cazas, 
D e dos hijos Uol d r-si crto 
Suspcudi<.la esta el hamaca : 
Y al campas de Jos vaivc nef', 
Y ú los soplos de las nuras, 
Como tórtolas qn e arrullnn. 
Sns ttn..~orf'S du lces cantan 

(,En la loguno, 
Le leve cs ptuna 
De la oudo. azu l , 
No es tan liviana. 
No es tau gall:uda 
Como P l' •·s t(J. 

El agun Jürvieu lc 
De Jos torrentes 
De l Pa1·anú, 
No pn.sma tanto. 
Como en el llaoo 
Tu morcba. autlo.z . 

Con1o tó l'tolas que n.rnllan, 
Sus a mores as i caulau, 
Y' iL la par de las cancioue~ 
Ortdular·1do va el hamaca : 
Y ul cansancio dol deleite. 
Y á las soro br·as que se nYanzno. 
Adu.1'-n1.iendo van los ojo.~ 
Sin lcmor'f's ui cspet·auzas . 

Ju ,\~ :\lAHÍA ÜU11t:I~IUt7. ( 1 ). 

(1) Esta compos•cwn Jl,.va por· lHnlo A111DJ' del desierto. El 
roovimi<mto cadencioso c~cl v erso imita el ' 'ah·cn cJ~ la ham aca 
,:;-uarani, que ha. inspil'arlo al poeta tan beUas estrofas. 

j 
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Los afeclos del iu1 i m o se i mi Lan por medio de la pa­
labra, a rmonizando los so11idos con la naturaleza de 
los sen Umientos ó pasiones. Sonidos suaves correspon­
d en ú Jos movilnienlos tranquilos del corazon ; Yoce~ 
ásperas, frases enérgicas, diccion violenta r eYelan la 
intensidad de las pasiones. 

Para expresar todos c~los fenómenos 1norales, el in­
genio d el csc ,~jtor d~!:'cubrc en ]a naturaleza tintas para 
describir·Ios , cuadeos pal'a simbolizarlos, Asj, u n lago 
en calma reflejando l a luz del sol, es parad poela imá­
gcn del alrna tranqujJa. ilurninada por la inocencia ; e l 
c::;trenlecir.nienlo de la. atmósfera agitada por la tcmpes­
lad , ,·ecuerda e l co tnbale de l as pas ioues, y un paisaj e 
r~i sneño despierta ideas y sent.irnientos inefables . Estus 
térrn ·inos de s01ncjanza o freceu con1para.cion cs n1ás ó 
n1énos oportunas, y son la fuente de lus rnctáforas co­
munmentc usaclao hasta. en el lenguaje fam ir.i ar . La na­
turaleza habla con elocuencia á las ahna.s que la com­
pr·endml y la. aman. 

¡y 

LENGUA,m F'JL.iUHADO - Su F'ONDAJrENT O Y \ 'E:.NTA.IAS -

CLASIF ICAClOS DE LAS FlGUHAS- 'J'H .. OPOS - NECESLOAH 

DE .LI MITAH EL l\'ÚMERO DE ESTAS l"ORMAS D.E LENGUAJE. 

Leuguajc ilguru.do es el ( jUC expresa Jas ideas po r· 
medio de imúgencs . . 

El. lenguaje figur·ado ha tenido s u •)r.ígerJ en l a nccc.si­
dad de expresar por m ed io de símbolos las ideas y rela­
c ione:; 1nora l cs, ú fin ele hacerlas n1ás acces ibles á la in­
tel igencia. A 1nenudo sign i fica1no~ los fenómeno~ 
psi co.lógicos valiéndonos de nombres que en realidad 
co ,_·r·espondcn a l n1undo corpóreo, pcr·o que , por seme­
janza, pueden dar idea de aquéllos . Sucede esto cuando 

JI 
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<lecin1os :la dulzura del scnlimiento, la aspereza de ca­
rácter, el fuego de las pasiones, la luz deJa in tcligen­
cia , etc. ; palabras todas trasladadas de su veedadet·n 
signillcado á olro a.Iddogo. Po1~ e~to opinan :-~] gun os 
retóricos que el fnt 1damento del lenguaje figurado está 
en l a pobreza del idioma; pero bien. se puede afil·mar 
.que su mnpleo responde á la nolnl"aleza de nuestras fa­
·Cnllaclcs sensjbles é imo.ginn.t1vas, á las cuales es nece­
sario satisface 1~ prcsenLándoles la jdea en la e n voltnrn 
de la 11nágen. Esta cxpl icacjo n armOJiiza~cspccial rnenle, 
-co n la índo.le del at'te literat•io, el cual se vale frecuen­
temente del lenguaje figurado. 

En el principio de un idion1a, es innegable rrue el 
lenguaje flgorado acusa in1pcrfeccioncs de razona­
miento y un g r ado limit.ado de inteligencia e n e l 
hombre, pues parece que en ta]cs casos· las [ac ullades 
iinlelec Lualc.;;; son incapaces de general izar y de ab~Lracr, 
·viéndose e n la necesidad de r educir los concepto~ á ]a 
.expresion s iinb6Jjca 1 y de materializar Ja s ideas. La 
lmaginacion y la Scnsibilidnd so n facultades que-pre­
valecen en la p1·imcra edad del hombt·e ; y en los pue­
blos ctlyo desa,·rol.lo no c'tá completo y se hall a n. por 
-decir así, en la niücz. se ob~erva Ja preponderancia de 
.esas ·mismas fncultadcs. Scrnejantc situacion se refleja 
e n la exuberancia del lenguaje figurado que abunda en 
giros f]oridos, y rara -vez llega á mostrar el .frnLo sazo­
nado del pensamiento. 

Sin cnLI)a •· go, el l.eng .. aj c figLn·arlo enriquece el iclio­
ma, lo cual consliluye uua de sus Ycnlajas, pül!que au­
nlenla el núrneeo ele acepciones de las pnlabr·as hacién­
dolas serví •· _par·n. expre¡::a•· yárias ideas, y da l'elieYe ú 
Lodos los nfectos de l alma ; y e n las sociedades culLas, 
~in menoscabo de ·la profundidad de las ideas y de la 
sun1a ele verdad que enc icr r~e n , el Lenguaje figueado 
-contribuye á la educacio n del cspíriLu, porque presenta 
bajo formas ar·Listicas los conccplos n1ás abslr~acLos, 

E. 1. 
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sirvo como de pincel para la descripcion de paisajes, y 
adot·na con s u s galas todas las espec ulaciones del en­
tendim icnlo. 

Lo que des pre tigia cl l e u g uaje fi g urado es el abuso 
que ele él se s ue le h acer , do~cuidando el fond o de la 
composicion, y llenando el vacío de las ideas con hoja­
•·asca y flo res artificiales; p e t·o disc t·etam en le emplea­
do, es un e fic ac ís irno recnrso de la lit e ratura . 

El lenguaje fi g urad o afecta las palabras 6 los pensa­
rni entos. 

En ol primer caso la form a d e l leJ,Jguaje se Ilama 
tropo ; y e n e l segundo, figuras propian1enle di ch as . 

La clas i.Ocacíon d e las figu ras con1prende los s ig uien-
t es órdenes. 

1 11
- Figu .r~::t!=: desc.~j_pl.i,·as . 

2°- FiguraS para expresa r~ racioc inios. 
3° - Para n-.arüfesla t, las pas iones . _ 
lt0

- Para dar ·novc rl a d á .ideas vulgares. 
Aceptamos esta clasificacion d e Gil el e Z:írate, pot·­

qu e se aj usta p cdeclamcnle á la n;llu•·alcza d e l a s unto . 
E n efecto : e l hombre se balla e n rclacion con el 

1nundn fí s ico, y para co n1unicar á sus sernejantes con 
exaclilud todo c uanto en ú1 observa~ se val e d e la des­
c r~jpcion : d e aquí las flgaeas descripLiva~ . En e l ó L·d e n 
Jnúra l es lán con1pee ndidos los pen sarnie ntos con1o pro­
du c to de la in teligenc ia; las pasiones, l os scntinlicntos y 
afeclos del ánin10 en general, com o oll·as Lanlas lnodi­
ficaciones de la sensibilidad : fe nóme nos todos abarca­
d os en los ÓL·denes 2° y 3° d e la clasificacion nl.cncio­
nar!a. Apa rte de esto, suel e ocurrir la necesidad d e 
f:lx presnr pcnsan1ienlos vulgares, ó bic rL de n ornbrar 
vbjelos desagradable!i por c ualquie r· tnotivo, c 1r c uyo 
caso , s in delenet>1ros á expli ca r~ con todos ~ n s pornlCJIO­
res Lalcs as unlos, n os lirnitan1os á presenta dos rúpida­
m en te á Ja. inte li gcn c ja poe n1.edi.o el e la p et· ífras is . 

Nos ocuparmnos con preferenci a de l as fignras que 
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merezcan la atencion d e l arte l iterario por funda1·se en 
un a relacion que nazca d e la naturaleza huma na, y 
prescindi1·emos d e d e talles y nombres que só lo sirven 
para r ecar gar Ja n1 Cn1oria, viciar la inleljgencia , y 
fast idiar a l estudia nte . 

V 

DESCill PCl ON y ENUl\IERACION. 

Estas fi g uras corresponden a l 6rden de las d esc rip-
ti vas. 

Consiste lo. descr-ipcion en dar una idea exacla de Los 
o bj e tos, de los hech os morales, 6 del carácter de las 
personas, expresando po•· medio de la palabra todas las 
cualidades qnc l os haga resallar á la vi s ta d el l ector 6 
del a udi torio . 

l~s necesa rio, ante lodot d.l st lngu iP la descripcion 
ar tís tica de la cientí fica. És ta se d e ti ene escrupulosa­
m e nte en lo s m e no•·es d etalles clc'l objeto, porqn c pro­
cede n.naliticuntente, rniéntt·a ::. que Ja olra busca con 
preferen cia la impres ion; y co m o ésta no se en cuentra 
en tod as las parles d e l a cosa, si n o en su conjunto ó e n 
al guno d e ~ u s rasgos cu]rnjnantes~ trata d e r eprodu cir 
esas pn:rt icularida d es que hic r eJI Y iva men te l a yj s la y 
a traen la alc nc ion . Par,a v e rifi car csla. l ey, hasta r ecor­
dar Jo qu e pasa en nu es tro ánimo en pr·escnc ia de tlll 

cuadro de la nn. ttll·aleza. S i es una s elva, lo que 1nás 
nos impres io n a es la el evacion g igantesca. d e los árbo­
les, la exubercn•c.ia ele la vcgctacio n , y e l n1ur1nttllo 
que d e su seno se des pre nde como nna palpilaci o n d u 
vida , que carac ter·iza e l co nju nto d e l paisaje. No n os 
fijam os e n el clelaUc : prescindim os de l a hllmilde 
yerba, del l1il o de agua, y del aYO que vueJa 6 se posa 
solitaria e n la ran1 a de u n árbol: buscamos , s í, Ja re­
sultante de lodas esas in1p r,esioncs que yi e n e á r·esol-

1' 
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verse en u na ernocion inLenRn... Jlep r·oducir este e fec to 
por medi o de la palab•·a ""c•·ila ó h a blada es el ohjelu 
de la dcscrifjcion ; debiéndose c uidar , por Jo tanto, de 
no diluirlas irnprcs iones en rasgos minucioso~, si no de 
conc1·ctarla en un punto pant que se pr~oct u zca co r1 in­
tensidad . 

.La dcscripcion lilera1·ia d ebe as in1 is iDO arn1onizar·, 
en c uunlo posible fuCI~o, la. r cp eesentacion de un o b­
j eto con l os scnti. rnie n los y las ideas que s u prescncja 
despierta. Esta. cit·cunsLar~cia r~ealza et co lor·jdo de la 
palabra p o r·quc la. anirna, en cier to n1 odo, con Ja. vidn 
del a lma. 

Uu cscrito1· argen ti no deplo r a ba no ha rnucho la in­
djfer·encia con que lo s conq uistador·cs de es ta Licn·a 
tniraron los g randiosos esp ectáculos de la naturaleza ; 
p ero o.l mi smo ti e mpo, se consolaba al HH' que los S ud­
American os no h a. rt h c t·cdado eso. apaLía, y por el con­
trário, h an buscado en l os paisajes y en la Yida. loda 
qu e r e bosa el f? uclo n.n1cr~jcano, f ecunda i nsp l r~acioll 
para el in genio y Yat·jn.d.ísimos colol~cs p ara· Ja descrjp­
cion. 

D e los numc•·osos ejemp los que se pu ed e n o frece •· 
para seryir de n1 odelo de e~t.a forrna literar ia, va1nos. 
á pre:::.enta P a [g un os cuya Ject uro.. sc t·á sicrn pre gTa la 
á entendimientos deli cados. 

Df': lus enlraiías dn América. 
Dos raudales se dcsaLau: 
E l Paxanú, faz d e perlas, 
Y el Uruguay , faz d e uú.cm·. 
Lo s dos entre b asqu eA. co;-rcu, 
O eull·c noridu.s barraucas. 
Como (los graneles espPj oS 
Entre marcos de es m eralda. 
Sü lúdanlos eu .su p<~50 ( l ) 

( 1) Descripciones ele la :!m érica Española, por aL lJ1' . D. J t:.'o. ~ .\1. 
GuTIRRnF-z ( Hevista del Rio de la Plata, t. II, p!'lg. 25). 
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La welnucólica pava 1 

El picaflo r y el jilgucr·o. 
El zo •·zal y lo. to r cazo_. 
Co1uo a u le l'cycs'"' sc in clinau 
An te e llos, seibos y palmru;; 
Y aiTt.'•jnnles, flot' del a ir'(•. 
A ro m a y Uot· de unx a uja: 
A~ í , s iguien d o ~n se n da 
Solwc s-us lechos se n.r·r·ast ran; 
LuCgo Oll el Gumd1 se eocucnL•·an. 
Y I'Cuu ic n do sus agu as, 
Mczc1nndo náca 1· y p cl'lns 
Se rlennmau en el Plata. 

L tJJS L. Do:\Hi~OUEZ, ilfontciJ idea. 

E 1 J)esica.· l o 

Era la tarde. Y Jo.. llorn. 
Eo qne el sol la Cresta d ora 
De los Áudcs.- Ei Dcs; icrl o 
lnconmcns LlL'al) Le, al)icrlo, 
Y m isterioso á f'< U S plPs 
Se cstienLle; tris te el scmblnute. 
Solila ri o y tucitm·n o 
Coll.lo e l mm·, cuaudo no instaulc 
A l cr epúsculo nocturno, 
J)ouc l'i eudn h su o.llivcz. 

Ciro. en ,-nuo, rf'conceo tra. 
Su intnell sillad, v no encul"t"ILra 
La vista, en s u vivo iUJIH.:Io, 
.Oo fijar s u fugaz vuelo, 
Corno el pújaro eu el mar. 
Do qu i t~ l' campos y hf'ecdadc~ 
Del ave y b t'lÜO guaridas, 
llo quier cic lo y solcdRd cs 
De Dios só lo coooc idns 1 

QuP (>.l súlo p uede sondnr . 
l~sn;;. 1uN ECii i~VE n P. t A, La Cautiva. 

31 
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L.:.t Palnp:."l. 

(Fragmento.) 

.Esperáis un 1.nome nto . . ... Ya Ja sombea 
Sobre el ll ano sin luz rú.pidn avanza, 
Y se agr·upaLL y se a lzan de s u a Jfmubra 
Las nubes de la nociJe, en lontananza. 

Eotónces e l Ll' Ll eno, rclmnhaodo lújo.El, 
E:xtr·emecc los cüfiros que "\7 agao, 
Y súbitos y pálid os r c1lojos 
Plomizos velos d('scu1Hü· nmagau . 

Esperá is un momento ..... Centellea 
L a le mpes tad qua cicn·u ·vne~t.ro pa~o; 

E l ara del l 'elámpago cbispúH. 
Eo el tétrico fondo dd ocaso; 

Y rod a ndo las nubes in11.a.liHl.das 
En.tpujan o t ras nub es de soslayo, 
Hasgan su sen o, y tú r b iU.a.s y airada~ 
Clwcaodo, arroja o il Ja. t ierra el rayo: 

Los relámpagos ráp idos, ,- ibJ·antes, 
Difundidos eu ráfagas violenlas. 
P arecen las miradas ccntellcnntcs 
D cJ Gónio colosal de las l.o rn.tco tas! 

S entís ber,Til· Ja sangre. y os parece 
Que, 1·ota ·vuest1·a vida, endeble pahua. 
En lns alu.s del viento se o:x.t J·c m ccc 
A 1a luz d e l relámpago, v uestra a lma! 

i OIJ qué placer ! .. .. . EL pecho, palpilante. 
Entreabre vncsh·a boca .. .. . ¿ dáis un grito?,-. 
j Lo prolvngau los ecos al instante! 
i Lo contesta tron ando el iufioito l 

l mítgcncs sohcJ·bins, a.lt·cvidas, 
Al a lma llenan de v isiones g1·ao d Ps: 
¡Se sueña tras las nubes encendidas 
A l Ojos del Sinai, sob.r·c los Andes l 

O, rasgando los velos del santua¡·io, 
Se descub•·e d e sú])ilo ú. la 1ncnte 

Bt j 
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La segunda tt·n.gcdia de l Calvarlo, 
¡ Elernn. ln.mbre del r en.loto Oriente! 

Y envuello en una atmósfera sin nombl'<' 
Se qu iebra e l Lnwno e.n vucslr•a frente ergulda 
Así concibo en Jni delir io al horn.brc, 
¡ Figura. colop;al. ... . Rey de la vida! 

Descripcion. tlc l:.t C:tsc:u.La de ·rc([UCU,l:un:.l 

La cascada de Tequcndatua, unrt de l<1s mayo r·es del Nuevo 
Mundo , y que bastaTia pot· s\ sóla para la celebridad de es­
tos países, se halla situada á cuatro leguas al S.-o. d e la 
capil nl. La fon;na e l rio Bogotá, cuyo c r.H P-0, ::tl principio, es 1nuy 
lento, mién.lras riega una superficie unifol'mc y sirve pat'a derra.­
mat· c o nuestros campos la fer L.ilidad y la abu n dancia; pero Jos­
pues coba r mayor impulso, cnando se interna ]JOL' las selvas 
meridionales, en fuerza Llcl tlcclive en que se vao presen­
tando. La senda por donde se camina es b asta nte agradab le por 
la d iver sidad de objetos qne se ofmcen á cada paso ú la vista 
del pasajero, la frescura del aire qt.1e se respir·a, la f•·ondosidad 
de los árho les y l a n1ucha volalcH·ia que se encuentra en aquellos 
bosques. Como val"ia la temperatura y suben los gm .. dos del 
termómetro á proporcion que se desciende, tambicn variau las 
producciones de la tiena, se multiplican las especies, hay lJlú.s 
elegn..nciu e o las formas, y á cada instante es la vegclacion mús 
vigo rosa . El canto de las aves, el •·uido ó SLlsm't·o de las ajas 
anima este ri~uelt o aspecto qn e á cn.da paso lama la atcnciou 
del viajero, excilaudo su cul'iosidad. E-ntre lauto, se o ye á lo lé.ios 
el ruido de la. g r an cascada, e l agt·adable estruendo que forma el 
rio ni precipilarsc, el cual se r edobla por grados inscnsiJ)Ics 
llegando á sct' demasia.do in tenso eo su proxiu1idad. Aquí e n los 
di as serenos se observa e l mús bello especlltculo que ptwde pre­
seola.rse á la visla., y la iruaginacion se sien le cxaltatla , ó lleua 
de aquellas ideas que nos in SJ) iran s iempre las g •·andcs obl'as de 
la uaturnleza. La parte alta del rio es deliciosa por Jo. amen idad 
de sus ori ll as, la diafanidad de sus aguas, lu elevaciou de aqnc­
Jlas peñas coronadas: de bosques, y la rápida form acion d e ln 
niebla , ó su disolucion tuom entá.nea. Se agolpan majestuosa­
mente la..s aguas en el borde del precipicio : de allí se descubre 
uo abismo, una profundidad prodigiosa que inspira á quien la 

- t 
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o hscn·a un secreto aso1nbeo , y si pod emos haJ>lu.r de esta mane r-a, 
cif'rto lwrror deleitable . La cnida. del rio es mu y p io to •·esca ó U1ÚS"· 
h ieu la piutu t·a es incapaz de repl'escntal'ln.: t1na lo3a de piedra 
I'Pc ihc e l priwm· :hnpctn 4tc I::ts aguas, qnc so resuelven il ] CL vista 
r:n una especie d o rocío, b aj ando lu~go con -mayor cst.r6pilo al 
hondo d e Ja cascada.¡ Qne obj e tos. ndot·nnu et Hm itc in fcr i ot•; 
y qné h er mo so con h·asLe con el supol'ioe! El golpe üc vi s ta no 
p u ed e ser rn ás p in toresco, po r s n e legr:lnc iu. y vaL·icUud. Esas 
roen.-; eno!'mes abic r'tns por la acci on d e l tiempo y algnn vn i\'CU 
d e nucstr·o glo b o pa•·a d ar· a l Bogot..á nn lib1'e c.nt·so, Ct.lya 
ro n lf~mplacion c:xcitu. en el ahna ideas de h on-01· ó de graode:.;a; 
C(-:1\S selvas c u ya h erLuosu•·a es s ic m ¡uc uucva, as ilo d e li cioso en 
Jos dio.s ardientes p ot' la a m enidad d e su sow.hray el cten10 vcnlo •· 
q nr lu cubre; la JJJovilidad de la atwúsfcra. que tan p•·onlo se 
ctu•ga de nübcs, co rn o se aclara y se d espeja; e l Bo go tá, copioso­
e n In cima, dcsp n es perd id o en la prornndidad r..l f~ sn curso y cou­
verlillo en un pPqu eflO tt l'l'Oyo; aquí los fruto s, las prodn cf'ioncs~ 
las aves de otra te rnpcrotura diferrnl(•, queriendo n.lgHJJ a vez 
e lc Yar sn v u n lo hiLcio. In pu.•-te alta enem iga de s n o:xlstc uciu; Jos 
Px trr1.uo~ deJa vc-gr•tnc io n confundidos l l la vista del cs p rclad o r . 
y nLHL espesa niebla qnc a pénns dcjtL eu ll·ev,.... r los ohjC'tOs é ius­
pi t'l't al corazou i d eas d e l l'istcza, ya la screuh.lad rcstablccidu ¡ el 
sol derramando la a iPgria, y los íri s de vario~ co lores regoci­
jando n u esb·a vis ta; el csteu enJ.o de l agua que se pc¡·cibc ú! l a 
n1avo•· di s t..a n c ia , v h ·iiicnudo e n cicrlo m odo es Le hc1·moso cuatil'O; 
po •·u to das pa1·tcs t.:.-1 coutras.le, el encauto d e lit novedad, lo 
hono •·oso al lado de lo bdlo ¡ Qné ob je tos! No pncdc el plnccl 
Jn hs C'Xpl ·csivo copiados d ignam ente .. Aqu1 !';te h umilla ·~l m:tc c u 
prcscoc.la. d e In l'mtu ralc.:r.u.. El filósoro obser-vado r l a co ol.empla 
a t ónito. Ln. imagill ílCioo m ás n.c l iva. se considera incapaz U!' 
iln.i t a d a, y el hor11brc, ~co s ib l e it S\1~ Jnnru.v i llus, se Hcnu. de nu 
:;;ub limc cunjPnamicnlo de si mism0 , y a d ora. en el ~il.-~uc io d o su 
:thna la lU..'l.gn iJJ ce.oci tL de l Cl'cador·. 

Jo.:-o1~: j)'I AníA 8.\ '-AZAH. 

A.•Hos .al Edcn 

(Fragmento) 

Call an las aves: ya e l sol tlcclinn 
E n su carrera sohr9 Pl Edco : 
Evn. en e l homhr·o de Adn.m rec lina 
S n brazo m .ór'lJid o , su blanca sion. 
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Triste es tá y pltlida : triste y d olien te, 
Como los sau ces del d <:rrcdor ; 
En su s pupilas, sohrc ¡;; u frentr>, 
Ya n o hn.y so n• isus : só lo hay d olor. 

Y AU.ao abslraido, D.lllclo, som bl'io, 
Hompo la yf' t'b:t bajo s n pié 
\:" en el le targo de sn dcsvio, 
Ni s i ~otc nndn. , ui oye, ni ve . 
, No .,,é : v islumbra, llenos de lulo, 

Cua l tJ·as la~ mnllas do n egro lul , 
La flor, e l árbo l, el ave, el fru to, 
La p cün hlm1 cda, la ou d a azul, 

No C'S('ttcL.a: apéoas co rno ll1J rnurmul10 
Su o h lo h ieren e n coufusion , 
Oo las palomas el du lce ::u ·rtülo, 
Las ar·monías de la Ct·oacion. 

No !óliNlle: yacen s in mov ituir·n to, 
Si n vor.. s in v idn , df'ull·o !'.U fó:Pl', 

'fo das l a~ C II P I'dUS d t-' l Sf' t.ltbl.li CIII O 
Qnc ayce vih ro.ron : ¡ uo más qne- a;yce! 

_\L\tHt N Cono~~ADO. 

Los babi lnotes üc ht ciw lad d e Limn , v ive n l.Jnj o uu ciclo de l 
enal ;jn.mas sÍ' <1esp•·Í'ntle let lhrda cop iosa., p t'opia. ele lo s t r úpi­
cos. AJ li no rcs pland('ce el eoLh.m pnp-o n i ~o f'ngcncl t.·u e l t a·ucuo 
en la co n cavid a d d.-. las nube-=. El a in· casi s irmpro libio , apóoas 
mueve e l tn ll o d6 lo.!'; p la nl n.s y cni'C~C'O de fnN·za ~ nlkicn te pi.LL'il. 
!';ttCntlil' el polvo qn c dPs lns t nt. la )J iauco. flot· d e loa c1 ti rlmollos 
y los peq u c i1 0R globos colurados df·ut ro (] , .. los cu ales sazoua sus 
gruuos el co ré . El sol es h 11u inoso y nrtlü• tltÍ' e n Jos meses d~ 
verano,:; su •J c tll~a d urautC' lo ¡·c~tanlc dC'l n ito baj o u na ni e bla. 
opnca qu r> F-C' tlisu e lv(' cu mcnndi~inHt garúa e n las alta~ l.J.o rü.s 
d e la noche y c o las p r imcrns d e la maüan:t . La vf'h~ta, el p;n a · 
rayos y el pa raguas, so n objetos dcscono c illos eo aque ll a is la d e 
CnlipP.o en <lpntle t'C' io a una prirnavcJ·u. e tcrua. . 

l~ nj o almc'¡s l'c t·a l!.tn vo lup tuoBet, el s.cntido del olfato. arua más 
q u e en tod a ott·n. p n rLc del mun do los pel'fom.cs ; y la nn.turalcza 
eqni tn.t iYa y a rmó nica hu •l o tado á las flores ele los jo.rUiuos d e la 
cos ta p eru au1L de mnyor y n:tús ext-ensa :fraga!lc ia. C(Ul) n.lros to de 
sus i guale~ cu Lodo. ht cx.tcnsioo de l r·('ino do FJora. L us scü oJ·ns 
dP Jn. sociedad culta CllJJ I'Cll s us es t rados co n h o j a.l5 d e rosas y de 
cla.Yf'Ies. Y la muj c t· de l p n eblo cruz a las c ulles e n la nocbe 
dcjundo tras si l.lJll'cgnero d e olor, compu esto d e l nl mlzclo co u 
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que za.humn sns ropas, de los jn.zmiues colocnilos como esll·cllas 
d e nilcar so iH'C sus cabellos de azaba.ch<'/Y del humo U el cigano 
puro, que lleva con dcseu rado Ue Ja boca idos dedos de la lUfLUO, 

alternntivanJcnte. 
El Uimac. cuyo nombre significa ·do de grato '"wnor, serpentea 

po r en medio de la c iudad divid iéndo la en dos barrios. :Frondosas 
y prolongadas a latuedas proporcionan paseos n.grndables, y e l 
agua. corriente abnodn, tlcr r amadu. pol· acequ ias pllblicas, 6 Uete­
nidn.on el interior d e algunos edificios en doude brindn con balws 
cóm.odos ú Ja genera lid ad de la pohlucion . Cil1 en est a ciudac.l , de 
un lado una m urall a de licLTa, y df' ot[·o ccn·os ])Oca el e vados 
qu e se visteu en la priiuavCJ'U. de azucenas s ilvestres llamadas 
amdn-:-aes/Dcl ceotr·o de aquel allfJ.tcatro fo r•mado par ]a uatu­
raJezo.. y e l ar·te se lcvnntnn en lodua di1·ecciooes las torres y pó¡·­
ticos de: llll llic r·osos lcmplos y cmn·enlos que fne r·on suntuosos, 
y cxtr·cnJad ñrncn lc d eos. 

J UA:-l i\[ABL\ GUTII'.liHEZ. 

La E-.nu1neracion consiste en hacer una rúpida re.seiia 
de los obj e tos, ó de sus c ua lid ades. 

Conviene usar esta forma de 1enguajc cuando no 
interese al l ec tor ú oycnlc el conjnnlo de co•as de que 
se trata; ó bien_ Cllando ~ca opor tl]_r10 c jtarlos de paso 
pa1·a. relacionarlos con el ten1a principal. --r ambien se 
usa para presentae ele golpe á Ja vista un cúmulo de 
objetos,. ó hacer un a cxposiclon gen er alizadora. En 
lod os los casos se debe empleae la cnnmceacion con 
Ln·dcn y unidad . 

l ... uccs, co l ore~. bri ll os y r cncjos. 
roce fle vol uplno3a sedería, 
tapices de oro y tu l, muroa tic espejos, 
aron.1.as de suavís im a ambro.sia : 

El ceo de la risa y e l murmullo 
del habla~ de la m úsica el estruendo. 
d el nirc hendido e l tcml)loroso arrull o , 
el vahreu de las ropa~ sa.cndi.codo: 

El prolongado son y e l incesant.c 
choq ll e de la gen til CL' istalcria; 
del repentino brindis la oodulanlf' 
ráfaga, de frenética alegría : 

JI l 
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Todo e n extrafía confusion asorubra 
saltand o á los scntiJos de repente. 
como do un sncüo mágico la sotnb r·a 
qne vé en conjnnto al despertar, la mente: 

'l'odo en febril an imac iou se mirn, 
cuadro qu e nunca ú co1JJ.pendia r· se u.lcan~a1 
y qne en J•odO J' como encan tado gira 
en eJ védigo insom n e de la tl a nz a . 

RICARD O GUTlP.IU\EZ, Lú;:;.a,·o. 

VI 

CO"M PAHA CIO N - ÜRADACIOX - - ANTÍTESIS. 

Cor-responden c~ tas fi g uras al segun do órdm1. 
Es la comparacion ·una forma d e lenguaje con la cual 

se expresa una idea r el ac ion á ndola con o tra sem ejanle 
to mada frecu ente m ente d el n1undo corpór eo. 

La con1 p a racio n an in1a y acJara los pensan1ientos; y 
usada discretamente, es uno de l os bell os adornos del 
arle literar io. 

Como la compm·acio a tien e po1' objeto dar r cli c \'e ¡j 
las ideas, conviene usarla ¡wocedie ndo d e lo abstracto 
á l o concreto; es decir·, es ta blecie nd o un vín culo d e 
se1n cj a nza enlre u.nn re]acio n n1orat y olra n1ate ri a l. 

Son l~equisilos e~c n c i a les d e la compa J"acion, la cxac­
lilud , y l a natm·alida d. 

Diflcilmente se c ucon lrará un fonórneno p s icológico 
que carezca de una imágen capaz d e representarlo 
enl r~c _la. multitud d e forrnas Lfue o fr· ece á Ja observacion 
el mundo fí sico : e ncontrar aqu élla má s adecuada p a r a 
establecer larclacio n d e sem ejanza , co n"tituye el m érito 
de la co n1parac ion. 

Eslamos convencidos de qu e pm·a oblenet· esle •·esul­
lado no hay o tro 1wece pto que la propia inspiracíon ; 
~in e1nbargo, prese ntar~e rnos a lgunos cj en1 plos p a r a 

E r j JI á 



-28-

dcmos lL'a l .. la npl lcacion de lo !=: prjncipios que acabarnos­
de ex poner. 

¡ )Ji s l~l·io tl.-. la h is-torial 
AL aho •·Lar la u ,-.rra pueblos gr~UHlPS 
S e e:x lJ'l'Jll CC(; c u L1·c ll ainas v e ntre escoda : 
Conw lo~; 1·udos .1Í u des. . 
Ctuu1d0 al (1tcr¡o de 1 rriLC I' (•s airados 
E ngendran los mdales codiciaclos. 

J. )l. GuTIE t\IU:z, l.as '1'res som.óras . 

Esas hncll as ('ll. Jo. D I'C'n a 

Quo e l vlcuto besa. y d csl•·ny .... , 
Sou de un a lndiana morena 
Que d e dos m o.o cebos huye. 

En Lvs pasos de la LLuit.la 
Pou o 1igcl'eza ~umo 
P n.cs va , c ual Ucc lt o. , vest ida 
De mil levísimas plmuas. 

P a.•·cce 1Jubc pinlu.da 
De las ru.ll·or·as Ue es tío, 
Qu e d cjn. somh t·a t·osatln 
Sobre ]a nácal' del t'io. 

lD Ei\1. - Caicof.Jé, 1.-cr¡cnda G1tmYm i. 

L a.. pm·sonalidnd Ue Moreno se r econccntJ'ab a en su propiu 
idea, como el uúcJeo d e un cometa en la almósfc r·a hnll inosa 
<ru e Jo euvu elvc. 

l t>EiU . - Uctrnto de 1lforeno. 

Cmuo dulce p~lmun sorprend ida 
Eu s u nido d e amor p or la. albo •·at1a . 
Yo la solió f'U mis brazos r·ccllnatla, 
Por mis rnntos de ;::uuo•· estrem ecida . 

. \1 buscar s u ruiraci '• , toda el a lma 
Se nuego.ha ca la luz de s u pupi la. 
¡ Á 'I' HA CCIQ,'\l :\l ELAN:CÓ LI C A Y Tl\A...~QUIL.-\. 1 
CrAL "Lo\ DEL Cu::LO ,\í<;U L Y EL MAR El"i C.\1.,[,\ [ 

1\I.'t.n:nN Cono;-.¡A no, Suc?í.o ele a1no~ ·~ 

E. 1. 
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Lenta, mausa y bhnulamcule 
Por cntr·e el Jwsquc sombrío 
C01-rc el cristal de uon. fneutc 
Qne vn á wol'ir á nlgnn rio 
Con !Ht rrn.n·mul'lo dolleulc. 
Así manso, a:::í suave 
Eu-.;uolto c11 lúogriido acento 
Vaslc ú. pcr·der pensamiento, 
Como la p luma de un ase 
Que en gi r·os mil lleva el ·viento. 

:'\LJGUEL J. ToLO:'Il, EL ~nsroaicr1.lo y mi alma~ 

Un crítico severo tal vez. ccns ur·aria el uso de do~ 
.:omparaciones en el último ejemplo para expresar la 
rnlsn1a idea; pero de todas rnancra~, ::.:i tan pCC[uefia 
falla puede notarse, es dispensable poe la novedad y 
exacLiLnd con que se expresa e l poeta. 

Cuando las co Lnparaciones no aclar·an l a. ideo.. son 
conlrap t~oduccn tes, por·que a-lejan la aLcncion del asunto 
principal sin deteneda en ninguno de los objetos que 
ofrecen corno punto de semejanza. 

La gradacion con~isle en for,n1ar con las ideas una 
especie de escn.la descendiente ó asce ndiente, segun se 
quiera que el inleres vaya crccieudo ó decreciendo . 

Supone la g r·adaeio n. un conocim iento ex.acto de l as 
pat'lcs de que conste ''" objclo , del desenYolvimiento 
Jógico de las ideas, s i se trata de expresar raciocinios, a.l 
mismo liem po que exige rnaestdn en. l a elcccion de ]a!'; 
palaht·as . 

Así., bay gradacion lógica al obscr,·ar, analizar·, ac;r·u­
par, cn un1c r,ar y c lasiUc(l!' los fenómenos; g t·adac ion 
moral, a l pedir, s uplicar"' ó cx.igjr una cosa; nnaltnentc, 
como ejemplo de gra.dacio J]. y for·ma concisa del len­
guaje, son de todos conocid as las palahr·as dc_César al 
.comunicar Ja vicLoria obtenida sohre ~ u rival. 

La contr·apo~icion de dos id eas revela á la .inteligencia 
con exactitud y clar idad Jos caracLércs de cada una de 

2. 
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ellas. Parece que observando la una enf1·ente de la otra 
r·esallan más, por la con Lrar iedad, sus respectivas, pecu­
.liarldades. Por eso inleresa vivamente el dolor cercano 
á un cuadro de felicidad; es más amable la Yirtud en 
presencia de un coraz.on extraviado, y se pone de relieyc 
la imperfeccion de un o~ j eto cerca de otro artística­
mente modelado. La figura llamada antítesis concLwrda 
con es los hechos que le _sirven de ley; y por n1edio de 
ella se p resen Lan á Jl oestra -v i sL<:-.1, ó se ofrecen á nuestro 
entendimiento cuadros ó ideas opuestas, con el fin de 
fija1·la alenc.ion en aquélJa que consliluya el tema prin­
cipal de la composicion. Prodnce la antítesis en la Lite­
•·atm·a l os efectos del claro oscuro en la pintura. 

Como un be1Io ejemplo de antl lesis transcribin1os la 
siguiente composicion : 

Los 1-Iuér~.anos 

Cuanllo el cs t z·ucndo de l fcstin resuena 
En torno de tu mesa regalada, 
Y entre las ondas Jel quemado aroma 
El rumor de los brindis se levanta, 

Acuérdate de aquellos 
Que á los umbrales fle Ja p u er ta llaman. 

Cunndo en el di a de tu a padres, gires 
En el salon de la revuelta danza, 
Y Uejes, al pasar, enternecida, 
El beso de tu amor solJre s us canas, 

~ i Acuérdate de aquellos 
Que sólo al borde de su tumba pasan! 

Cuando el concierto de armonioso canto­
Te a•·rulle con sn música inspirada, 
Y el lujo, y el fulgot·, y la alegría 
Doblen el espectáculo que embarga, 

¡Acuérdate de aquellos 
Que sólo a l ¡ ay 1 de los p.esa1·es cantan! 

Cuando en las horas de La noche u egra 
Contra tus muros Ja tormenta brama, 
Miéntras en leeho de mullida •·opa 
J unto á los hijos de tu amor descansas, 

¡ Acuérdate de aquellos 
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Qllc al sólo amparo de los cielos andan ! 

Y cuando el rayo d e l albor pri.mero 
Entre por el cristal do tu ventana 
_\_ cncen(l (•¡·, ')aj o e l pÍtrpado que Jncrm e. 
El fu ego de la "t'illn ou tu nlin\da. 

¡ Acuérdate d o aquellos 
Que. no t.lcspiertan wús en la Joaüana! 

¡Ah ! p iensa que el Sciíor n o ¡n1so en vo no 
Un ruyo d e p ictlo.d doutro del al ma, 
Y sobr e el humo de la lie r ru tr·istc 
El sen1pitcrno hogar d e la espct·anza! 

HlCAI\nO 1; UT!Enn~o:z. 

Ade1nas de estas figuras, incluyen Ja 111ayor pat•te 
de los rclórlcos 1 l a arrtplificacion q ue conslste en dcs­
art•ollar una proposicion cons id e r ú ndola en todos s u~ 
a spec'tos : la epifonm~ta 6 cxcla lnacio n fin al ; la sen­
tencia que e.::; la cxpresion co ncisa de un pensamiento 
profundo, ~r alg unas o tras como corresro ndj cnLes al 
órderi de las que siryen pa.r~a exp resar racioc ini os : p ero 
creemos innccesaPio detener n os e n su eslud io, por 
considerarlas co rn o s itn p les fon11as de l eng'uaj c c uya 
razon de ser no eiJContra rnos si no en el uso, al cual se 
puede ocurrir , 1nediante la leclu r~a dc los buenos autores, 

VJI 

APÓSTllOI<"E -- liiPBllBOJ .. B -- PERSOC'iii"ICACION' 

Co rrespo nden c.::;.tas figuras a l tercer Ól'den. 
El apósl>·ofe con"iste en di1'igir la pa.labra de impro­

viso á sé res a11 imados ó jnanimados. 
En las oclayas ú Napoleon, e l p oe ta Abigail L ozan o 

apostrofa as í á la Inglaterra : 

!\Ío1·tajn. del co loso de la guerra 
Tú sóla fuist.e, Albion. del Jlla.r o;.eúorR, 
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;,. P o;· q ué ? - ¡ Po r·qne un pedazo de t u tie n a 
Fuó á pecli r·le cJ co loso en mala l iOt'a ! 
¡ Y le diste u u p eñasco!. ... . En é l se encierra 
T n m as h orrenda púgina ¡ traid u •·a! 
En él su úspcc lr·o nLTaslr a sus c •·ospoues 
Y te cubt·c de horr endas ma lü ic iouos . 

En el p oe m a é pi co Gon::;a l o de Ogon, s u a uto •· i nlc o·­
r umpc de repente ln. dcscripcion d e N ueva G t~a r~ ada, 

para diri g it·se :i Popayun en es t os tér•n1inos : 

Yo te sa l u d o, ¡ Popn.yan insig-ne! 
¡ Salve!; c n n<t de IUÚ l 'Li ees y sabios ! 
Jia.z que el ge ui o ú. rui can lo f".C r·<·sig uc : 
Juspira un ¡:,on Ul'lnúuico iL nüs l ab ln~ , 
Y que la hi sl o r·ia n lgun lugar· n.s i gnc 
A l in feliz cantor d o t us ag r· a yi os. 
¡Que D ios Lu DQUlbrc, en s u p ied ad cn n.lhc! 
i Sah c l_)uynn, l r·es vcccs 1 snlvc 1 so.lvc! 

La H iperóole C::$ una fig ur~a por rncd io de la c ua l :::e 
e]c vt:tn ó d cpr iTncn o:xajerad a ntcnlc l as p ropor c iones ó 
c ual idades de una cosa. ú s·ase es ta fi gur a cuando e] 
;'u-dn1o es tá d o tnin ado por un o.. pasion inte nsa, so bre 
lodo, cua n do cnallccc dcsnies u rn..do.n1cn tc l a rea li dad; 
pe ro c ua ndo se clc n jgra hil~er bó .ll can1 c n te , pu ed e s uce­
d e r lan1.hi en, que do n1ine el d esprecio ó l a ieon ía.. L a h.i­
p é Phol c deb e ser u~ada. con di scrcccion por que es fú c i 1 
q o c d egen ere e n l o ddic ulo, co m o s u ced ió e n. Espafia e11 
t iemp os d el c ull er-ani ~mo . Cas i n u nca ] a razOll aconseja 
e l empleo de es ta fi g'LII'a : eUa es hij a. de esa facu lla cl 
q ue su e]e se r v ir con1o d e y jd.ri o d e aumento . P o r es lo 
se observa e l es til o hi perbó lico onlro l os i n d i yid uos d e 
i1n aginacio n y sen s ib ilidad exaHacfas, f ucrtcn1en tc i.m­
po·csionabl es, como los andaluces . y baj o cie J' lo asp ecto. 
l os gau ch os de l a p a m.pa. argen t ina. Es la f.i g u:.r:a es u :-:adu 
comunme nte e n p oesía : h ace r esa ltar las in1ágen cs, .v 
d a v í yeza á l a d esc r ipcio n, com o sevé e n las E, g ui enl c~ 
CR l ro fas d el P ereg>·ino , d e Má rmo l. 

E 
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¡, Adúnth~. está el UCI!lllo que descubrir putl ie r·a 
El a lba, l"l l m ed ioJía, la la r•Ue t r•opicQ_l ; 
Un rayo solamente del sol en el ocaso, 
O del wi llon de cslrcUa.s, na astro nada mas? 

Alllla luz que baila los cielo s y los n_lon tcs 
Se loca, se res iste, se siente üifLtuclie i 
Es nna ca t.at•ata de fttcgo <]('speüada 
Eu olas perccpUhlcf:l que ha.juu de l ccoil. 

El ojo se r es icutc de sn pun zo..ute brlHo. 
QLl O. cua l si t•cfl cclnsc do p lacas de uwtal, 
Tt 'tL¡;;pusn como flech a de irnperccplible p\lntn 
La cristalina esfera.. de la pupil a. aucluz . 

Seruejn. los d estellos, esplén didos, radiantes, 
Que en lorhc ll ino ))rota lu f'l'cUl t• d e J ehová 
Pnrallo en las altu l'as tlc l Ecuador, U l iJ·au tlo 
Los ejes de la tier1·a, por si a doblarse van. 

Una d e las JJ g urn s más in1pOl'lanles de esle órde n es 
la personificacion. Por medio de e ll a atribuimos yida 
a ními ca á Los sércs ina11irnados, racio11n..lidad ii l os q u e 

. carecen d e ella , y t.rasfortna.Jnos en_ personas. á si mpl es 
cual id ades rnor·alcs, dándoles cuer~po, movimiento, v icl o. 
y razon . .La eslCtico.. ] ite r·a.ria usa con feecucncia c~la fi­
gura para mover e l án im.o é interesado por obje los q u e 
pudiera.n ptl.sar desupe ,~c ibi dos ~i e l a Jma no Les prestase 
a l g _o de :;: us pr~opias C L~ n.J idadcs. Cuando d dolor inlenFoo 
se apodera del comzon, 6 la felicidad l o d ilata p lacenltJ­
t"an1en to, parece que no c upi et"ar: e n Jn oldc tan red u cido 
emociones Lan p rofundas : salen d e su cauce, y se der ra­
il.nan en la n a tur·alcza para que ésla con1_parLa con noso­
t ros penas y a lcg..-Ias, an h e los, esper a n zas y desf"alleci­
tnienlos . A parle de cslo, Ja . .filbu la se Yalc b:l.lnbie11 de ]r. 
person ifi cn.cion. AsJ , ·v-emos d ialogar• á. l n htunilde Yio­
l.e ta con la.cr·guidaro~a; al rubuslo cedro q ue se levan la 
allivo co rno desafiando el rayo, con el eu deblcj unco que 
se doblet;a al paso del h u.racan para enrter ezaesc ü tl ~e­
g uida; al a rroyo escond ido e n la c>pe~ ura de la sch·a. 
acaric ia d o por las fl ores de s us múrgcnes, co n c·l tor­
renle bullic ioso y a] Lanero qu e se prec ipita á pel·der s u 
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existencia en cauce más profundo. Tien e la naturaleza 
toda un lenguaje que el artista comprende y t1·aduce en 
la palabra humana. Dejm· á cada cosa, á cada fuerza 
de la naturaleza s u m a nifes tacion propia, su pala bra, 
s u drama, y I'evelarlo sin intermedio d e l homb1·e, es el 
objeto de la personificaci on. 

Los relórjcos onume r~an cLntleo 1nodos de usa r esta 
figura, en el órden siguien te : 

t o- Cuando simplen1cnle se da n i'"L obj elos inanima­
dos 6 in corpóeeos cualidades inherentes :i l os anima­
dos, por ej e1nplo : la v enga nza es c iega; la in ocenci-a es 
tímida. 

2" - Cuando se les diei ge .la palab•·a com o s i pudie­
ran entender lo que decimos : 

Palma tlltiva y solitaria 
Quo en los bosques Lo prcsontt~ s. 
O eo agreste ]Wa do ostentas 
Tu g iganto e lcvaciou : 
Ese ruido misteJ·ioso 
Que se escucha. en tn 1·amaj e 
¿Es acaso tu lenj uage? 
¿ Es t-u idioma; es tu e.xpresion? 

J Ut\N: r:ooo'--, La P alma del desierto. 

3°- Cuando at1·lbui n1os á sé r es inanin1ados el uso d e 
la palabra. 

¿Quién el furo r in su ltn de mi s olas'? 
¿Quién del muurlo a ]):l l'l.ado y rl e Jn oriUu. 
En1ro ciclos y abism.o !Jllucle Ia quilla 
D e tds tcs u o ,·cs náufragas y soJas? 
L as banderas trlunfanl.es que e narbolas 
En )a mojada a ren a con m oncilla, 
Miedo al mu ndo seráu , no mar·a-villa. 

El m a 1· claruó ¡ pc L·o nna •o:t sonora 
¡Colon 1 prorru mpe, y al divino acento 

o 
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Indina la cerviz, besa la p1·0a. 
Cruje el timon: la. lona. se hincha al -viento; 
~ Dios guiando o.J náuta sin segundo 
A Jos piés de Isabel arroja. un mundo. 

llAt-~.o\EL 1\'JAr.iA ILI.nALT, Á C1·istóbal Colon. 

4. o - Cuando los pr.esentan1os dialogando ú obran­
(:10 como si tuviesen vjda . 

.Una malva ·rastrera que nu~draha 
En la cumln·e do un monte gigantesco, 
Despr·eciando una palma que en el ~lano 
.Leda ostentaba sus racimos bellos, 
De este modo decia : « ¿ Qué te sirvo 
Ser gala de Jos campos y Ol'llaw euto; 
Que sean tus ramos de esmeralda, plnmas. 
Y arrebatar con majestuoso aspecto? 
¿ De qué sirve que al verte retratada 
En el Jiropio cr·lstal de nn al'royuelo, · 
Parece que una estrella t e dccor·a, 
Y que sacude tu corona el vie nto, 
euando yo , de quien nadie meocionhacc 
Bajo mis plantas tu ca]Jeza tengo ? 
La palma entónces remeció sus hojas, 
Cmno aquel que contesta som·iendo, 
Y la dijo : (( Que nu rayo me aniquil~ 
Si no es verdad qne lástima te tcugo. 
¿Te tienes por más grande,¡ miserable ! 
Sólo porque has nacido en alto pues lo? 
El lugar donde te hallas colocada · 
Es el grande, tú no . Desde el soberbio 
.i\Jonte do estás, no midas hasta el soto : 
MiJ'a lo que hay ele tu cabeza al suelo. 
Aunque ese monte crezca hasta el Olimpo 
Serás malva, y no más, con todo eso . 
Desengallate, chica, no seag loca, 
Jamás es grande el que nació ·rastrero, 
Y el ,que alimenta un cm·azon me=quino, 
Es siempre bajo, at~nque se .suha al cielo. >~o 
Á tan fuerte sermon, la pobre malva, 
Que no esper•a.ba i<JI razoo1uniPnto, 

t 1 
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Calló corl'ida, cnlro bejucos varios, 
Sus dPsmaYadas hoj::ts escondiendo . 
. \ la vez as.oma.ba el sol a•·diontc, 
DcconLudo ele grn.ua e l finnnmcuto, 
Y el ::ti' I'Oyo, IH;:; flo¡·cs y l _n~ a·.·es 
Ca.utaron de ht palnm el Jucin.Jicnlo. 

G.AIJTI!KL DI!: L.\ CnNCEPCIO.'f v.\LD~:S, La Palma y la Alrdva. 

YIIl 

. \ _I .. GGoniA . - PE:nír-nASIS. - PnE'L'EHICroN. -- Ino-xL-\. 

Pertenecen astas figuras a l órdcn de las que sirven 
para cxp r~csar lo.;: pensan1ienlos di~fl·azados ingerdosa­
rnentc, en oh;;.;equ io de la novedad. 

La JI f.egorin consiste cu cxpre~o.r -.u1a idea con el si­
~no de otr~a ~emcjante. La alegor•ía puede lr·a..::fo t"m.al'SC 
en un:t ro,'ma CJUC C0111prenda e] Yaslo pensarnienLO de 
una compo~ i r-ion como se YÓ en E'LJVido de Condo'I'CS y 
El Pl'ometeo de l swñor Andrade. Corno las; idcaf' Be pre­
:3enlan po,~ 1n ed.io de la aJego?·ia, de una munCl'G.indit·ccta. 
es: necesario C\•it.:l. , .. la confu::-jon para que esta figura no 
d egenere e n en ig rna. 

Con~idéro.sc l a alegot·ía como UIHl m cláfoea cont inua­
da. Y en cfeclo, ~abernos que ]a metáfora consi:5lC e n 
tr·nslndaL e l ~ig·no de una idcu á o tt'a anúl oga : amplifi­
candn ]a h·o.slacion~ resulta una a l egoría. Decin10~. pOI' 

Pjcn1plo: rruc la colon izacion fuó p.:u'a l a An1é1'ica 1\feri­
dionaJ un a larga noche: t e nemos aqu í 1 n..mctáfo1·a. Si la 
conl inuamos diciendo q ue dcf'pues de esa noche su r'gió 
para nosotros J.a aurora. de la. libct' lad iluminada por el 
Rol de 1\tfayo. la hubren1os Lr·asforrnado en al ego ría. 

La períf?·asis cxpre~n la idea po •' medio de ci i'Cunl o­
quios, p ero baslan 1 e clat·os pa, .. a co1nu n icar con novedad 
los conceptos. 

E d - tr l 
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Te envidiaron los pueblos, rico joya, 
Y nn dia de sus coronas le ostentaron; 
Y al mirar te oLJ'O d i a sólo ha lla ro u 
En Yez de joya, duro pedernal. 

LUJS L. Dmtll"'(WEz, .~oulevideJ. 

Entre nieblas cercanas descubi'O 
Un en igma de glot•ia fultll'a : 
Las esl1-·ellas del :No1·le en. la alüua 
Palidecen delante de un sol ; 
Y en la lengu a de amor de m is padres 
Bajo cli1na clo c1·ecen pahne1YlS 
Oigo yo las palabras severas : 
LiJJer lad, Democracia y Union. 

J. -:\1. Gurmnn1~z. Las Tres Sombras. 

La pretm·icion consiste en afectar sü e nc io sobre idea::.: 
ú objetos que al mismo limnpo se mencionan. Usasq 
esta figura cuando se trata de ideas incide nta les sobre 
l as cuales se pasa rápidamente por llegar á la principal: 
ó cuando por ser vulgares l os conceptos se quiere dar­
l es esa. forn1a para presentarlos con orjginalidad. La 
heroina de un romance es r etL·atada por el poeta con 
los s iguientes rasgos que pueden ofrecerse con1o ejeJn­
plo de esta figuea. 

No diré como ot.ros muchos 
Han diclw en versos gentil es 
Que cuenta en sus qnin~e abriles 
l\lil en c a11tos ú la v ez ; 
Tumpoco diré que tiene 
Como l a noche e l cabello, 
Que es traspat·ente su cuello , 
Y de az n cena su tez. 

No dü•é que es sn cintnra 
Una cana d el desierto, 
Que, deL aire al soplo iTiciel'to 
OsciJa en blando vai.ven, 

3 
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Y que con razou pudiera, 
Sin pasar por orgullosa, 
1\'lirar á la. mús herlllOS:~ü 
Con orgulloso desden.~ 

Jos1'i: A. MAITJN, l!:l lll6scrn·a. 1'radú: io1J. 

La ironia es la bnrJa. Burlarse Jitcrariatnenle es acep­
table cuando se hace con ingenio y la palabra se con­
vie..te en dardo para hedt· lo ridículo. El absurdo suele 
"e '' Lan pretencioso que llega á merecer el desden de la 
r·azon pal~a hacerse acreedor iLla flecha de ]a ironía. Por 
esto se observa que en todas las sociedades donde 18. F=. 
preocupaciones han pesado con fueeza dogn1.ática sobre· 
la inte:figencia, ha habido escritores que u sen de esla 
aTrna paro. herir sin que despierte compasion el ven el do~ 
y se puede tambien afirmar que el despotismo siemprn 
í-iC convjerte en blanco de estos ataques ingeniosamente 
ernhoz.ados, porque 110 permite la lucha franca de la dis­
Cllsion. La ironía nunca debo degenerar en Ja burla 
1norda1~ del sarcasmo. Éste hiere y vjerle veneno en_ Ja 
heeida; aqué.llasólo prodace ladesazon del escozor. La 
])lu~Ia sarcá!='"tlca no es de caractéres elevados. En las lu­
c has modernas de la palabra, el sarcastno es un recurso 
vedado, como lo son las a•~n1.as de guerra que la crnel­
;iad fl~aguabn. en otro tietnpo paTA. exterminio d e los 
Yen e idos. 

IX 

DE LA COMPOSlCION Y DEL ESTJLO • 

. Pensamiento, voces y cláusulas son los elementos de 
qLte consla la composicion litcearia. La manera de ex­
presar los pensam ien tos, la eleccion_ de las voces, ]a 
const1'uccion particular d e fa~ cláusulas, constituye el 
e>tilo. 

t 
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E l carácter del escritor imprime al esti lo un sello que 
Jo individualiza; de tal modo QlJC, para el observador, 
el estil o revela al autor. Pc,,o a s í cotno no se forrna el 
cat·ácter del hombre sino despues de haber adquil'ido 
t;Onviccioncs y disciplinado todas las fuerzas de su na­
turaleza, a~ í tatnpoco se posée un estilo pt·opio hasta 
ilahet· model ado la expres ion del pensam iento de acuerdo 
•·on los principios del arte l ilct·ario . · 

A pat~te de este requisi to del estilo, hay otros que se 
relacionan con su forma, y que han dado Ot'ígen á la 
daRíflcacion y divi sion de que pasatnos ú ocuparnos. 

Con Pe:::pec to á Ja cx lension. el iví dese e l es t i] o en 
o;ortado y per iódico. Cot·tado es aquel cuyos párrafos 
earcccn de amplitud ; y periódico el que se forma de 
rláusulas extensas y abundantes de oraciones. 

Conviene usar· el estil o cortado en las demos t raciones 
científicas, en toda expo:::icion analítif'a, :y e n general, 
:-:ietnpre qu e se quiera cxpl,CSa l~ las ideas concisamente. 
lEs La forma del estilo es m u y coman en ol pel'iodismo, 
q ue á m enudo se vé en la neces idad d e t •~atar~ mucho:-: 
asuntOR en :reducido tiempo y espacio. Aconséjase al­
ternar el estilo periód ico con el cortado ; y si ha de 
darse prefe1~enc i a <i a l guno, lu. 1n erccc c1 primero; pue~ 
e l esti lo cor·Lado en un escrito extenso p1·oducc el efecto 
de un viaje con muchas eslaciones inmediatas Jas una¡;:. 
á las otras, cuando no senos ocurre, que la intel igencia 
del escritoe se ha detenido á cortos tJ,ochos paro. to­
rnar a liento. 

El estilo periód ico, usado frecucnte 1nente en la ora­
toria , acusa fecundldad de ideas, se derran1a en onda:-: 
que reflejan todos los moyimien tos del ánimo, y baja en 
caudalosa y no inten~umpida corr iente desde el manan­
t ia l de la ins p iracion. 

Con relacion á la for·ma, se ha di ,-idido el estilo en 
fa.1n iliar, sencillo, templado, florido y subl i1ne ; seguu 
•¡ue prepondere la. ex poc:.~cion rl0."cnid:lcln. f" in ser vulgar 
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de las ideas, la naturalidad de la elocucion, la combi­
nacion de váeias formas, la abundancia de ado•·nos Ji­
teearios, ó l a majestad del período, de acuerdo con la 
elevacion del asunto. 

Para elegir cualosq niera de estos esti los, es n ecesa •·it> 
tener á la vista la naturaleza de la obra, y tratar' siempre 
de armonizar la elocucion con el fondo de Ja idea. 
Abundan ai¡~un os retóricos en otros calificati,·os del es­
tilo ; pero ct~emnos innecesarlo consignarlos aquí, pot'­
que son tan nu1nerosos con1.o Jos adjetjvos que pue­
den expresa•' las cualidades de cualquier objeto, indi e­
tintarnente. 

Para la adquisicion de buen estilo se recomienda la 
l ect ura de los modelos, así como es conveniente obser­
var el trato de las personas bien educadas, para tener 
111aneras Cll]Las. 

X 

COMPOSICIONES LITEHARlAS - FOHMA OBJETIVA Y SUBJET IYA 

- NARBAClON - DESCRII'ClON Y CUADROS - Broun~\­
FÍA- HISTORIA - RETRATOS - CARACTÉRES y PARA­

LELOS - NovEJ: .. .A. 

Llán1.ase composicion literaria á un conjunto de pe n­
samientos manifestados pOI' medio d el lenguaje. 
Cuando nos val10mos de la palabra hablada, la compo­
sicion se llan1a con1unmentc arenga ó alococion. Vamos 
á ocuparnos en este capítulo de los principios generales 
que debe tenerse en cuenta en la composicion; y en 
el concepto de que en una obra como ésta no pueden 
tener cabida las •·eglas para las graneles producciones 
del ingenio, porque no es en humildes páginas donde 
sus autores se in spiran, nos lilni tarmnos á consid el.~a.r 

las formas ele composicion más sencillas, y que pueden 
Jlan1arse de aprendizaje literario. 

El: 
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Todo lo que el hombre manifiesta, se refiere á si 
mismo 6 al mundo corpóreo. Por esta razon se han di­
vidido con roncho acierto las producciones del espírjtu 
humano en suJ)jetivas y objetivas, de acnerdo con la 
nuturaleza del ascmto. 

En realidad, se puede decir quo casi sien1pre an1bas 
for1nas se encuentran con1binadas en las co1nposiciones; 
pero se las llama objetiva, ó subjetiva, segun prepon­
dere la natut~aleza 6 los fenómenos moralés. 

Cor•·esponde á .La fo¡·ma objetivu la nm·racion, la 
rlcscr'ipcion, y el cuad·ró. 

La narracion consiste en exponer ordenada1nente 
hechos pasados 6 presentes. 

Cualidad esencial de la nan·acion es la exarotitud. Pe-
1'0 esta cualidad no exclnye el coloddo que da anitna.­
cion al lenguaje y hace resallar los acontecimientos 
que forman el tejido de la nurrucion. 

En libros. de enselíanza para la niii.ez es convenjente 
vivificar la narracion ; porque es natural en esa edad 
lu viveza., lu pm·cepcion imaginativa, y la actividad del 
sentin~iento; de tal manera, que si aquello que se narra 
á un njño carece de cualidades capaces de satisfacer es­
tas propensiones, jamas se podrá cauLivar su atencion . 
La narracion árida constituye lo que se puede llatnar 
anaton1ia de los hechos ; los rasgos descriptivos y el 
1novitniento dratnático, son elen1enLos fisiológicos de 
es la forma li leraria. 

Puede servil~ de eje1nplo de narracion lo siguiente: 

La batalla de La Tablada es tan conocida, que sus ponneoores. 
no interesan -ya. En la Revista de Ambos llflwdo.s se eúcuenh•a 
)Jrillautcmente descrita; pero hay algo crue debe notarse . }?a­
cundo acomete la ciudad con todo sn ejército, y es rechazado~ 
durante un di a y una noche , de tentativns de n.sa lto por cien 

d, tr 



júvcues dependientes Ue comercio , t.t·eiuta artesaoo..s al'tiHer os, 
d iez y oclto so ld ados retirudos, y se is corn.ce l·os e nfermos, parape­
tados delt·ns de zanjas llecbas á la ligera, y defeuUidas por sólo 
cuatl"o p iezas de a rLi llería. Sólo c u ando se anunció su designio 
de incendiar la he rmosa ci ud ad p u ede oblene1· fJlle le eult·egu eu 
la plaza pública, que es lo ún ico que no cstú en s u pocler. Sa­
biondo que Pm-: se acerca, d eja como inútil Ja in fautcría , ':' 
marcha ú su cncn entro con la s fue1·zas de caballe l'i a, que era. 
sin embargo, de t t·jple ol"tmer'o que el ej6r cito eneru igo . ,\Uí fn{· 
e J U11ro batallar, u llí Jas repetidas ca1·gas de co.balJeria; paro 
todo inútiL 

Aquellas euonnes m usu.s de gine tes que van á revolcnrsc ~o­
bi'C los ochocie-ntos ''eiel'anos, tienen quo vo lvct· atra.s á C<HlH 
Juiuuto, y Yolver· ú. cargat· panL ser rechazados de nue,·o , EJJ 
va u o la t c rrlbJe lanza U e Quirogo. hace en la r·ctagnardia. ll•· 
los suyos tanto estrago corno e l caiion y la espada de llnzú.ingu 
hacen al ft·cnte de las bayonetas, y en Ja boca. d o los caüones. 
i Juúti1! son las olas d e nua. ruar em])l'a.vecltla. qnc viene ~L estre­
ilarse en vano cmür•a Ja ium ú,~il y úspera roca; á veces queda 
sPpultatl a en el torbelliu o que en s u detTcdOJ" levanta el choque; 
pc t·v nn ut onwnto <lcspues sus c!'eslas negr as , inmóviles, tr ·anqui­
ias, r·eaj)O.reccn hu.r·laudo la rábin. del agitado ,e lemento. 1)(• 

cuatr ocientos aux.ilia1·es s ó lo quedan sesenta : de seisciento!:' 
Coloradas no sob1·ev·icnc u u te r·cio; y los d enws cucJ·pos Hin 
nombre, se ltan dü~becho, y con vcdíd ose en unn masa iuCormc 
ó indisciplinada que se J is ipa po1· Los carupos. J<ncundo vuela ;·L 

Ja ci udad, y al amanecer d e l dia siguiente e s t a ba como cJ tigt·e e 11 
aceclw , co n sns cañones é infantes; to d o , e m pei'O, quec..l6 muy 
c>O breve t c r·m iu u.J.o, y wil quinieuLos cadúvcrcs pa.LeuLhm.r·on In 
n:t]Jio. de los veuciélos y la firmeztL tle los vencedores. 

En la 'l'ablada. de Cú r·dobo. se rnidicrou Jns fne r·¡o;as de la cum­
pifln y U e la c iudad, bajo s us más altas inspi raciones. Facnndo .'· 
Paz, di g n as personificaciones de: las dos Lendencias qn c van ú 
dispn tai'SC el dominio de la nepública. Facuudo, iguo t·a.nLc, hü. r·­
baro, que lan Llevado por largos años una vida e rTa ute, que sólo 
alumJ)I'aD de vez e n cuando los reflejos sinies tros del puiml qtw 
gira eu t01·no suyo; valiente has t a la temeridad, dotado d f' 
l"ncrzas hercúleas, gaucho tle ú caJlallo corno el primero, dom i­
n:lodolo todo JlOr la v io len cia y el telTOr, uo couoce más podet· 
que el de la fuen~a bru ta l, no t iene fe siuo e n el cab<;~.llO ; t.od " 
lo e.spera. d e l valor, de la lanza, Ucl eLHpuje tenible de su" 
cargas de cahallc•·\a . ;. Oúnde encon tn:u·éis en la H.epúhlicn At·­
genlina un tipo mús acabado del ideal del gaucho malo?¿ C reéh; 
qnc es torpeza dcjnr en la ciudacl 8U infantería y ar tiller·ía ? No : 
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es instioto, es gula ele ga.t1cho : la info.nte1·ia tlcshollt'(lt'Ül e 1 
triunfO , cuyos laureles d ebe coger Ucsdc [ L caballo . 

D. }.' . S.t. n :t lli~ N'l'O , F a cundo. 

Res pecto Uc Ja desc1·ipcion 1.1 0s r efcrl n1 os en todo iL Jo 
tJ u e hemos dicho ele esta foema Li te raria con:sidcrftndoJa 
con1o flg lll~a retórica. 

E l cuad>·o tie ne mu cha sem~janza c o n la d escrip áon: 
pceo se tliferencia en la. a m plitud p o r- u na parlo, ,v 
por o tra, en que recrulere ]n, p t~esencia d el homb t~c. o 
clea la un ion de un e lerncnto rno r·al que es Ja jmpt·csio u 
ó sentimiento. con e l e lemento material, q ue e;; e l obj e­
to descr il o y causanlf! de esos fnuó rn c n cs p sjcoló­
e;icos . 

Corno el Jite r a lo no · es paisagis ta , y tiene Ja oportu­
nidad de maoifes la.e aquello que siente e n prese ncia d e 
lo que pinta, se puede decir q ue en la actualidad la' 
descripciones tiene n todos l os caracter es d e un cuadro . 
Por es ta razon n os a bs lcne tn os de pt·esen tar eje·mp]o~ . 
pues de ta les pu eden servir lo que h emos transcr·ipto 
a.nlc dorn1cnte~ con1o n1oclelos de descripcio u. 

Nuestra ]ite raltH'a car ece de obt~as en prosa. pul~a­

mente d escriptivas . Esta forni a litc r a •·ia ha sido e m ­
pleada con especialidad en la poesía, cuya índo le 
parece a r n1on izar tnás con ella. Sin ombar·go. la des­
cripcion cu nslltuye como el plano en que se d esenvuel­
ve la accion de a lg u nas o bras e n prosa, e ntre las que 
sobresale e l <( F acund o n del süiior Sarmjento, y Jos 
« H.ccuerdos de Provincia >> d e[ 1nistno auto r . El ({ Tcrn­
pc A rgeaLino H 11uede considc!·a r sc, e n gcneL·al, corno 
una obra n1aestra d cscr.iptiva que r e fl eja en sus páginrts 
.la ri s u eita poesía de las islas que riega el Paranü. ef e 
las Palmas. El se rio r· E c h cvenia ha cu lti vado de paso e l 
género d escripLivo en co rnposicio nes s ueltas, corno el 
precioso cuadro de costumbres titulado : " La Apología 
<le l Matambre » , inserto e n el lomo ts.• de s us ohr~;s 
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completas. Magnillcas de~c rip cion es, r etratos y cuadros 
1 o ay en la" Historia de Belgrano » del Sct1or Mitt·e ; y 
.-;ú bre todo, en la e( Hi s loria de l a. Revo luci o n Al~gcn­
l. iaa '' ori¡;-inal d el D " D. Vice nte F. Lopez, obra que p o o· 
e l rnovimicnto draintUlco y relieve d e los personaj es, 
participa. del ca.rácteo· do la novela.. 

Sirven de tenia al cscritot· ll orador los h ech os nl.o ra­
les , cuya cxposlcjon y estudio con s tituye el fondo de las 
obras ftlo sólicas ; l as necesidades, te ndencias, y condi­
c iones de l a sociedad , cuyo exámen puedo ser obj eto ele 
las obras. modernamente lla.n1adas socjológi cas ; flnal­
meute, t odo lo que al hombre se r efie re con relacion al 
pu.sado , p•~esentc 6 porvenil~ , s u scüa la actividad jntc­
lcetual e n b usca del m ejoramiento social. 

Uno de los medios de que se vale la ·palabra esc1•i la 
¡Jara llegm· á este fin, es la biog1·a(ía. Á m edida que 
o·esalta la personalidad hllm ana en el c Dadro d e la his­
lo rja1 se reconoce Ja importanc ia de su acc ion. Sin enl.­
ba•·go, el mejor 1nétodo en la. ex LlO~idon de los s u­
cesos di ficil mente l ogro.rá pr·csen tar a l i ndiv iduo en la 
plenitud de su carúcter. miénlras se le vea con fundido 
cnb·e la multitud de ci rcunstancias, y de Ja accion 
complexa del hcmbJ•c colectivo. Para conocerle ínli­
rnanl.ente y asignado la ta rea qu e le corresponda en la 
labo e cotnt:nl, es m cucs ler a is larle , y s in olvidar que 
for •na parte de un conjunto, r eproducir su fisonomía 
pcculiao· ú través de lodos Jos actos d e s u vida pública y 
p.ri,cada. E s ta familiaridad, que tan fecundos fruto s co­
;;eeha, está en el dominio de .la Diografía . 

.La seveo·idad de la His toria sólo se ocupa de los 
de talles inthn os, cara terís.t-icos de una p erso na, á con­
dicion de que ilumin en el cuadro y se relacionen con 
el suceso que narra.; 111tís aHá, se encarga de it· la. 
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Diografía : a mbas están unidas por l a identidad del 
s ujeto qLie las i nspira; pet'O la primera únicamente le 
acompaña en público, con la gravedad y compostura 
que conviene en presencia de una cntidod tan celosa; 
e n tanto que la segunda, s in abandonarle en estos casos, 
penetra en el -hogar y sorprende c'3as expansiones .in­
genuas qu e brotan al calol' d e las intimas afecciones. 
La Biografía no teme en n ucstros tiempos vet~se obli gada 
,·, sellar sus labios en el dintel d el santuario del hombre , 
porque es allí precisamente donde e ncu en tra los ra~gos 
más definidos del carácter que ha ele reproducir : allí 
ilonde estudia ·la leccion que ha d e di c tar : allí donde 
descubre la base ele la virtud qu e ha de pregonat•. 

Ilajo el punto de vista d e la enseñanza mora l, la 
Biogt·afia la p•·oporciona más directa y positiva que 
la His toria. Todas las facullades del alma p ersiguen 
un ideaL EL artista lo realiza en sus creac ion es; el mora­
li s ta estudia su natul'a lcza y lo predica; el his tori a dor 
filósofo lo desentt·afía. unas veces d e la red espesa de 
los sucesos, y otras lo ve desaparece!' bajo el peso d el 
e rror ó de la maldad: únicamente el biógr-afo encuentra 
ese ideal realizado en e l pe•·sonaje que retrata. La 
llisto.-ia llama á juicio á los hombres y á las cosas : 
\·alle d e Josafá en que las generaciones r eciben el 
premio ó el castigo do s us actos . La Biografía m odela 
con l a pala bra el carácter de los h éroes , de los márti­
res, de los apóstoles del pensamiento y d e la acdon, y 
lo perpetúa en las p áginas de un libro para que la 
sociedad conozca á los hombl'es que la amaron y sit·vie­
I'On, se sienta estimulad[), pot' SLI ejemplo, y l es tribute 
la gratitud qoe merecen. 

Tales son los beneficios qne reporta n los estndios 
biográficos; y se puede decil', qnc entro nosotros ellos 
han sido los precurso.-es de la Histot·ia. 

No siendo pos ible presontat' ej eoJOplos de este género 
de literatura, nos li1nitaremos á expone~~ breve 1ncnte los 
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principios que le sirven d¡_; nu•·nHt, y que se cucue uteuJt 
aplicados en notables estudios biogr·áfteos debidos al 
ingenio de argentinos como Gutierre>. (D. Juan 1\faría.). 
Goyena, Estrada y algunos otros maeslros. 

La persona CLLya vida es objeto de la biografía ha 
existido en una época determinada, cuyo influjo necesa­
riamente ha pesado sobre sus actos . De aquí se deduce; 
que es necesario considerar Ja época en que ha vivid<• 
el personaje, como si fuera el escenario en donde se va 
iL desenvolver el dran1a de su_ vida . 

Lo más importo.n te de la biografía es lo que se rela­
ciona con la vida pública. Pero el hombre no se pre­
senta de improviso en la vasta escena de la publicidad: 
hay un ticrnpo de preparacion en que se desarrollar• 
Jas aptitudes para entrar en accion; y esta ci 1·cunslancia 
debe tenerse en cuent.a en la biogJ~afía, yendo á inspi­
rar.'e en la vida privada y en .la educacion del hombre, 
para explicae muchos de sus actos públicos. Con est<' 
elen1ento se co 1nprende el carác.ter, el cual, á su vez. 
descubre cJ origen de ]os actos que hau sido d ignos de· 
transmitiese á la posteridad. Estos peecedcntes inician 
a l biógrafo en el exámen ceílico de las obras de la per­
sona, objeto de su estudio . En resú1nen : ]a biografia 
<:ompecnde: 1.•- el estudio deJa época, 2.•- laecluca­
cion deJ pel~sonajc, 3. 0

- Sll Carácter, J& .• o- Criticad e SUS 
obras. 

Los csludioshiográ11 cos han precedido ent r·e nosotros 
á Jos históricos, de n1aneea, q ue n1uchos acontecimien­
tos de la vida polít ica y social de este país, están espar­
cidos en las di ' ' e esas biografías que se han escrito de 
ros personajes que en ellos tornaeon paele. La priJncra 
biografía notable que se publicó fué la del D' D. Mariano 
Moreno. Esta obra es un estudio completo de la época 
revolucionaria iniciada el año 1. o, y deJa influencia qoe 
las ideas y carácter de D. Mar·iano :lforeno ejercieron . 
co1no ~e-:rctnrio de la Junta. Pero quien puede ser ron-
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s iderado especialmcute como biógr afo: es e l n• D. Juan 
:1-1. Gutierrez. Este lite rato disLinguido ba estud.iado la 
,•ida y obras ele publicistas, oradores. poetas y hombr·e'< 
ci<Jntillcos, tanto de la Ilepública Argentina como clu 
otras secciones de Sud- . .\.1né ri ca , exh urnando con el 
mayor estnero y a1nor las reliquias do la inteligenc.ia. 
•¡no á no ser ~ us im·estigacio nes , habriau quedado 
acaso relegadas al ol vido . En es te sen tido el D' Gutierrcz 
puede ser cons iderado con10 el Cu\·ier de Ja. literatura. 
rl m erjcanu. 

Las biografías más notables publicadas por el Sel'ior 
GuLierrez, so n las del General San Marlin, Don Bernar­
dino Hivadavia, D. Juan Cruz Yat·ela, Don Estébau 
Ecbeverria, Do n Ped r o Pcralla Iba rnuevo, é infinidad 
de bocetos que, con1. o las a nterjores, corren im preso s 
e n publicaciones periódicas, especialmente en las revis­
tas ele Buenos Ayres, y Río de la Plata. 

No ent1·a en nuestro propósito abrir juicio sobre lo s 
escrito res y s:us produ cciones : bástanos, con1o principal 
recomendacion respecLo de su mér.ilo, in_clu.irlos on 
esla ligera rcscii.a, inspirándonos en e l fa.Uo que Ja 
co·íli ca a utorizada h aya formulado acerca ele ellos; 
pero esla reslriccíon no nos exi tn e por cornplcto de 
avenlurar al gunas opin_iones propias, sien1pre que la 
itnp o rlancia del a utor de ]a obra las s ugiera, corno 
sucede traLándose del Se fl o r Oulierrez . 

P ara. l os que consideran la cr iti co. Jileraria como un 
l ribumtl que falla inapclablemente sobre el mérito ó 
dem érito de las obras some tidas ú s u estudi o, el scfoor 
Gutierre7.. no será conside rado corno crHico . Pero si es te 
gén er o ele trabaj os puede se r realizado con esa observa­
c lan prolija-d el nattu~aJLsla que exa1nina y pone de rellcve 
la naturaleza d e los seres que a naliza, con lodos los ac­
cidentes d el medio e n que se desenvuelve n, el D• Gutier­
t~e7. no Licue rlval entre nosotros como b.ióg -,~afo, y como 
c ríti co , y pocos h ombres hay en Sttd-América r1ue hayan 

1. 
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o·ecorrido como éltan vasto espacio en esta senda. La cul­
tura (le su estilo, la viveza .de Jasimü.genos.J._ frescas yvigo­
¡·osas en lajuventud , corno en l.:J. edad senil del ,:;:.cíior Gu­
lierrcz, el profundo conocimiento d e la sociabilidad ame­
r·jcana durante la colonizacion y la reyolucion, hacen de 
.las obras de és te li lerato verdadeo·os cuadros á lo vivo en 
ltue resaltan los acontecitnjentos que 11 a n·a, las costuJn­
lwes que d escribe , y los personajes que retrata. Acaso el 
<'ulto apasionado que profesaba el señor Gutierrcz á todo 
lt) americano, espccialrnentc cuando era obra de los 
ho mbres en cuya intimidad habio. vivido, 6 ú quienes se 
i>abia acostumbrado á amar y r espe ta •·, l e inspiraron 
n.lguna vez juicios benévolos, y reprimieron ]a cxquisHa 
i 1'0nía d o su es tilo , que suele fu s tigar con l a simple 
11arracion como se vé en el cs.ludio de la << Ar~gentina n 

d e Ceutenera, cuyo titulado poema ha hecho legible 
f Pad Ltc iéndolo en cultísima pt·osa ; pero, s i esto fu era un 
d e fecto , á prirnora vista desaparece teniendo p•·escnte 
estas palabras que e l Señor Gulierrez ha .impreso al 
e mpezar la biografía de Don Estéban E ch evcrria, y que 
pueden ser aplicables á muchas oto·as : 

« No s ienta bien el oficio d e crítico á quien ofl'ece al 
público la ob>·a completa de un escritor contemporáneo. 
Lo único que le COI'l'espondc es ayudar allectoo·, p ara 
que juzgue con independencia y a cierto, informándole 
el e aquellas circunsta ncias que son del reso •·le de la 
biografía. >) 

El sefío r Gulierrez ha cultivado la litera tura con 
amor, y cuando se « of•·ezca al público su obra com­
pleta, " que será el mej~r monumento erigido en su 
me1noria, se podrá apreciar la extension de su mérilo. 

Deben ta mbicn ser incluidas entre las biografías nota­
bles, la de Don José RíYCl'a lndao·te, ot•iginal del señor 
Mitre, de quien nos ocuparemos considerándole espe­
cialmente como historiador, y la del Géneral Lava!Jc , 
escrita por el Coronel Lacasa, obra Ja más compl,eta 
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que se haya peoducido sobre aquel distinguido milita•·, 
:'tun cuando no sobresale por la rorma (t ). · 

En laBiogt·afia está comprendido el Retrato. Ctiando 
éote describe las cualidades físicas de la persona es lla­
mado por los r e tóricos, hipolipósí-'; y cuando se refiere 
;, Las condicion es morales, etopeya. 

Los liter atos argentinos nos ofrecen ejen1plos dignos 
<]P imitarse, de Lo~ cuales entresacamos los siguientes. 

IUver.a In.dartc 

Hi.vet·a ludarle ero. de tnecUana estatura, 1nás bien grueso que 
delgado, y, al parecer, fuertemente constituido: tenía confianza 
en una ex istencia. pl'olongn.da, y fiaba. m ucho en el por•vcnir. 
Te:.· nía la frente ancha y aln1 llada en el centro ; los 'ojos peque!10s 
y c laros, el co.lJcllo r uJ1 io y escaso, el r·ostro regular y abultado, 
.-.1 color pálido y despercudido como el do las personas de tempe­
r·amcnto linfático. G u staba del re]JOSO; la. id ea que más le hala­
gab a e1·a la. de llegar un dia á gozar de los placer es dornésl.icos : 
i" r·a. fiel y agt•adecülo ; pero no olvidaba fácilmente lag ofensas. 
Sensible á In glol'in y muy pagado de que dijesen bien de sns 
~~ scritos, era a l n1ismo tiempo modesto y Uócil iL los consejos de 
In crítica. C.."tsi todas sns poesias las lein á D. F. Varela.., porque, 
segun é l mi.smo, las juzgaba severamente. Ninguno do nuo"Stros 
;trn igos qne hacen versos nos die ron p r uebas mó.s claras que ól 
1le sus bnena.s intenciones en materia. ele amor propio literario. 
Jamas se qu.ejó do los jueces qne juzgaron desfavor·ablomcole 
~ ns obras; ten~n el sentimiento de sus fuerzas y con Labn. con 

(1) El señor doctor D. Angel J . Car¡·o.nza ha publicado varios 
trabajos biográficos, el m ás mod er no de los cuales es s·o]ne e l 
f:eueral L a\•allc. Se ha ocupado hunble1\ de la revolucion del Snd 
del año 39; sobresaliendo awbas obras po1· la aJmndancia 
de docnruenlos ilustrativos . . El seüor Don M.arlano Pellbm se ha 
dedicado igualmente á los esllldios b iográficos, siendo su o]JI'a. 
mús notable la b iogt·afia del Coronel Dorrego. Debemos men­
c ionar así mismo, la hiografla del Doctor Bernardo de 1\lont.ea­
gndo. lo m ás completo que has tu hoy se ha prúducido sobr•e ta n 
notable personaje, cscr·ita por el jó\.'en tuu gnayo Don Clemente 
L. Fregeiro, á quien d eb en las le tras a ¡·geutinas val'ios es tudios 
~t e inler·es histór·ico, cutx·e los qne se cuento.. la biograf1a de Don 
Jnan Diaz de Solis. 

Id 
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que el ll·abojo y t::l es tudio pn cic nlc lo ayndaria.ll á p1·oL1nci1' 
l,;Osas dignas de soln·eviYit·Je . Economb:aba mucho su 1iempo 
.v el fnlto cscnso de sn s trabajog : v cs lia cou desaliño, aunque ú 
Yeces r e Ue:x ionaba so1Jl'e las Yt"!ntajas qne da u en la sociedad In 
~~Jegancia del traj e, ln. focilidacl <le las. Jna.neras, y 1il espanta u cida.d 
t•n la elocu cion, dotes de qtle ól cueecia . Se i.mpu so privetcioues 
q ue lo eran UcvadcL·as porq1.10 lu.s cousi<lcraha. como medios para 
poder r c tit·ursc algnu clia ú no p ensar s ino en el cs luJio. A cst1~ 
fiu cnriquccia con empello u u n peqnelaa y muy escog-ida biblio­
teca d e oln·ns sé l"ia.s, cu t,·e las cuales se ha.Jia.han várias edicione~ 
1lC la Bi!Jii a y algunos de sus más aL.Ju.HLdos comentadores. Era 
proyecto ruuy querido suyo, ol (;¡·abaja•· en verso so])L'C los libro::: 
poólicos del tLntiguo testamento.- D e bia Leuer m uy descllYUclto 
e l úr¡;auo d e la causalidad , si es cier·to el sistem a U e GaU; ja.lll ::t~ 
estud iaba cu auto1·c~ de semmda 1nano y se c.Hrigia sicru prc ú. };¡¡.. 

fuentes :jamas le ·vimos l~e t· uon. Revista, y la potiti ca del mundo 
((u e é l Lcllia que segnir por necesidad, la estudiaba e n las (.liscn­
sioocs deJ as cá maras yen las disposicioucsgabernativas, Sus lec­
turas e 1·an s nmam on tc Yaria.das ó iocoucxas . Los poetas coo­
t.cmpo ni.ucos e r·au para Cl lo que han silla á vece?. los sonido.:: 
vngos de l v icolo , ó el canto d o las aves j)arn. algnnos mús ico~ 
cOll.Jpositor·cs : le ia ou alta voz uua buena pocsio. úutes de em­
p oza •· h hacer verso s, como qnien mueve los beazos y e l c u erpo 
:'wles d e dQ.l" uú sa llo : (H'a a qL1 éllo un a uxilio g irnnús tico )la t·a 
sn ios pi raciou. N o croia., y taJ vez con ntzou , en lo qne se llama 
d tal ento innato del p oeta; crcia que la ins pi1·acion era el trn­
bojo y In.. fé úll e l res ulta do qu e se adqn.icJ'e con ln. co ostauciu. 
Tf'uía fac ilidaLl sun1o. pat·.~ cambia!' e l giro de sus frases mütri­
nls, á veces cscribia vciutc v cr .3os para co mpleta~· una cuarte ta. 
•¡no CJ'a la form a más Jna.leabJc pa •·a é l ; nnuca esc1·ibió en s ilva, y 
prcJ'el'ia la cs ll·ofa em pleada po 1· Mauzoni en su ot.Ia a l 5 de .Mayo . 
« Cnando esté más adelantada cnlre nosotros la cclucacion, nos 
dcc ia una '•cz, se enseñará. ú ~cr poe ta. , como se cnsei1a á ser 
gcótnctt·a. )) Esto puede cxplicnt· muy bie n su_ manera de ve t· eu 
este punto. Corecia d e l <Lou cxposit ivo en la crílica Jitera •·i a , 
sen tia pe1•o no juzgab a. - Su lllcmoria era feliz y teuuz : ba 
..._.:::.c dto en 1\Iontevldco algunas biografías polilicus , con los r e ­
eucrdos de con•crsacioncs oidas e o su nillcz; al ver gran núm e ro 
d e c itas qn o dcr¡·amo.ba diarinllle ole, de docmncntos , de di scua·­
~os, de articu las d e Gacelas, Ue fcc ltas d e sucesos, de nowb1·cs 
iDdivi'inalcs. podria c•·cerse que leuia vastos a.p nutes ó 1nuy 
nl clotlhmdos s us papeles, y no c•·a asi: su cnal'to leo in. por único 
ln.plz montones de p eriódicos y de folletos : l>ujo sn cama. 
bujo s u m esadep osi ta iJ asns m n lerin.lcs iJu prcsos. Sus muebles dl" 
nscritor se reducian á una sola. pluma y á una cosa cualquiera 



- 51 --

capaz de conteucr mucha tinta . Escribia en pl'osa siu más de­
mora que la precisa para el laJJor material de la escritora, con­
fusa pNo mny suelta. Escrihia en muchos pliegos de papel PJJ 

forma de tieas, y sus horas de tr·ahajo sério m·an deJas iO d e la 
uochc ltustala madrugada: dejaba Sll canw. para almorzar, y el 
dia lo empleab~ en cm·iosear, en oiL· novedades, cu pasear lns. 
oflcino.s, en visitar· á todos los hombres que pudicl'an coutrihnir· 
con algo il lu reducc~on de su dial'io. 

Hivera 1ndarte no fumal)a, ui usaba de cslimnlaute algnno 
para avivar su espír·itu . .Oiccn qne Venhua de la Vega, jncgn. 
con sn cabello en ando campone : él se estregaba el dedo pnlgnr 
<:.on el índice de La mano izquierda en el cual tenía nn callo de 
la continuacion de este movimiento. - Este poh1·e mozo, ha de 
ser juzgado y visto bajo muy · diversos puntos de -vista, y no 
siempre favorable, IWt' sus mismo~ partícipes en opiniones 
políticas. lla ·vivido en m.edjo de nna Lot·menta, y no siempre la 
na·ve que ayudó ú piloteal' salió al puerto. Fué audaz, y uo faltan 
timoratos allt donde él csgrin.üó la pluma : tuvo mérito, y ú 
veces e:; éste d calor qnc hace ])¡~atar la envidLa : .dió golpe:;; 
c-erteros, de esos que arrancan sangre, en el cora.zon do DJ.ucho~ 
mulos poderosos que pagan bien ú. Jos que mienten en su pro­
·vecho; sostuvo ideas qne por nttevas, adelantadas y generosas, 
ciegan y perturban las pupilas de u.Jgunos ojos; ojos todavía 
tiernos aunque no pertenezcan á niños por la edad. Su villa fué 
una lucha, y hay muchos veucidos por ól en el palenque : fné 
pobre, buérfano, desYalldo y le acorupailó Jo. injusticia en más 
de la nlitaU de stt camiuo; aunque á veces hizo á ella su_ mejo1· 
lazarillo. Fné hombre polilico, cnanlo cabe serlo al que no tiene 
mús tribuna que lns columnas de nu diario, ni otra cartera mi­
nisterial que sus foll e tos; por consignlente. y pat•a reducir· 
nuestra idea á uua soJa palabra, habrá de dc.cil'Se Je sus escritos. 
~amo del libro d e l Príncipe: muchlsimo en )Jien, ruuchísüuo 
en mal. 

J: I\·1 _ G unF.RnEz. 

Don J\(at_•iau.o jl·[oreno. 

Ungido por la muerte qne le sorprcntle en el Heno do su espleri­
dor, un hombre legó á Ja postedJ.ad Ja memoria de su acciou 
:ril.pida y fCrtil de su alma incontaminada de todo desfalleci­
miento, exenta de las manchas de la anarquía y d e las intem­
perancias de la amhiciou. Espíritu escogido y corazon fogoso, 
abarcó temprano el sentido de la revoincion, amó con frenesí y 
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obró con tlenuedo. De Lodos los especttículos del 1nundo mo­
tlerno y de todos los hechos que brotaban ante sus ojos al calor 
de la inilacion popular, r ecogió la lumbre que en. su cabeza 
genial se couv"irlió en antorcha y en rayo. Formulando la roen te 
oculta. en el trastorno social y el destino del pueblo naciente, 
Jluminaba las sendas de las illU.chedurobres libres, y con estro 
profético y la andaciCL de un. apóstol, fllllnioaba sobre los tira­
nos y soln·c el IJasado la inexol'able sentencia. Como la mayoría 
de las gr·andes petsonalida.des históricas, parecia alJsorlo en una 
soJa coDtemplacion 1 y rcfnndia su coraje, Sll actividad, en un 
amor y un ideal: el puelJJo, la soberanía d emocrúlica. Indómito~ 
orgulloso, original, ninguna condescendencia le hizo patiut~ 
8ll pensamiento, ni torcer su l'UlllbO, .ol moderar lus fon:nas 
crudas y viriles de su palabra ardiente. Durante su juventud, un 
dia que la fiebr~ le oprim.ia y le martirizaba con vi~iones extra­
vagantes, bustóie un momento de lucidez en medio de la obse­
slon de. Jo absurdo para recobrarse; y tan imperiosa era su 
alma que un acto, insensato en otro, de volnutacl, despejó su 
atmósfera fantástico. y equilibró su organismo conmoVido. Tanta 
energia era signo de. su vocacion de revolucionario y de inicia~ 
dm·. l"i'ija el dogma, le propaga, enciende las al mus en el fuego 
que desborda de lo. suya ... , y desapal'ece, como s i la Providencia 
huJJiera querido sublimar al credo democrático eximiendo 
pronto de la vnJgar·idad á sn pdmer apóstol, y resguardar su 
nomhr·e bajo el ala de la. gloria. Muere j6ven, puro y Jéjos .... en 
la soledad del mar que traga sus cenizas para que nos quedara 
sólo el recuerdo de su puso, súbito com.o e l de una ráfaga 
vivificunte, y su doct1·lna 1ooculudu en todos los espí.ritus, en­
carnada en una. sociedad. Ese hombre se llama l\Iariano l\'loreno. 

Joslt i\1.-\.NUEL EsTRADA. La .Politica L~-be,ral 

betfo la ti-J·ánía de Rosas. 

R.etrat.o politico de Don. 1\:la.nuel Do1.~1.~ego 

Al lado de Rivadavia coloquemos á Dorrego, su adversario err 
la. ·vida, su compañero en la imnortalidud. Apóstoles de dos, 
soluciones políticas y sociales opuestas, concuerdan en la 
elevacion d el pensamiento y ele los propósitos que les hizo j efes 
de nuestros dos grandes partidos constitucionales. L a mente de 
Rivadavia es una tradicion histórica. : la. mente de Don•ego en 
lu teoría~ c.n el régimen positivo de la política, es una realidad 
viva en la sociedad presente, y en el espll'iJ,u de las generar,ioncs. 

t 
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acLnales, que no le olvhlan ó lo Josdeüan, sino porque lo. ingra.­
tilu •l se contagia y cunde, y hay sóres dos veces desgraciados ú 
qni enf's la fortuna niega el bieueslat' en la \•ida. y los honores en 
la Lnmba. 

Manuel Dorrego fuú un apósto l , y no de los qll o se alzan eu 
ruclliO do la. pr·osperidad y de las gaa·nutías, sino apóstol tlc Jo.s 
trem.cndas crlsis, que así ort·ecla á su patria y ú su credo la clo~ 
cuoucia de su palabra, como el nohle vaso <.Lo su saugr·c. IUá.s 
p•~qncÜO qLle 1\-!0l'CUO, porque C.llVUl' llO en COlllbatúS QllC éste DO 
tuvo que afr'ODk'lr, los rencor•cs cmpoü.cu·on el Clis lal de sus l)Cn­
~amientos y e l poh'·o del sangriento campo llesfigm·ó s n Jisu­
uomía hi:=Jtól'ica, os ruás grnnde qno él, pot·qne se dió eu tcsti­
motJiO de su fe y selló su cnét·gica vida con nua muerte adrxti­
rablP. 

:.\Ioreoo y Oorrego se coo1pletan. El Ull O sugiere ol idcn l, el 
otro Ja forwa. de lu libertad. - l\Jorcno pt·oconiza el derecho y 
Ja jgtlaldud: Don·ego desaful IEL's norrascas, buscando en el m.d­
xlmum. de la cxplosioo revolucin.nariu. liJ. maoifeslacion de todas 
las fuerzas socia les; cuyo eq Llillh•·io dehia ga•·aulir el rlcrecho, 
y co usolidar Ja igualdad.. Formulando ln doct.l'iun federal, r e5>oolvia 

. totluE~ las cuestiones intcrna.s, puesto qnc ttUoplaba el (ullco 
si:;tomo. que concHin ]os intereses do los pu•·cialidado.s políticas 
aulonómica.s con la unidad nacional, sol)re. ln bü.Se do la libertad, 
-;; de La distdbucíou equiati"n. d•~l pode r• . Tr•ansigiendo cou los 
eandillos, Lrausigln cou la masa popolat· qne los seguiu, é ini­
·~iaba la. toleraucja que compnrtim·on treinta uüos ¡uús ta1·de 
toLlas los bou.brcs de huella. Yoluntad, y cuyos resultados sou 
.l.JOJ dln de la.Hopública Argentina nuestra prospel'ido.d crecienlc, 
y la radicacion d el ói'Clen constitucional. 

Conspiró ..... Es verdad, y añado que hizo mal; pero en nombre 
del respeto que merecen los muertos iluslL·os 1 y en no robre de la. 
alta imparcialiUad ele la histol'ia~ yo repito ú. loa que le d enig1·n u 
aquellas palulJras del Salvador: te elqnc eslé sin p ecado tire contra 
éllt"t. pied•·a el priUJei'O. n Se o.dclantú {L los tiempos, y los tim:npos 
le fueron e n emigos. llora llC pcnnruhras fue su llora, y las 
gen.lcs le hicieron lu dibrio. Sus .:.nuncs han sido profanados: por 
el lira.oo que los evocaba, como digno de vcuganza; pot' los que 
nos lla.mamos libres, y no tenemos lauro para su scpnlcl'o, ni 
piedad para su tlll't\.lOria. PisO la ver• le campifra, convertida en 
endalso, cnscilando á sus conciudadanos la clemencia y lo. ft•a­
teru idacl, y dejando ú. SLlS sacrificu.dOI'Cs el })Cnlon, en nu dia de 
vcru.uo ardiente como s.u alma , y sob t'e. e.l cual la ooche. co.men­
zu.ha ú. echar s u velo 1le t in ichl.as, como i])a ú. arroji\1' sobre él la 
muerte, sn velo de misterios. Se dejó watar con la dnlzurn d~ 
un niüo, el que ba]J io. tenido dent.t•o del pecho todos los volcnnes 
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de la. pasion . Supo viv ir cou1o Jos lle ,·oes, y m orir como Io~ 
1ufn·tircs. 

Jós~ I\lA:-iUEr. ESTn~\D.-\. 

Los carn.c.túres personifican una. cualidad n 1oral. 
bu ena ú rTu.da. Las peoduccion es de es te género son gc­
n e r.J.lrn c n to exager a das, y constitu yen una. discr lacior 1 
Lnoral , p er so nificada en un s úr irnn.g inaeio ú. f1r1 de ha­
cer sensi bles las ideas é irnp r esjonar viyan1cnte Ju. sen­
s ibilida d. Es posi bl.e c¡ue r·n l os e ao·ac tér es se pueda 
en co n trar el r e trato de algu na persona en la c ual predo­
rni ne .l a propension descr iltt; per o es difi c il que cOJJ ­

c ucJ·dc en todo con e lla , porque Ja realidad nos di ce que 
e[ homlJ,~e no es una so la ctuzlidad sino un con.i unto l.h· 
cualidades. De todas n1 a nern.s , los caracléres ofrecen ]a 
,-entaj n. d e sor un ·•ncdjo n1oral.izador, pot·qu c frccueu­
l.etnente ponen de r e liev e defec los l"HOJ'ales para. fu stigat·­
!os tác itan1c nte por n1.edio deJa in1pres jon dcsag t~adn­
b l c que prod uce n . 

En nuestro pais no h n. h a iJido Lic1npo n i o cas i o 11 pa 1·a 
que los liter atos pc•~sonjfil(UCn abs lru.cc io ues b ajo .forn1a 
de ccv·ac t e,•es . Ln. censura y e l apla uso se han lirnitnclo 
á los ac tos rle Jos h o mb•·es que h an influido e n l a orgn.­
nizacjo n p o lítj cu. de la socjabilido.rl a egenlina. Ni podia 
~cr de olra 1nancra. L a con :--: t unlc labor d e una sociedad 
tJUC se tra:-" fo rn1a y busca molde nuevo en qu e n1odela •· 
::; us aspl•·ac ion c.::::, abriendo sond as 1nás vastas al pro­
greso, requiere c¡ u e la ccns1. 11"a y e l aplauso sea11 direc­
tos, (L fin de cstin11.1lar á Jos buenos, 6 r c n1 ed iar eltnal 
1n.rned1atcuncnte . P o r otra part e, s i en o.Jgo deben se r 
solícitos los pu c blos jóYc n cs , es en cnsa.Iz.ar el 1néeito, y 
esta znision ha s id o cncon1cndada á Ja Hi storia y á Ja 
Biografía . En cuanto á los d e fec tos y Yi c ios orgánico~ 
rle la socieda d, se puede decir que h o.n sido e n nueslrc ~ 

pais h ercdila r·ios 6 exóticos: no habría s ido jus to, pue' . 
fusLigad os con l a p•·ed ica in explorable del mo·rali s l.a. 
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ni d isc•-e lo presc:n la dos e n caracteres . porque ellos se 
manjfcstaban en época de cdsis, y pot· Lo lanlo, d e lran­

.-.; icion . j Ojalá nun ca sean necc3a l~ios e ntre nosotros li ­
teratos como La Brnyt·rc, Fígaro y Moli t- •~c ! 

E s las consiclc r~aciones se r q_ ri c r·cn esp ecia lm en te á Ja:-= 
com posiciones d e l. géne r·o de q ue rr os ocupan1 os . cuando 
se proponen estudiar moral y filosú fl cam ente una c uali­
dad que no se encu entra en u n a persona dele •·minada, 
p er o que puede co nvenir á una especie ú :l. un gén ero.d c 
indj,-jduos . 

Entre nosotr os se han J.larnado coxacléres á los retru.­
los del Payador, Rast L"eadoc y ol•·o8 Lipos de cos tum­
bres nacionales; p ero e n rea lidad, és tos no son caract•"­
l~es sino descdpcioncs de los hábitos y ocupaciones U.c 
lu les hombres : e l. carácter no está en lo eX:terio r, s in r• 
en el fon do de la' pe rsonas. 

L os pantlelos Liencn por o bj c Lo establecer compa ra­
c ion entre dos objetos, dcscub t~i e nd() las t·clacioncs d!'" 
::;en1cjanz.a que lengan e ntre sí, á fin d e da rJ os á conocer 
con toda exactitud. l3 ueden ser tt~uu to de paealc1o ]as 
cpocas de la hi s toria, las nac io na lidctdcs, las r a mas d el 
saber hu1nano, los produc tos d e hl intel igenc ia , ya sen n 
c ien tíficos, a rUs li cos ó Li ter~arios; y e n gen e ral, lodn 
aq u ello cuyos caraclé •-es o fre zcan rdgunos puntos de 
co n Lacto y corran, segun e l1nis mo n c11nbre lo s ig nifi ca. 
el uno a l lado d el o lro y e n la mis m a di1·eccion . Frec u e n­
t emente se lo ma por· o bjeto d el pantlcl o á los grande~ 
pc 1~sonajcs de la hi ~l u ri a.; y pertenecen á es le génc r·o 
Los ej em plos que á conlinuaciou lrascri bi mo~ . 

La fortuna y la. n a turaleza pur·ccc qnc se pnsie1·on de acue rdo 
pa1·a. fo r'Juar de Zchallos un h é t•oc gucri'Cro. Val01·, aud acia, pa ­
cie n cia iufati g:abJc, ci encia milif.a1·, u u c.:;pírllu tan Yivo, ta u 
recto, tuu tranquilo co wcdio de In acciou como pudiera estarlo 
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en e l r eposo, y todo acompapnñado con n n semblautc n o roéuos 
lcrtihlc que lllnjcstuoso, et·nn las principales do !:.es d e su a lma. 
Co u e llas acumuló tantos médtos que le ll evaron hasta el 
•'•ll il1lO g r ado ele los h onores. J:lero s i por este Lado le haci a. 
s •·nndes ventajas á Vertiz, le cr·a muy inferior en virtudes mora­
les. Zcballos ~.au amhic.ioso dcgloria como avarien to de riquezas, 
cal'gado de e ll as , se cnconlt·aba siempre vacio como ai nada 
tuviese; e n lugat· de q u e Ve1'tiz, mod er o.do e n s u s dcseo3, con­
Len lo con su glol'i a, para ser fcllz todo le bastaba . Ze b allos, c omo 
di estro poHt ico, hizo ver a lgnous veccE:~o qne e n su concep to nin ­
g u no. p l·c rercucia mcrecia La verd ad sobre Jo. m enti r a, y que er a 
preciso w cclir el p1.·ccio d e tHHl. y otra po1· e l p rovech o q u e pro­
dnce. Vertiz esttr o siempre exento de este v icio, porq u e amab a 
In verdad p or ca•·ú.cter-, y nado. qtlc l·ia de l a fort u na á expensas de 
In buena fe. En fin, Zehallos e 1·a violento y arrel)al ado, y quer ia 
d o mina l', m ás po r el terror que po r e l agrado . Vcr Li ...: o l con trá­
l' io, era d ulce , amable , len lo pu1·a i ••ri tarsc , y el imperio á qLre 
aspiraba era " el de La ]) eu cficencia. " 

D r. G nF.oomo FuNH9. 

S an 1\Ia.--Lin , y Bol h rn1:. 

tt Semejante á aquel rlo de los tl·ópicos, el mayot· del Uui­
\·cr so, q u e cuan do sale de mad•·e en Jas s ú b itas creces d el ve­
ro..uo, buña eu un so lo d io. co m_nrcas tan T"as t as qu e fo r maria n 
por si sóJas un dilatado imperio, y a n ·asa en sus hincbados tur­
biones los ])osqucs como de leznab le yer ba, y se dcsbO I'tla por 
lns c iwa,s de las moutallas que comprimen Sll cau ce, 13oUvar, 
h ijo del AnHtzouas, dftscieudc clesd e las moutallas Uel Ar agu a 
é i nu n d a d e bayone tas todos los valles de Ja AmÓ!'ica que a cla­
man s u s v ic lor·ias. San :\iar tin , el coloso de los A n des. ha ido 
le vaulú nd o:sc, á semejanza de esas calladas moles quu los geó­
logos afi ,•m1ln, hou b l'otado en r ecie ntes siglos sobro la costra 
tlc Jn Li erra, al:.::ú n dose len tamente en silenciosa m aj estad. 

Bolivar, apénas cab e en e l cstn ario del mUs g r ande de los ri os 
de la. Amé•·ica. - E l 1)ed estal oLo n 10 d e 1:1 glo ria de S a n ~J a.rtin 
estú fij o en la cúspide d e los .-\. o tles. Desdo al li ha vis to p asa r 
tl~ l an tc de su SC\'CI'a mir ada, cjé•·citos y naciones, da nd o ú aqué­
IJ os g lo t•ia , y libertad á las últilnas. Y pO I' esto, á su vez, las 
g en e raciones le divisan to d avia e n lo a l to de las t·ocas curuo l a 
sondna de Anibal , conleJ.upla.ndo las obras porten tosas q ·1.1 o su 
gen io h a sembJ•ado por dó qni c1· . - San l\.1ar tiu es el pico de 
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.Anconcagua, cuyo solitario y apagado cono desafio. al c iclo. 
- Bo li var es el ign eo Chimborazo qne sacu de lil8 entruil as de 
lns S ierras tropica les con n.lido a te rTador. 

En la d eshecha borrascíl de l a América, Bolivar es el aquilou 
<¡ne a.sola y arranco. la.s mal scgm·as naves ú su s cables . - San 
:Martin es el furo, lnamoviJlle cut•·c Jo.s r·ocas , qutJ. IRs uhnul)f'U. y 
que las salva . - BoiiYar es e l vu e lo, e l ave, el águila de lus 
SrJ.banrts que se remonta. hnslu los ns lros y hace r eson ar·, bajo 
Ja b óveda del firmamento, los r•on cos gl'itos de su s v ictorias. -
]lo.ra juzgar á San l\Ja•·lin, es pecciso, o.. l conLrUri o, d escender ú. 
los abismos, iulen ogal' su s sienes de grauilo , pedir á los arca­
nos eternos la explicacion de sn g r·andcza ocnsad a á ve ces d() 
te rrible , p~ro casi · incomprensible t odavía. 

Y cnantlo la horn del éxito llega p a r·a l os co.mpconcs ¡de cuiln 
di stinta suerte la acojeu las a lmas tau diversameute lc1npla.das y 
ton Yi va meo le grand es ! I-Ienw.r; ganado completamente la a.cciou , 
tal es el bol '3tlU de 1\'laipo 1 Á fuerza d e paciencia somos dueños 
de la capital ele los Pizarros : tal es el b o le lin de Lirna 1 La 
Am.éri ra dr>l Sta·, exclamo llo livar , cmpinú.ndosc so-br e los .t\_nclcs 
qlle resuenan Lodavia con las U0sc1ugas del Coudot·caoquí , está 
cubie1• la ele los b•o(eos de·1uwsl r o valor ; pero Ayacucho, semeJante 
al C/timborazo, levanta su cabez a e,·guid a sob1•e t odos. - ¡ Soldados 
col01nbianos ! centenares de ·v ictorias alm·guen v-uesl1·a vida h asta 
el término del mundo! 

Otrn. rll(c reo cia de soldados y caudillos. Bol iYat• es solo. Nad ie 
manda dónd e é l manda. Nadie pncde doDtlo él cslá, p orque l·L 
es todo poderoso. Sa n 1\lartin, hljo d e las Lógias, al contrti.rio, se 
ve s uj eto, 1Jajo ley de muerte, á una t en c1wosa subo rdinaci on 
que, al fin , Le p iet"de. Bolivar, d espucs de Cllacabuco , no hnbria 
repasado Los .A.ndcs, solitario viajer·o, segmdo de un ayu(lante 
que n o habla:Ua siquieL·a su p•·o pia le ngua. Tlabr•ia desobedecid o 
nl Eterno; y con la lanza en los rilloncs d e Onloñcz-, habría 
e nb·ado junto con é l en T a.lcalr u a n o . 

Pero ent•·e la soberbi a omnipotencia d e Bolivm· y la n.dn'lira­
ble unidad d e conduela d e San J\Jar lin, la historia -vacila en di s­
tribuir el Limbre d e Ja. s uperioridad. lloJivar es un grao jugado t• 
que todo lo echa e n los azar es de Jo. guerra. Sau Ma.rlin es un 
cxpcrirnculado piloto qnc no aparta su mir·ada d e la es te la que 
deja l a. combatida nave . Bo livar cas i no sabe donde va, porque 
nada preconcibe, de n a da se da cuenta ; s u inspiracion Co ga.z es 
su único consejo . San Mart in, Íllertc a l timan d esde la p r imera 
hora de sn m ision s uhlimc, m an ti e n e la proa contra todos los 
vientos y todas las b orrascas húcia el puert o dcsigoado. Lima 
es la Carlago tic In A1nérica, y miéntras sus mnros uo baynn 
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tmido, su. obra de rcdeucion no so dá))Or terruiuaUtt. - Delenda 
L1ma! es su divisa. 

Como hombres, la. diversidad es alm 1uñs sos teni.da. Bollvu•· 
tieuo ln. organizacion del úgn il n., la esln1clm·u oc1·viosa, la mirada 
~Lo fuego, Ja. tez brouceadn, el paso itgil, Ja voz ,~a n ca, e l corazon 
simnprc encen d ido. San Marlio , semejante ú los robles de Inflo 
p rimi li vas sc.Ivns en que vió la luz1 cucubre hujo sn ruda cor­
teza todo lo, que hay de nrdicoto·y d e fecnodo en la saviaqlle h 
D. li wenta. . Por es to el h r·ouce los ba caractctizado con propiedad 
·~n las eslútuas que la gt·alilnd de Jos dos pneblos que amhoR 
libo •·laron, les consagrau. BoHvar, lanzado sobro su caball o, 
como el rayo sobre el trueno, pa •·cce qnc hiende lo s aires como 
s i fuera uu grupo de ruego. San )·lnt'lin a T conlt·ú.rio, ha. detenido 
su rlóciJh •·ldou, y fija cu e l asta d e la bandera, f)ll e es el emblema 
de tma iclc:a, su wirn.Ua serena. de sub lim o couviccion. )) 

Bolivm· asim il a po •· orgnll o. San i\la1·tin emancipa pot• amor. 
Bolivar· por do qnier se impo n e, San l\Tarliu se sac l'ifica en Lo da~ 
llar tes. Bolivm· es el personaLismo americano. San )'fat·tiu es sólo 
la idcnlificacion de la causa mncricana, y poi' es l •J a lgunos lt• 
huo con1pat'ado n.l padr e de l a Arnérica UP-1 No r'LP, como oh·o~ 
Llun llmuatlo á s n éJlJll lO <l el Na.poleon del Nuevo :\luudo. " 

.Uolivar es la Jwilla.nte p e tulancia de los trópico:-:, l'ica ,v espon­
túncn co mo s u csp"!.:! lldid a. naturaleza. Snn :\iarliu, sercuo como 
las La¡•Jcs de In 20 n a LNnplnda, pasa cas i rundo po1· la tierra. 
Hijo de nn soldado Uo los Luootuínts d e Lcou, tien e e n sn sangro 
la reserva do lq. r·a:zil de Pe layo. San Martin nuucn. ha hab lado. 
nun('a se ha dcrcndido, y pidió por· gracia que hns t.<.~ sobre su 
fé r·etro se gna1·dnsc e l siJcucio do s n glorif.l Ln n.potcGsis qnc 
hoy hacmnos h sns 1uau cs, es, en ciei'Lo rnodo , una il'L"C.,.,.crcncio 
it s n postl'm~ vo lun tad. 

Uolivat·, gran cap ita.n, gr ·uu poeta, gTau o¡·ador, todo á Ja vez. 
es la prodigiosa runlliplicidad de las facullaLlcs del génio. Sau 
:H artin es la inflexible un idad de l gén io mismo Y así, en e l más 
alió. de los g r·andcs sé.n~s, Jni (~u tras la sombra d e Siruou Boliva r· 
8C agite e n los espacios, inqui eta. y de.slumhr·adora, don José d n 
San .Mar·Un se hn.bria qncdad o d e pié en el p órlico ele la inmor­
talidad, espc r·ando como e l sotdado eu facciou, que lo3 siglos le 
seüa.Ien Ju cons ig ua d e sn puesto. 

De es ta mnner·a Sau )fnl"liu deja d o ser un ho mbre pa1·a ser 
una mision, rni(:nt l'as que Bolivn.r no so ha le\~antado j amas de la 
esfel"a de caudillo. Por c:=.to, la posle•·idad si n lguua ve?. se pro­
nuncia entl·c lo s dos colosos del eetc n trion y mcdiodiu, podrá 
decir, sin temor de ser injus ta, que s i Salivar~ fn é m ás g rande 
('Omo h ombre, San l\1al'1io, á su V07.,lc fu á eupcriol' como amc1•ican o. 
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Pero ni en la misma llllWrte, ni cu eJ1nármol de sus sepulcros, 
, ... n que nos fné dado anoclillarnos, besando el santo suelo, 
Uesaparece el sello de sus opuesta:. naLuralcz:u:;. BoHvar mucr<J 
solitario y soro]Jrío como e l curso d e Santa Elena; San 1\:Iartin. 
rodeado do cuanto ama, como \'\'~'ashingt.on en 1\Ionnt-Vel·mont. 
Las nieb las de Bolonia envuelven en la mtucha el ft1retru de 
tJocin;t del soldado deJas :~.on;¡s templadas. El sol fl e lag tr·ópicos 
at·.ari ci.a todavín. la losa del sepLtlc•·o en qne d cscausl• e l Lihe•·­
la dor de nn mn•Hlo, dc:;pues de la c:spiac ion y fintes de la 
gloria (1). 

n. YlcuÑA 1\hKENNA. 

Todas las for1nn..s literarias enutncradas anterioe­
'ncnle, pueden tene1· cabida en la H isto>·ia . Pero Jo> 
elementos que 111ás conl r'jbuyen tí.. darle vidLt, y que eJr 
cierta mane,,a la prepa1•an, son las JJ<og•·afias y las Me­
Jnorias. La n1ayo1~ parte de estas últimas, escritas por 

. nuestros hornbres públicos, estadistas y n1ilitares, han 
tenido po1' objeto, no tan só lo narra1· y aprecim· loe 
aconlecin1ientos en que figuraron, sino tambien defi!lie 
la actitud que en ellos asurnieron, y sincerarse de car­
gos que la pa~ion política 6 la critjca in1parcütl le.:: 
o1trib1tveran. 

Se p.uede citar como la obra más impol'tante de este 
g·énero, y en La cual se han inspirado algunos historia­
ciares, <e Las ~fmnorÜLS del General Paz, )) que compren­
den las ca1npaüas de este 1niLitar, desde el afio 1812 en 
que principió s 1.1 carrera, hasla e l año i840. 

Las Memorias pa1·ticipan de Jos caradé,·es de la-Ifis­
ta> ·ia en cuanto á los hechos que constituyen el fondo 
de la narracion; pet' O la circunstancia. de ser el autor al 
mismo tiempo protagonista de Jos acontecimientos que 
historia, compromete á veces Ja imparcialidad, ó por lo 
ménos, no pet~nlite juzgar con libertad acciones que in­
teresan de cerca á sn aulor. 

(1) Estos párrafos. son entrt-.sacados dol paralelo inserto en la 
ohrn. « Entrevistn de Gunynqnll, ., l'ur el seiwr general Espeso. 
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Se puede decir q ue l as Memorias forman el e>labon 

que une la Historia con la Biogm.fía. 
La historia poli tí ca de nuesh~o país es redente; pCL'V 

se han dcsen-vuel Lo con lanla i ntcn~idad Jas fLterza.s CfLll' 
desató la revolucion de Mayo, que ~n medio siglo clt­
accion parece haberse compensado el ador.r.uecinlicnto 
en q ue durante tres s_iglos yacieron compl'itnidas pot· In 

"dominacion espar'tola. 
Los grandiosos acontecitn ientos de la historia patria, 

realizados con una rapidez vertigino!=:a, la lucha ele la" 
ideas y s i ~ten1as po1ilicos que se elaborabarl en el senn 
de ]a sociedad para formar su organisn10 consUlucio­
nal, han ofrecido vas lo campo á la obscn·acion filosólica 
del hi,loriador. 

r/..__ Ilay varios mélodos ele escr ibi r la historia. Consisle 
el uno en la simple naPracion de los hechos sin remon­
tarse á sus causas, JÜ apreciar sus resultados. Semejan­
le procedimiento consti tuye la crónica. 

Otro .método trata de arrnonizap ]os hechos, que so11 
1naterja pri1na de la historia, con las causas y leyes de 
su origen y desarrollo, levantando la historia á la altura 
de una ciencia. 

Por último, un Lc,·cet· método prescinde completa­
mente del detalle y cern iéndose á la region de los princi­
pios gen e rales, juzga los bombees y las cosas con la in­
flexibilidad del preccpLismo clá;ico, y peonuncia •u 
faDo. dogn1átican1cnle. 

S i nos propusiéramos exami nar las obPas de hist01·ia 
de lile ralos argentinos, comparándolas con los rn étodo:;; 
expuesloí==, acaso encontraríamos que se ajuRtan á cado 
uno de ellos, ya por sislema, ya obedeciendo esponlá­
nenlncu te al carácter de sus autores. re,~o sin necesidad 
de apunlar dircclu.mcnte esta ciecunstanc.ia, crecn10'"' 
que la simple exposicion dará á conocer los métodos qnc 
prevalecen en las ob t·as de que vamos á ocuparnos. 

La pdmerit obea de historia que se ha escrito por an-
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tor argenti no, es el Ensayo del Dean ll úncs, publicado 
en 1817 . Comprende desde el d escub dmiento del Hio 
de l a Plata por Solis, hasta el·Congreso de Tucuman. 

Esta obra llamó la atencion de los h ombres c ientí fi cos, 
tanto del país como extranj eros, entre l9s cuales la bizo 
conocer el Sei'ior Ri vadavia que en aquc.l la época estaba 
en París . E l eslilode estc librocsclaro, concierto colo­
rido clásic·o obedeciendo á la escuela literaria que lWC­
dominaba en tiempo d el au~ot·; la narracio n de l os l1c­
chos es reputada como fiel; l as fuentes e n que se h a 
inspi t·ado e l historiador argenti no, para estudiar la 
conquista y la colo nizacion, son las que comunmente s ir­
vonpara seg uir Jos t::iucesos de esa época . lla recogido el 
Dean Fúnes 1nucbos episocllos, narrándoJos co11 anüna­
c ion y colorido, como.cl drama del F uerte Santi Spíri tu . 
y la salYacion de la mnjc1· condenada a l suplicio de pc­
rece t· atada á un árbol, y que debió s u salvaeion [L 

una leona; y eu algunas ocasiones, se hace eco ca.ndo­
rosa.lnentc de la s upersticion de los cronistas á quien es 
sigue, como a l ocupat·se del Indio Oberá de que habla 
la.rgo.Iuente CenlenesQ.. en su titulado poen1a (< La 
Argentina». 

En cuanto á los s ucesos de l a Revolucion de Mayo, el 
Dean lf'lmesfué testigo y actor en l a más in1portanle; 
de tn anera que su Lcsti n10nio refleja lns ideas y pasione.-. 
del autor, combi nadas con la naturaleza de l os h echos 
que estudia. 

El Dean Fúnes es el decano de l os historiadores 
argentinos, y l a alta moralidad de su vida pública, 
es un !flulo que r ecomienda la r ectitud de s us j Lücios 
y sus intenciones, co tn o escri tor. 

Más compendiada que e l « E nsayo Histórico » á un 
cuando de más cxlension cronológica, es l a<< Historia 
Argentina del sel1or Donlinguez que alcanza hasta 
e l ailo 20 . Esta obra. partic ipa de los caractér es del 
texto escolar, y a l mismo tiempo reviste las condi-

4 
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ciones de un libro de miras tt·ascendentales. con cierta 
tendencia á estudrar la faz filosófica de los sucesos . -
Es obra de literato por el. estilo. 

Entre los historiadores argentinos más nolablcf' 
deben se r incluidos el General Mitre, el D' Don Vicente 
P. Lopoz, y Don José M. Estrada . 

El primero ba producido varios teabajos históricos. 
de: los cuales el más importante es la Hi storia del 
General Delgrano. La úHi1na edicion de esta obra. 
notablemente aumentada, abraza un vasto y profundo 
estudio ele la revolucion é Independencia Argentina, 
corno La1nhien de las lucl1as orgánicas que or.igjnaria­
menlc agitaron al país para cotistituirse bajo la form a 
de Gobi croo c¡ue nos rige. Este libro, qu e en su principi o 
debió ::=.cr una biografía, re lacionada, como es naturaL 
,·,la hi s toria patria, poeel papel importante c¡ue en ella 
dcsen1pellú su }J t~otagoni ~ ta. ha sah ·ado más tarde los 
lím.ilcs es tri ctos de obras de este géne t~o, para cons­
tituir un n1onuincnto Jlle rario sobre cuya base se 
mueven per~onajcs y desarrollan sucesos, que si bien 
absoeven al protagonisla, s irven para i Lu1ninar e l escena­
rio y acentuaL' la fi sonomía de la época que se describe. 

El ])• Lopez ha es tudiado la historia argentina bajo 
un punto de vista nuevo, dra1natizandor por deci1~ a si, 
los aco n leci n1 ien tos. 

La<< ll is to.-ia del afoo 20 y de la revolucion argentina " 
es la obt·a maestra d el D' Lopez . 

El momento histórico elegido, « época climatét·ica de 
las trasformaciones argenti11as, )) co·1no dice el Dl' Lopez, 
es ~im p0 1'lantisin1o, por~q u e conslituye el nudo d.~amático 
ele la revo lucion de Mayo . 

El estilo animado de esta obra, la descripcion d e la~ 
cosas y de los personaj es , reproducen en la ilnagina­
cion del lectot• la época c¡ue estudia el historiador. La 
hi storia narrada por el n~ Lopez tiene movirniento y 
vida; el estudio de los detalles, sin descuidar las causas 
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generales ul la apreciacion filosófica de los sucesos, 
ilumina todos los aspectos del cuadro histórico ; y el 
eetrato de los hon1.bres que en él se destacan, pennitc 
al lector seguir iodos sus movitnienlos, apreciar todas 
las pccu.liaridades del carácter individual, y haela le 
parece oirlos hablar . Para consegujr esto, el D"~' Lope7. 
se ha separado de las sendas co1nunes, corno lo 111ani­
flesta en las siguientes palabras. que darán una idea del 
plan del libro. 

((No sé, si esta n1anera de hacer la historja por n'ledio 
del colorido local y de la resu.-reccion dramática de los 
tietnpos sobre que se escrjbe, parecerá todavja entre 
nosotros aventuradaj y extraila, por lo n1ucho que so 
desvía del método y de las formas que otros han seguido. 
Pero debo confesa1~: que desde que pude leer y apeeciar' 
la portentosa vitalidad que el colorido local y el drama 
dan á los csc!'itos inimitables de Tucídidcs, en lo anti­
guo, de T'hierry, y sobre todo, de Macau1ay7 que es 
pa1~a nü ol génio de la historia entre los modernos~ 
pensé que sólo así, con esas tintas, era posible escribir 
una historia que fuese n uestl~a, esto es, que tuviese el 
sello de la originalidad argentina, con sus hombres y 
con sus cosas; por que de otro modo, el relato de los 
sucesos y de las fechas, no podia dar más resultado que 
una narracion vulg·aL~, inanin1ada, y destituida de todas 
las peculütridades que nos hace11 lo que somos al pre­
sente, y lo que sm~emos en el- porvenir, por causa ~r 

efecto precisamente de lo CJLLC hemos sido en el pasado. " 
~[ás unidad en el pü.tn y rriénos digresiones, habrian COJI­

tribuido á l a perfeccion de esLa obra. - Por lo dem~is. 
Jas ideas expuestas se refieren nJ aspecto literario de l•J 
obra del D" Lop ez. 

Ocupa tambicn un puesto cnlt·e los historiadore:; 
argentinos Don José M. Estrada. Las Lecciones publi­
cadas en la <e Revista Argentina )) , lo acreditan como 
hombre de sabe .~, verso.dísimo en ]a histo.~ia 11a.cional. 
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y de o.lto cdlcrio pa •,a ju zgar s u desenvolvimiento , y el 
vínculo que un e á l os h echos con sus causas gene ,~a­
do ras. E l seftor Estrada pecscindc por Lo r egular, del 
deta lle , complaciéndose en a ba rcar co11 s u mimd a l os. 
vastos horizontes e n que se destacan l os g t,andi osos 
acontecimien tos d e l a 11istoria. Armonizando s u cslilo 
con es la •n ancra de encarnar los s ucesos,-llega á veces, 
basta l o s u b lime, y en algunos casos se convierte en 
a mpuloso, d ebido ta l yez :í la c irc uns ta ncia de l1abet· 
sido dictadas estas lecciones desde la cfttedra, doncl ~S 
p uedo can1 pcat, el Lono oralorio, en que descuella e l 
a u tor. 

Adornas ele estas lecciones, el seü or Estrada ha pu­
blicado una hi s toria d e la r evolucion d e los Comuner os 
(l ül P a r·aguay, obra q ue su a utor misn10 co ns idera corno 
un en sayo. 

Los historiadores argen tinos han estudiado esp ec ial­
tn en~e l os a conleciu1 entos bajo el punto de vjs.La nacional, 
si 11 profundiza r e l d csan ollo his tórico ¡wovincial, 
exceptuando lo referente ;'1. Buen os-Aires , c uyainicj a tiva 
é influe ncia en l a o o·ganizacion política del p aís ha lla­
nla.do co n jos li cia la aienc io n, en particulal~.- Por o lra 
par le, .La falla el e libros que hasta n o hace mucho se· 
notaba ee la ti,•amcntc á la historia de cada Provincia, 
no pcr1nitia, si n obsláculos casi ins uperabl es? escrjbjr 
una his toria popia.me nte na cional. 

Estas dificultades van d e>apao·cciendo con lu. publica­
c ion de his torias y apuntes r e la tivos á las Provincias ._ 
Entre Las p rin1.eras es la t'rlás itnpo rta nle la His toria 
civil de Jujui, por el D' Don Joaquin CarriJJo ; libro bien 
hech o, bien escrito, y bien pe nsado, que queda rá conlO· 
documento .. y v iv ir·ii co n1 o obra Jiteral'ia ('t ). >> 

Finalmente , el S r . Don Antonio Zinn y h a publicado 

( 1) At·flculo J• ihliográfico de la J\hwion de 21 de Jnuio de i817 ,. 
1•or Don Barlolol'uó MiLrc. 
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""" obr a titulada « Historia de los Gobcmadores del 
llio de la Plata», que puede co 11 siderarsc lo m ás com­
pleto q ue hasta a h ora se ha escrilo.Jié a qui como juzga 
el a ulor s u libro : <( Nosotros no pre te ndeJnos , ni es 
11uestra indo le, lHlCC I~ libros cuyo csl j} o e ncante, 6 cuya 
palabra electrice, lo que no produciria, co mo no pro­
duce p or lo genera L, &i n o sensacio nes del Jnotnento. 

Prelen den1os, sí, que nueslras elucubrac iones, P'~csen­
taclas en l a forma que 11oeslro sabe r y e nteuder permite, 
como fruto ele profundas investigac iones c1 ue sin eles­
canso y con infatigable dili gencia hacemos, para que 
ol t·os, « más afo rtunados, adornados de dotes de 
que nosotros carecctnos, y aprovechando nuestros 
rnaleriales y d~> tos, h alaguen al públ ico ele gusto deli­
o·ado con libros redac tados en l enguaje galano. Basta 
•·<o (,nuestro propósito ( :1 ) . » 

J 'ucuman.- Con n1 o li vo de laExposic ion de Córdoba 
y con el obj eto ele hacer conocer a que l.la P1•ovincia en 
tudas sus faces para el inmigt·a nte, bajo el titulo de 
J't~ovincia de Tu c u1nan , por Arsenio Granillo, e l 
fo obernador Don Federico Helg ne1·a mandó publicar 
en :1872 una série de artículos d escriptivos y noticiosos. 
Es un l ibro de más de 270 páginas que co ntíene e l des­
cubrÍini enlo y fund ac ion de TucLnnan, eLitnologia de 
e'te nomb•·e, la Jisonomia fisica d e la provincia, m eteo­
rolog.ía, lünites, hisloria, d ivision Lerr.itorial, su orga­
nizacion política y ad minis tracion; en una palabra, l a 
obra es de sumo inléres p ara el inmigrante, objeto 
principal de s u publicacion, como lo d eclar a su autor 
e l D' Granillo. Sin embargo, sobre historia, deja nncho 
q ue desear.-

Catamarca. - B::.jo el título de L a P rovincia de Cata­
mm·ca po1· el D' Federico Especlte, precedida d e una 

( 1( De la obra Uleociooacta tomamos los sigui antes datos ~>m·a 
comple tar esta críti co-hibliogrufía . 

~-
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inslruccion por el D" Don Joaqui11 Carrillo tenemoo 
tan~bien ]a historia de Calan1arca, que, á la inneO'ahle 
imporla11cia de la obra, contiene seis capítulos de 
•·eflexiones trazados por la bt·i!lante pluma de oro del 
cotnpaftero del auloe, el doctor Carrillo 1 que ho11rarian 
las pág·inas de cualquiee libro. 

Salta. - Una serie de arlículos que, bajo el rubt·u 
(( Límites con Bolivia >> y (( Judsdíccion histórica de 
Salla sobre Tarija ,, publicaron en el periódico el'· 
aquBlla ciudad, <e La De1nocracia, )) los señores Juan 
Mar~in Leguizan'lon, y don Casiano J. Coytia, con1n 
tambien la r·eimpresion de los « Apuntes históricos el<• 
la Provincia de Salta en la época de Colonizacion, , 
aumentados por su autor don 1\fariaHo Zot~reguiela .'· 
cedidas al Gobierno ambas publicaciones. Fueron ésta" 
producidas en un volúmen de cxvr-cxxx.l páginas 
en '":1,0 maneJado iznprimir en número de ñOO ejeinplarcs, 
en 1872, pot· el Gobernador Don Moisés Oliva. 

No es una historia propian1.ente djcha, pe1~o la obra 
contiene curjosos é in1portantes datos que pueden 
aprovechar3e con grande utilidad para la hlstorja ver·­
dadera, ampliándola hasta nuestros dias. 

Santa li"e.- El señor Don Urbano de Yriondo puJJlícó, 
en el folletín del periódico de aquella ciudad" El . Pt>e­
blo de E o ero de 1870 ,. sus Apuntes pa1·a la histoTia de 
Sa.,nta Fé 1 de que se hizo un folleto entónces y una 2a 
eclicion en 1876. 

Éste es un importante trabajo histórico que tambien 
puede · aprovecharse, con1.o nosotros lo hen1os aprove­
chado, con ventaja. 

Con·ientes.- De esta provincia sólo tenemos el opús­
culo que, bajo el tíulo de La P1·ovincia de Co'rrien­
tes, dió á luz en I857, el doctor Vicente G. Quesada. 
el cual, además de ser los in1porLantes recuerdos de 
su residencia .en aquella provincia, contiene copia de 
el a tos y conocimientos históricos que nos han sido rle 
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~uma u tilidad, y que el h istoriado•· debe aprovech ar. 
No es ménos interesante la.« Col.ecc ion d e datos y do­

cu •nen los referentes á Mis io nc.s" como pa.rte in legpanh• 
del lerriLor·io de la provincia de Corr ie n tes, hech a pur· 
una co nlision 11 0111Lr·ada. por e l Gobierno de ella- Pri­
tnera pu t~lc. - Corrientes : 1877. 

Cl.tyo. - San Juan, San L uis, 1\lcndoza - Lo -Lin i co , 
que sobre las proviur,ias conocida~ por· de C u yo cx islc 
publicado, á 11 uestro conocirnjen to, es lo qae ~lgue : 

·L0 Jlle1n01'ia sob1•e los aconterin1ientos m.á.s notables en 
Las p1'ovincias de Mendo;;.a. en 1280 y 1830; un volúmen 
de 204 página> en 8• pub l icado en IR30 porlahnp>·enta 
La11casteriana de 1\fcn d oza, r·edaclado p o1~ Don .José 
L. Calle, y . la parle miHLar reformada por el hoy Gene­
ral do n Gerónimo E s pejo . 

2° .· lpuntes C?'onológicos pal'rtservú· (¡la ltislol·ia de la. 
antigua provincia de Cuyo, por Lhuni.an lluclson , volü­
~"'ten de 1.00 pág. en L 0°, dado ú [u::; en 1852, en JfeHdoza. 

3° Recuerdos histó1•icos soú1 ·e la p1·ovinria de Cuyo. 
por· el mismo (don .Damian H ttdson ), p«blicados en La 
Revista de /Juenos-A irr>s . 

li0 San Juan, sus hont!JJ'es y sus actos en ta re.rJenera­
cion A ·rgenlina- JYctt"J'a.cion de los aconleci?uienlos que 
ltan tenido luga,~ en aquella ?JJ•ovincia ántes y despues 
de la caída de Rosas - Jfeslaúleciluiento de Renavides, 
y conducta de sus habit antes en nt.asa con el caudillo 
restaurado. 

- J"'o1uada de f'tt-cntes autenticas y apoyada en docu­
mentos públicos :-Santiago de Chi le Octub•·c de {852. 
Por Do n Dom ingo P. Saemie nlo . 

5• Cuadros d escript-ivos y estadísticos de las i>·cs pro­
vincias de Cuyo pm· Juan Lereua. B ue n os- .\ires: •J87G. 
Pueron publicados en La Hevisla de Buenos / l i1·es. y por· 
sepa t~a.cto en un volúmeu de i 83 pági na:-:. 

Por último, saben1os q ue el Dr . :.:\ficano•· Larna.in tien e 
escrita la h ist oria de Cuyo, desde la Conqu is ta, abra-
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zando lodos los aconlecin1ientos que en cualquier sen­
tido tienen conexion con o.c¡uellas pt·ovincias. 

Ent,·e-Rios.- No conocemos se h aya publicado sobre· 
es ta provincia sino los Aptmtespm·a se>·vir· á la 11-istm·ia 
del orígen y fundacion de los pueblos de Entre Rios, ex­
l"''aclados de documentos auténticos 7 por el nr Bcnjamin 
Y ictorica, en la Revista del Pw-cmá. 

R ·iqueza Ent1·e Rianapor PedroScn·ano, folleto de 54 
páginas en 8°, publicado en laConce pcioJ! del Urugay, en 
Setiembre de H!51 y declicadoalD'. Diógenes José ele Ur­
lJ u iza, entónces en,~arga.do de negoc ios de lo s.Eslados de 
Entre-Rios y Corrientes en la república Oriental del 
Uruguay. 

Hasta aquí el Señor Zinny. 
Por nueslra parle, debe ntos íncluü, en esla bibliogl,a­

Jia.de historia, l a ohradelSei'iorD'DonFlorencio del Már­
m ol, titulada : «Noticias y documentos históricos sohre 
la revolucion de Sctiemb 1,e . )) 1 vol. en 8°. 

El estudio del movimiento revolucionario pt•oducido 
por el partido nacionalista el año 74, ha sido realizado 
prolijan1enle por el ~ei'ior Már1nol, que n'l il itó laniliien 
en las filas d e la revolucion. Podriase deducir de aqui, 
t¡ue la pasion ele partid ista comprometerá la imparcia­
l idad del historiador. Esto es posible; pero no aventu­
t·aremos juicio alguno, teme•·osos de caer en el defecto 
que ct·itic¡uemos. 

El estilo de este libro es v igoroso y fácil; á ycces de­
clamatorio. En cnanto al fondo, será siempt'e apre­
ciado por los sentimientos é ideas qnc revela, en armo­
nía con el noble carácter de l autor . 

Segm·os estamos de que esta obra servil· á en lo futuro 
para conocer la ferrnentacion é intensidad de las pasio­

Jles poliLjcas en el lTIOJncnto de producirse el aconteci­
miento que en ella se historia. -Uno de los géneros de 
lit eratura que más se ha difundido en la actualidad, es 
la novela. Créese generalmente que la. i1ccion constituye 
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el fondo de esta chtse do ob t·as ; s in embar go, una de las 
causas que contribuye á que de~pierten inLeres y circu­
Len con agrado ele 1nano en 1nano, es, á juicio nuestro, 
la sen1.ejanza que ofrecen con la vida ordinaria, repre­
sentándo la n1edianlo la accion que forma la Lran1a de 
r-'sta clase de pr~octucciones. Si hay ficcion, no es scgu.:. 
nJ-menle aqueUa que se deriva de la faulasia y se aleja 
de la realidad. 

Dra 1natiza r· las ideas, y los senti1nienlos pura eviden­
ciar s u influencia, dándoles v ida en pcesonajcs con ca­
•·acté•·es propios; estudiar las costumbres de la socie­
dad, ó reproducir con viveza los sucesos históricos, tal 
os el objeto de la novela, cuyo vasto dominio alcatúa 
h l'Y hasta la ciencia en el género que culli\·o.n Julio 
Vcrne y i\Iayne Re id.-

No nos dolonclremos á juzgar el influjo que ejerce este 
género de literatura : bástenos decir al respecto, que 
no se le puede ensalzar ni dep.d1nir en absolulo 1 con10 
lo hacen algunos, pues para ello es necesario atender 
al fondo y á la forma de cada obra en pat'licular. No 
obstante, se puede afi nl1at~ en sentido general, que la 
noYela, en tanto arn1onicc con los pdncipios del arte 
y ec aleje do eso naluealismo grosero que prete nde for­
f"nal' escuela. e n nuestro tien1po, faciJjta.rá el progeeso 
mot·al ele las sociedades, y será un médio efica7. de di­
fundir conochn icntos y recrear los ánin1os.- La noyela 
ll et sido poco cultivada e ntre nosoteos. 

La índole y costumbres de los bahitantes que alejados 
d e l os cenl1~0s urbanos conset'van más acentuadas las 
GDS lun1hres nacionales, ménos aptas para la novela. que 
p ::Lra el romance y el poen1a que en ellas se han inspi.­
t·ado; el estudio, incornpleto aún, ele la historia patria 
v de los ca ractét'CS de las diYersas épocas que las for­
rnan., deficiente para revelar la tran1a de las .coslutn· 
IJr·es y las peculiaridades necesadas para eslc género.dc 
t •bras; la poca orjgiualidad de las cos tu1nbres de nue.s-
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t•·as c iuda d es , que r eci ben en todas las in spiraciones d4 • 
la sociabilidad europea; la ciPculacion d e obras ex­
lra nj e ras acepta das con g us to e ntre nosotros, conH• 
que responden e n gen eral á ideas y h á bitos que hemo' 
asimilado, y el recelo p o o· parte ele escritoo·es naciona­
les de po·ocl ttcir obras cuyo con s umo es pro ble mático. 
son otras causas que. si explican la escasez de uovela:-; 
dadas á luz. en nues tro país, t·evelan l a mbie n que ella" · 
han sido inspiradas exclu sivamente pot· amor al a rte, .1" 
d e mu estran al. mismo tie mpo que los productos d e la 
inteligencia culli,·ados en este t e rreno d eben forz oen­
mcnlc tene r· lo ;; caractéres d e e n sayos. 

Enurnel'D.L"'e mos las p•~incipales novelas d e a.ulore:-; 
a rgentinos. Figura en prinu.!r t é rnlin o (( L a novia d c i 
Herej e» ol'iginal d e l D" Don Vicente F. Lope z. 

Esta ob1·a r e vela un estudio profuu d o de la époc" 
colonia l, tanto 1nás iu-tcrcsante , cuanto que la a.cc io ra 
pasa e n Li1na donde se llabi a reconcentrado el J'au~to. 
l a ari stocracia de la inteligencia y d el dinero, que 
h acian ele la ciudad de l os reyes l a r ep o·eson lan tc m(t" 

Henuina d e ]a. Corte espa 1iola en A m é t·j ca . 
Tanto por el fondo co mo po r l a. fónnula., esta obnl 

puede colocar se entre las pro duccion es , n1Fts n otables 
Uel in ge nio an1cricano. 

Dig na d e 1n en cion~es tu.m bien la <e A n1ulia, » del se­
llar Don José Mártnol. La accion de esta nove la se -._i c­
sarrolla durante la tiranía ele R osa.s , c h·cun s tan cia Cfll(' 

llastaría por s i sola paro. desp ertar sünpalías en l o_.,.:, 
Arge ntinos, áun cuando no sobresali e ra p o r las dema.:::: 
c ualidades que exige elar·Lc á obras de est e génct·o. 

l{a cultivado tambicn la novela eon éxito , e L seü~.,;r 

Don .Miguel Cané (padre). Sus obras m(ts notabl,,, 
como Esther, Cara, el Travia.to, Laura, en lre l as cual(-'~ 
sobresale l a prin1 c r·a, s i b.i e n n o se di s tinguen po1~ e l 
colorido local y acentuado carácte r nacional que n l­
gunos reco1niendan en produciones d e este género. rr--
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yeJando por ei contrário tcndeucias exlrail.as á nl,]estra 
"ociabilidad, resaltan por el sentimiento delicado que 
las anima. 

El género novelesco debe entre nosott·os bellísimas 
produccion es al ingenio de la s ei'iora Juana Manuela. 
Got·riti, cuyos t·omances llenos de colorido y anima­
··ion, ponen de manifiesto la rica fantasía de la autora . . 
l.a coleccion que de las obras de esta señora s e publicó 
''on el titulo de « Sueftos y Realidades, » comprende 
o!nlre las principales:" La Flm· de la Jllaleca, Güemes, 
r;u{ú-Amaya, El Lucero d.el Jlllananlial, Un Drama en 
,.¡ Ad,•iático, La Sú·ena: episodios y creaciones llenos 
ole interes pot· el escenario, el asunto y los cat·actéres. 
l.a obt·a más acabada (que no figm·a en la coleccion 
predjcha) , de 1nás oxlension 7 y que verdadcfan1ente s e 
puede llamar novela, es la que con el rubro : « U11 

a1io en California, )) se publicó en la « Revista dr• 
Buenos-Aires, » y posteriormente en la del« Rio de la 
Plata n bajo el Ululo :Estela. Comp letaremos nuestra" 
o.preciacioncs sobre esla }jlerulu l~a, con el siguiente 
fr~aglnenlo de un juicio critico : 

" La. sefiora Gorrili, que no ha nacido en la desgra­
ciada palt·ia de Fernan Caballero, que debe su inspi­
•·aeion á las selvas, ú las llanuras y á las montañas 
t~ rncricanas, ha escrito con la liberlad, con el vigor 7 

·~on la n1elancolía de sus escenas ; y su lenguaje, que 
retizrnente se aleja de la c01Tecc'ion académica, tiene 
toda la verdad, lodo el colorido, toda la juventud de la 
naturaleza que arruUó su cuna; de las selvas de Bo­
livia y del Perú quo sornbrearon carill.osas el can"lino 
de su vida, y que la viero'n 1narchar siempre, en sus di as 
de luto y en sus días d e gloria, como la Napea antigua. 
coronada de verdes hojas, la som·isa del alma en la 
mirada y la luz de la inspiracion sobre la frente (1 ) . " 

(t) Rafa61 Obligado, Es tndio sobro los obrrls de la señora Gm·­
J"iti, publicado eu la Revista Lilertll·ia 1.815. 
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Una. de las no,·eJas que ha merecido el encomio de 
literatos disLinguidos, como el sefíor Don ''enLLira ele 
la Vega; ha sido <e El 1nédico do San L uis, )) original de 
la seüora Eduarda García de Mancilla. 

Muy jó \'en era la autora cu ando d ió á luz esta obrn. 
bastanle para r eve lar las dotes que 11an ilustrado ~u 
_no1nbre con1o liLeeala. 

La men ci onada novelita es un sencillo cuadro dP 
hogar : carece de lTIOVÜ11ien t o dramático por las cou­
dlciones del escenario y el carácter ~ los pi~otago­
nislas; pero en can1b io hay u n gran fondo 1noral, que 
recuerda la índole y lendencjas de l a escuela ing lesa. 

Un género que prodrian1os llamar ju['ídlco, en que se 
dramatiza los procesos crin1inalcs , y cuya rnuestra se 
encu entra especja}rnente en algunas obras de Gaboriau 
ha sido ensayado entre nosotros por el D ' Don Luis 
V. Varcla en sus novelas : Clemencia, y La huella drl 
crí1neñ, que han tnerecido el ap lauso de la cr ítica, es­
pecialmente la segunda de estas obr as . 

Flnallnente, tertninar en1os esta breve reseña, apun­
tando el nombre del D' Don Eduat·do L. Holmberg. 
cuyos elotes de novelista, orig in alidad de estilo, y 
n1aestria. cons u1nada en el n1anejo del diálogo, se han 
revelado en varias producciones dcJ gé n ero fantástico 
novelesco, s iendo las p r incipales : " Los dos partidos 
en lucha » (fantasía científica) y El Viaje Marav·illoso 
del seFior iVic-Nac, obras en que campean la itnag ina­
c ion a l misn1o tiempo que los con ocirnientos cientHJ cos, 
de cuya feliz combinacion han sacado tanda fruto lo~ 
distinguidos escr.ilores Julio Verne , Parville, y en In 
América Espaüola, el seüm· Arístides Rojas. 
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CU~FEHB:'tC I.\ ~ lliO.\CTICAS Y .U'J.'ERAHI.-\S. 

Vatnu::; <..L uc upo:.u·uu:-: en este capJLulo de una JornH.t de 
rnanifcstar· las ideas, que felizntenle Cfilá aplicándose 
entre nosol r o:-::.. 

Xada 1nás a1neno que hallat•sc en uua reunlon doude 
;;o e~cuchu. la palabra que instruye, al tn.ismo timnpo 
que deleita. Las a locu ciones de que se vale el disertante 
on una conferencia. deben reunir c i c t~ tas cualidades que 
conYiene ex.arn ina r pf.lru. que se l'Caticc el objeto de 
esta c lase de con1posicioncE. 

1...::.::; leclta·as ó co nfcec n c ia~, yu. ,·er~on sobt·c u u ll'lll<J 

c.ientifico, ó literario, tienen por fln in1n edin to iu s lruit~ 
ú lus oyentes . Pero con1o ést.o:=; asisten espoHtánen­
menle, es necesario (rue sean alraido::- y h a lagados por 
la naturaleza de los asuntos que solic ilen s u a tendon . 
,,- por la forma bajo la cual se l os presenten, 

Eu una reunion donde se vá á escuchar y dundo la 
palabra hablada no puede ser s ujeta á un exámcn de­
tenido, conyienc, unte Lodo, que Jos pcnsi:.unieulos se 
ex.prcser1 con claridad, y si posible fuere , que reyistan 
f'ormas adecuadas para ser retenidos en la n1en1or.ia. 
~in csfucr'zo alguno. Es condlcion necesaria tambien, 
que los discursos no sean e:xlensos para que no cansen 
"-1 ::mditorio , á ménos que pueda haber excepcione~ 
respecto á la importancia del tema, 6 á la respecl.abili­
clad de s u a utor. 

El libro es un a1nigo de connarrza que abando nnnl0:5 
sin e tique ta alguna, y Yolvemo> á tomar cuando la 
yolunlad nos lo dicta. Pero esta familiaridad no pode­
mos usarla con un discurso que oigamos en boca d e 
!3U autor. "É~te. pues. debe J?Oner cs n1cro en cap la 1·:-:c ln 

~· 
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voluutad del auditorio, sin poner á contribucion su 
benevolencia. 

Ocurre á veces hallarse presenles en estas re un iones 
damas y señoritas; en cuyo caso los dise r·tantes ponen 
tnayor etnpeño en sus trabajos, ngregando los precep­
tos de cultura á las reglas de la buena e.locucjon. La 
adquisicion ele las dotes que en ta les cir·cunslancias se 
requiere, depende, más que todo, rlcl empeño de la per­
sona; así es que prescindiremos de exponer principio" 
sobre el particular, los cuales por otra. parto, jan1as se 
conc1uye de aprender; y nos lin1ik"lremos á mencionar 
lige,~alncnle las Y-entajas que r e porlan las conferencia:;;. 
6 lecturas, guin.dos por eJ 111ás Yivo deseo de que el 
comercio de las ideas tenga por centro esas reunio11es. 

No c nlraremos á exatninar las causas del poco aprecio 
con gnc el }Jueb]o n1ira las grandes producciones de 
nuestra literatura; para ello tal vez nos viéramos en 
La necesidad de recurrir á ]a Eco 11omía política po1~ 
una parle, y por olra, á 1nedü· el g1'ado de inslruc­
eion ele la generalidad : bástenos dcc it· á este res­
pecto, que las obras de arte son á la ülteligencia lo 
que al paladar los manjares exquisitos : requieren un 
liempo de preparacion g-radual pa,~a poder apreciar su 
valot·. 

Esa preparacion está yerificándose entre nosolros: 
por medio de la labor educacionista qu e llcvu C. la 
inteligencia del niño la semilla del saber, y clespoju la 
del adulto del error 6 de la ignorancia que le hayan 
r·odeaclo en su abandono. De esla manera se forma un 
terreno propicio al desenvolvimiento de la flora litera­
ria. La época que recla ma concentrar todas las fuerzas 
en ese sentido, es árida, enojosa , Lal yez , pero esencial­
mente necesaria. 

En cuanto á literatura popular, no encontramos en el 
período de las composiciones sueltas, de la hoja de 
rli~trio, de las páginas de un periódico. ó ele la lectura 
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del folleto, que ocupan la atencion del lector sin dis­
lraeda de las tareas que buscan el bienestar y cons­
tituyen el carácter de nllcsl•·a sociedad adual. 

Téngase presente qLie nos referimos á la regla general: 
no desconocemos que de vez en cuando los e:-,cr.itores 
rnenosprecian estos obstáculos y presentan sus produc­
ciones sin otro aliciente que el amor al arte, pero tal 
vez quejosos de la indiferencia del pétblico; pues se 
puede decir que la lite •,atura elevada. requieee entL·e 
11osolros el corazon abnegado del artista; y expuesto á 
engallo está quien pretenda sacar de ella otl'o brillo 
'rue no sea el de la gloria. 

Las manifestaciones intelectuales bajo formas lite­
rarias concurrirán acl-ualn1ente á la mejora social en 
tanto que armonicen con la labor del educacionista; y 
uno de los medios para propender á este fin, es la con­
ferencia pública, ya sea i niciada en los establecimientos 
de ensei'ianza oficja} 7 ya parla de centros particulares 
de asociacion. Por estos medios, la inteligencia se dis­
ciplina paulatinan1ente, se ilustra, se instruye, y trata 
de hacer duraderas las impresiones recibidas en un 
momento, resuscitándolas más tarde con la lectllra del 
libro. 

La influencia que se ejerce sobre las costuffibres por 
med io de las conferencias, es benéfica y radical, porque 
Jos lazos de sociabilidad se estrechan bajo la presion 
de una misma idea ó sentimiento que domine á los 
hombres en un momento dado; y lo que ha sido 
1nateria de su atencion, viene ú. ser despues el ten1a de 
conversaciones familiares, el orígen de institucione:::. 
ú liJes, y en general! causa fecunda del progreso de la 
co1nunidad. 

Así, la conferencia pública es inseparable de la biblio-
1 e ca, del periódico y de la escuela; y se puede decir 
que estos tres puntos forman la base de la instruccion 
popular. 

d 
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EL DI SCC HStJ - ~~ - IHVIS IOX Y HEQL-lSITOS. 

EL discur·so C:-, UIIU ;:;eric de pen~anlienlo~ exrn·c~n..do:-: 
ele -v iva y oz . Ésle se divide segun el asunto de que Lrala. 
EL di:-:cut•so es p arhunm1Lario. s i Yersa sobre c uestione:-: 
poUlic.as, conslitueionales ó ad rnini:::olra ti va~ tlu c se 
d eb atan en una Cán1ara; fo r ense, s i se l'Cfierc á materia:;. 
j uríd icas; sagr·ado si se in ~p ir·a en Jos dog1nas d e Ja reli­
gion, ú en todo l o que con ella se relacione; y didáclic~~ 
s i ti e ne po t· o bjeto prin cipal instruiL· y cnscüaJ" . Tra. La­
rmnoi:i de estos úllimo:; que son l os qu e 1nás arntoni7A.t.JJ 
con los fines que n os proponemos alcanzar e n es le Libro . 

Anlc todo, en e l discurso se debe tener presente lc> 
propo~icion principal á la cual deban r efe rirse las ideas 
que pqs le ri orn1cntc se Wi:p r escu, pat·n. de::an .. olJada. :--· 
sostenerla. La parLe del discuL·oo en que se da. r"1 C(J II OCC I' 
csla proposicion ó lema se Llama exó1·dio. J~s lc delw 
:'er conci so y al 1ni::nn o Lien1po conc LLrren te á pecdi:-·­
puncr el ánimo respecto do aquello de que ~e li'a lc . 

Puede ocurrir que el discurso colnpr~enda vur iu. :~ 

partes ü mO.nera de o tJ·os tan lo~ aspec tos Uc h.l c u cs lio n 
f {UC se esLud io ; en cuyo caso e11 e l ex6rdio, su in c luye 
la diuísion. 

En los discursos p arh.1n1.enlados ;.--.C o iJ~ernl. u11 pla11 
que podeían1os llamar estra tégico, po t·qu e e L o eador es 
un a llela qu e combate con el arma de la p alabra; así e;; 
que el arte es nimio y escrupuloso en d ar las regla~ 
pa r a llegar a l resultado que tien e en tnira el di::,cw~~ .. 
parlamenta•·io~ P ero tratándose d el didáctico, h ay má,; 
liber tad y n1énos ex igencia en su dif'pos icion . A :::: í, ~f' 
puede pa~escindir en estos di~cursos de la ,·cfutacion u 
réplica, de la 1ta1'racion y de la pero•·nrirm. cu idándose 
Pspecialmcnte d e la confi•·macim> . 

JI l 
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La confinna.r io n es aquella parle de l discurso en que 
se aducen laR pruebas en pro d e la proposicion que se 
sostiene. Como se ve, esta parte es esencial porque en 
l. o do discurso e l que habla se propone infundir ·en los 
•>yenles el com•encimienlo sobre cna lc¡uicr objeto, y 
por l o tanto df'be funda.r·sc en 1·a zonatni cntos que prue­
ben su asercio n. 

Acostúmbrase Latnbicn bacer al fin del discurso, rin 
r"esúm en ele las ideas pdncipalcs que se h a n emitido , ú 
nn d e qlle se graben e n e l en tendimiento presentándola~ 
en co njunto, de m odo que pue dan abarcnrse rápida­
me nte . Esta parle puede ll a marse síntesis, y cOI'res­
ponde á la que en los rli scu r sos parlamentarios se llama 
peroracion . 

En cuanto a l car·ácLer general del discurso 1 y como 
condic ion r equeri ble en todas las producciones del 
enten dimiento, se d ebe tene r e11 cuenta la unidad. 
n espec to de és la, S O !l a plicables las ideas vrdidas Pll e[ 
n Lpilulo en que se trata de ln cláusula. 

81 estilo de los discursos didácticos de be se 1· sencillo. 
Cuando se ensefla, conv iene predisponer al oyente á 
l'e fi exlonar ; y no se oblcn.dr:ia es te r{lsu lta do si se le 
impresionara· por n1ed-Lo de fi g- unts re t.óricaR, y :::e l e 
u fusca.-a bajo el p eso de tlo.-es prnfusamenlc derr::t­
madas en la el ocuc ion . Si algunas figurás se p uedf'n 
.Lcep lar e n es los discursos, so n las que s irve n ... para 
~·xpresar ~~ac .i ocinios; y en ciertos casos, F= i se !, ra la de 
li eogrttfía., Ristoe.ia polí:lica ó 11atural, ele .. f'O nvendrá 
lan1bien usar a lg unas figuras descriptivu,s. 

Con •· elacion io l::ts dotes del orador, sólo di1·e mos qu~ 
olebe r eve la r e n ~u palabra ¡)l'ofundo convencimiento y 
poses ion de lo que e nseña. 

Convjene latnbierl tener presente las condiciones de l 
aud itorio á fin de conciliar en alguna manera. el tono 
d el discurso con la in~truccion, e da d . hábito y hasta 
sexo de los oyente,. 

E 
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- La or·atorja ha tenido enlrc n osotr(IS ilus tre:=; 
escr itores, así en el foro como en el IJarJumenlo )''en la 
cátedra sagrada. Pero s i fuera necesario estudiar Ja. 
índole de estos dlscursos, .se r~ía necesario recurrir á las 
Revistas, Diarios de Sesiones, y á las hojas sueltas del 
periodismo, donde se hallan esparcidas las piezas 
oratorias que han ele fo rmar el libt'O de la elocuencia 
ar-gentina. 

Las colecciones más irnpol'tanles que se han hecho 
de cljscursos son : .las Arengas del nr Don Mariau z, 
·~roreno. publicadas por Sll hermano Don Manuel ; 
Jas Are11gas del genera l Don Barlolomé l\iilr·c, acompa­
üaclas de una biografía, por el D' Don Aclol!'o La­
marque; y .l os Sennoncs d e Fray Y entu Pa 1\farlincz. 
precedidos de un estLLclio biogt·áfico de este sacerdote. 
por el señor Don Santiago Es trada : obras todas que se 
pueden con s idc•~a r modelos de or·ator·ia. 0 11 s us género:; 
respectivos. 

'\JII 

DE LA POESíA ____.._ Su nt,·JsJo~ - D1vEnsos GÉ.':Enos DE co:'ot:­

r> os aciOSES EN VERSO . 

La P oesía es la manifcs tac ion de Jo bello pur medio 
de la palabra ajo s lada a.l ritmo del v e rso 1

• 

1. Una d e las definiciones mó.s exactas de la poesía es, á nues ­
ll·o entender, la que tra e r-1 Sr. Col1 y Ychí en s u ohra " El ementos · 
de Lile t·aturn. , S egun (·1 , « pued e dcCit'se que la pot•s ía. es la 
t!Xprf'sion d e la beJleza id eaL por m edio de la palab1·a s ujcta a una 
forma. artística"· No obstan le el r espeto qnc nos insph,'a es to distiu­
guido esc ritor , nos permitimos creer que esa. definicion no com ­
prende todo lo definid o, segun se aconseja en lógico. rlg01·os:.t. 
La poesía. no se ocupa solamente de la belleza i deal , sino taru · 
bien de In real; ademá s, ta palab1·a st~>jcla d unrr formn m•tistiCt! 
u o c orresponde solamente al domjnio d e la pocsla. , si u o lalll bicu 
al de la elocuencia; y úun podiamo3 decit·, que el arte pule y 
modela la · manifestacion d e l pensami ento e n Lod o género de 
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De osla delinicion se deduce que la órbita de la poe­
'ía comprende Lodo aquello que presente los caractéres 
de belleza, y despierte e n nuestra alma esa emocion que 
los psicólogos lla.·man estetica. 

Dos gPandes di visione!": :o.:c pueden hacer de la poesía. 
Comprend e l a ¡wimera los h ech os que se producen e n 
Pl órden moral, y cuya cxpr esion es indiYidua] ó Sllb­
jetiYn. A las compos icion es que tienen este carácter se 
las llama li?·icas; y ltrica es la poesía que de ellas se 
ocupa. Corresponden á este género la oda heróica que 
drt forma rítmica al sentimiento del poeta yinculado al 
de la patria con 1noLivo de un acontechniento grandioso, 
ó del r ecuerdo de las glorias nac ionales ; la oda sa­
grada que se inspira en asuntos de religion; la oda mo­
•·al que dicta consejos para la conduela del hombre, y 
Lrala ele retemplar el áni mo con ideas filo"óficas ; el 
canto ' que se inspira en la naturaleza, en un hecho 

composiciou lilcJ·ari;t. H n.cemos esta. ohse1·vaciou para quC' no se 
crea que o.l definir· la poesia hemos p lagiado al mencioua.do 
o.nto•· :no obstaulc, coJJfesamoR que an idea nos ha inspit·ndo la 
Ucfinicion nuestra. Téngase presente qnc definimos la pocsja por 
antonomá.s ia; prcscindiJuos tlfl la proP.a poética, pero, recono­
cemos su e:xistenria. 

1. A propósit..o de la difereuda entre la oda y el canto, tt·ascri­
bimos las sigu ionles linea!"-! que la deslindan, y que han sido 
esc t·itas por el biógrafo de D. Juan Ct'llZ Vare1a, Dr. Guticrrcz. 
con motiYO de estos dos géneros de con;:~posicion usaflos por el 
autor del cauto ú ltnzaingo. 

« EL cuota Jc Vm·ela y de los deruús poetas argentinos de cn­
tóurcs, es la oda miE-ma; _pero Ucslclla.udo wénos cambiantes, si 
pudif>.ramos expresarn os as'i; rompiendo con ménos frecl1cncia 
la hebra. Jo las idcns, y eouteniendo dentro de si una especie 
de accion () movimiento dramático manifestado á Yeces por la 
presencia de un personaje histót·ico. fabuloso , ó de la crcacion del 
autor. La oda es u o a. sez·ie de cuadros, como esla bones libres de 
Ja cadena de una 1nismn in~pi.racion ; el canto se no;: presenta 
como una g t•an tela que atrae exclusivamente lo. atencion hácia 
un punto principal en don de se anudan y se desatan á ntl 
tiempo l a int ncion y el secreto artístico fiel poPta.. 

Id_ 
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his tóri co ó en c u u lr¡ui e r~ objeto que despierte adnlira­
cion 6 en tu sias n10 ; .' ·en g·e n e r a l , las cdn1pos iciones que 
colocan ea prime!' lél'mino los sent imie nto" del homb•·~ 
individual ó colectivo, 

La segunda division d e la poes ía abarca todo lo OIJ­
j e ti,·o, haciendo dcsapat•ecerft·ecuentementc la person~t­
liclad del poe ta en presencia d e lo que na1·ra, desc•·ibc ó 
canla . Pueden co rnpre nderse en esta dh·ision, e n pri­
moP té·•~ rnino, l a poesía épicct que !='e ocupa de la exp osi­
ejon de acciones ele guer r·a y proezas de los h éroes; ]n 
pof'sfa descriptiva c uando se concreta ú. pintaré iluminar 
co n Jn. palabra un cuadro d e la n a tura leza. prescindien­
do de la impresion que produzca 0 11 e l ánimo. Tanto Jn 
poesía épica como la lírica pu ed en combinar los carac­
léres que á cada una cort~esponde, co n tal que p redo­
lninen Jos rasgos cullninantes d e su indole. Así, vemo...: 
que en la Cautiva de Ecbeyen·ia hay c u adros descripti­
,-os COlllO El n e.sierlo; pero el poe m a es lir ico porquf" 
e n p•·i m er término d escuellan el h ombl'o y s us senti­
nlicnLos qu e han ido á _buscar p or escenario el vasto 
cam p o de la pam pa. :u·gentina . Esencialmente liricos 
son los poe mas Lá~w·o y La Fiú>'a S(llvaje, poo·q uo on 
ellos e e l'eYela co n vi Yeza é intens idad e l drama psico­
lógico de las pas io nes; s in e mba r go, e n estos misn1o..: 
poc rnas hay iflcjdentes descriptivos y cuadros d e cos­
lunl bres. 

~~ poerna ép ico Gon::.alo de Oyon, o e_iR· i nnl d e l po ctn 
gTanadino Arboleda, Lie110 1nagníficas de~c ripciones de 
Arnél'lca, y l o que rc,-cla. so bre todo, un ca.ráclcr lír_ico 
so n los apúsh·ofes que el poeta. diri p;c it su patrja, in­
tcr t·umpie ndo por un mon1ento .la cxposicion. Estos 
h echos d emuestran los lazos que unen la poes[a lll'i cn 
con la épica 1

• 

:1. A propósito de este poema dice el Sr. Torres Gaiccdo , en su s 
Ensayos Blogr·á.ficos, t. 2o p ilg . 1:1 : « En Paris vieron aJgunos 

E 1: ~ -
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Es necesario Lener pre~enlc tam bien •rue la poe~ítt 
(~p i ca no exige únicamenle producciones d e grande 
rdienlo . .En este sentido, creemos que el capto á Maipo, 
de l D1·. D. Vicente Lopez, la oda á la Libertad de Lima. 
<le D . E' teban Lu ca y todas las producciones de l a lira. 
argen tina in,piradas en las ;·ielorias de la patria, deben 
:-:cr comprendida!' en el género é pi co, pues ellas for­
mafl l as púginas rle la epop eya de e~ta parle de 
América . 

Lo que d ecimos respecto de l a poesía é pi ca es apli­
cable con tn ás rnzon á ]a lírica. Sabido es que las conl­
posiciones s ueltas corr espo nden á este génüi'O, ~ i en1pre 
qne tengan los cao·actéres co•·respondientes. 

Un género de poe:;:ía que h a ~id o 1nuy cu lti·ntdo en­
to·c noeolros, es e l descripl'i v? . La naL11 Pa lcza de esta 
parte de America abunda en cuadros J'isuefios y ma­
jestuo,os que han se r vido á m enudo de inspiracion á la 
poesía. Echeverria, Mármol y D omlnguez han sobresa­
lido en este género; enconL•·ando en la realidad que 
r~ep t·od ucian bellezas para sa ti s facer el g usto más ex i­
gen te. Creemos que las con1posiciones de es l e génet·o 
d e ben ser realistas, pues sólo á es ta condicion podrán 
o·epo·esentar con fidelidad la naturaleza; quedando, p o•· 
Jo demás, á el eccio n d e.l poeta el paisaje q ue más ar­
monice con las exigencias del arle. 

- Se pu e de incl uir l a rnbien la elegfa en el género 
lír·ico. 

Esta. clase de co rnpo~ i eioncs expresa l a tl'isteza qu e se 
a podera del ánimo bajo el influjo de un acontecimi ento 
actver·so . 

Es rnuy co rnun en los poetas Hrico!"<. manifestar los 

fragmentos los Sres. D. Fr·ancisco l\rartin ez de la Rosza y D. Jose 
.Zon·illa, y ambos li teratos t.dbutal"OD grandes elog ios e l au tor. 
Este t.rabojo, seg lln la ex.p rcs ion de un o d e Jos poelns citados, 
hará ftu e la literatU'ra espaiwln tenga al fi n nn poema épico que 
1ncrezea ta l nomhre . .,., 
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dolor~ e:-; indiYidualcs E::n lameulaciones quejutnbrosas. 
Si nos fuera lícito dar nuestra· opinion al respecto. 
aconsc.;j uríamos dominar esas expansiones que á m en u do 
prueban debilidad mor·al, y que son más á propósito 
para manifestarlas en 81 seno de las intimas afecciones, 
que en la escena pública: Exceptuamos, naturaJn1 ente, 
esos doloi~es jntensos, que condensan el sufrimiento de 
una época, ó revelan el estado moral de una sociedad. 
y que adquieren voz y fonna en grandes caractéres 
coino ]os d e Job, By ron y Larnartine ; y lambien es di­
gno de aplauso el desafio á la lucha viril contra la de~­
g¡·acia como se revela en e!lcit:mno al /)olor de Echever­
ria, donde para nada enlra esa pecdi spos.icion. enfer­
n1iza ú acarjciar ~~ ar1~uuar ]as p enas al son de la Iir~~t. 
de que adolecen los Jc¡·c mias de oficio. Suele tambie n 
Ja elegja enlazar e l sentimi ento individual al de laPa­
tria, con rnoti \'O d e un acontecinlicn lo infausto, co1nu 
en las odas de Lafimtr, por la muc¡·[e del general B e l­
g•·ano. 

Del sentimiento ó de las ideas en accion y personifi ­
cadas ha s urgido el d,·ama. Manifestar lo que se "icnte 
y piensa, los estremecjmicntos d e la pasion y los sue­
üos de la fantasía. está en el dominio d e la poesía líri­
ca; per·o dar· vida á lodos csto3 fe nón1cnos, en carnado~ 
en p e esonajes in1.agin a •·ios, poner á estos en n1ovirni e nlo 
con un fin determinado 6 sea unidad de accion, co r·re_;;.­
pondc al dran1a , cuya manifestacion en YCrso consti­
tuye la poesía cb~a'lndtica. 

El drama re !leja la rca,lidad de la vida en e l escena­
rio del teatro, ó bien idealiza lo bu e no y Jo bello co n 
inlencion d e n1ora Jjza•·. 

La clasillcacion de las obras d J•amálicas se puede ha­
ce¡· de acuerdo con la naturaleza d e los sent imienlo-< 
que form e n la acci.on, y lambien con relacion a1 tiempo 
en que ésta pase. 

Cuando se ponen en accion pa~;iones intPnsas que se 
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desenlazan de una Inancr~a desg ra.ciada y suhlin1e, l a 
obra damática se llama t>·agedia. Si la tela de la compo­
sic.io n esLá forrnada con medias tintas, cornbinando va­
eios grados dPl sentimi e nto, Ja obra se llama propia­
Jnentc d 'ranta, e n la aclua'lidad. Si se trata de reproducir 
costu 111 brcs conten1poráneas que se presten al ridícnlo 
ó su sciten la cr íti c.a, la. compos iclon se ll a n1 a comeclla . 

S i so qn ier e resucitar una época de la historio. para 
presentarla á lo YiYo an te e l espectador. ó recons­
truir caractéres de personajes cél ebres, e l drama es 
Aistó·rico. 

Xo entra en nuestro plan repetirlos preceptos que se 
han dado ú propósito de cada uno d e estos géneros d e 
poesía. En esla. expos icion h e tnos buscado Ja raíz de 
cada uno de ellos, y creemos haberla encontrad o en el 
descm'olvi mi e nto progeesivo d e la vida m oral r ealizado 
por el arte . Hemos vi sto, en es te sentido, qu e la poesía 
subj éti\·a n o sale del órde n interno d el hombre, y que 
la poesía objectiYase in spiraesp ccialm cnLc en el mltndo 
oxte ,~uo 6 corpóreo; h o rno s vi s to tan1bien corno ambo:;:. 
géne-ros pueden combin a rse; y fina hnente , la poesia 
dramáti ca nos ha r evelado .el complemenLo del arte en 
virtud de la extens ion que da :l sus n1anifestaciones ll e­
v<:tndo á la escena, al hombre y á Ja natura le za, l a ,·ida 
y la acc ion en e l presenLc ó en el p asado . 

- Todos l os géne ros de poe~ia e numerados en este 
,. c,p ítnl o han s ido cultivados por literatos argentinos. 
La p oes ía, cpica, llamada por a lgunos hcróica ó lírico­
pn.Lrjótica., tuvo s u época. duran le la g1wrra de ]a rndc­
pendcncia de esta pal'te de Amcrica, siendo l.as Yictoria' 
o bte nidas por los ej ér citos de la J·evolucion, cantada~ 
po r los poetas. Sobeesalen en este geneeo de produc­
ciones el can lo á Maipo, por e l Dr . Don Vicente Lo pe z ; 
la composicion sobre el misn1o aHunlo, original de D on 
Juan Cruz Varela, y l a oda á la Libertad de Lima, por 
Don Estéban Luca, producciones que sé encuentran in-
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...;erb• s. a.l par de u lras nulabl L'~, ort la. pt·ec i o~a coJec­
··i on rl e poes ías patrióticas, que con el título : « Ln 
Lira Argentina, n se pnblicó en BLlenos Aires e l afio 
1.82-i. Es te géner o poético ha s ido el evado á su­
blim e al tura en la cancion Patria , inmortal co m o l as 
glor ias qu e in spiraron al poeta las bellas es tt·ofas rlc 
ese himno. 

Dig n o de 1nenc io n es tambie n el canto á Ytnzaingo, 
del señor Don .Juan C. Varela, la produccion de má~ 
n liento que en es te gén ero se ha esc r~ito, á excepcion 
ri e l (( Tr~iup fo Ar·gentino, '> q-ue con 1notivo d e las vi cto ria s. 
r;obrc los Jngl éscs publicó el D'. Don V[cente L opez.-

Con1o se Yé por esta breve rcscl1 a. , no h uy en nucs tr <:1 
Líle rnl ura ning un poen1a épico; pues todas la~ piezo .... 
con que pudieea for•nars.e una obra de es l.e género , per·­
tenccen á diferentes autores, constitu yend o el conjun to 
la b istoria cantada de la revolncion é Independenc ia At·­
g·cnliua, único as unto que podria ser·vir de l en1 a á ln 
Epopeya, si la época furra pr~opicia para ese género de 
poesías. 

P or otra parle, Ja JHeraLura a rgenUna h a sido esen­
cia lmente militanLc, y s us ¡>ultores, e n vez d e ai slarse 
de la sociedad en que Yivian p ara dialogar á sólas con 
las n1usas, ó desCJl \-ol \-ct~ su s fue rzas e n ht region d e la~ 
idealizaciones puras, parti cipab an del mov[mienlo p o­
líLi co de] pue blo , y ponian s u .inte ligenc ia y s u co ra.zon 
::d SP n·i c io de la labo r qu e transformaba todos los r•l e­
rn e rl tOF; de la sociedad . La, lite1~aLura, ontónces n1iis que 
a iJ oro., era un medio y n'o un nn : una fuer~za que con­
r·.urri a armónicamente á los p1·opós itos de la col ec ti­
vidad. 

- La p oesía dcscripliya ha s id o c u]tiya da, a unque 
n o de un modo dir·ec lo y exelus ivo. La primercoinpos i­
cion de este género qu e se conoce , es la oda al Paran{,, 
por Don Manuel de La barde n , escrita á principios de 
este siglo. Estfl oda li ene como casi toda la poesía d<' 



··oa época un acentuado labor clásico. corno se puerle 
,-er por los siguientes versos. 

Augusto Paranú , R::tgrado rio. 
J)riruogénito ilu~Lre del Océano, 
Que c11 el cm·ro de nncar refulgente 
Tirado de caimanes L'eco.mnllos 
De Ye•·dc y oro, ,-as de clima en clima, 
De region en rcgion, Yrrlicnclo franco 
Suave fJ'cscot' y pródigfl abundancia, 
Tan gl'alo al P•:.rtugu{•,.,, como al Ulspauo. 
Si el aspecto sañudo llc ~·l a,-orte 
Si d.-. A U) ion los insultos temerarios 
Asombrando tu cándido cnráclc¡· 
Hctroccder te bicieton asustado 
Á la grula d ·ista.utc que. decoran 
Perlas ncvaUn~, ígneos topacios_ 
Donfl•~ llenes YOlcadn tu nl'na U o on). 
Oc ondas de plnta, siempre •·cbosando: 
Si las sencil las ninfas Argon l.ino s 
Contigo temerosas profugnron 
t" e l peine d e carey n1li escondic rou 
Con Qll C pulsan y sacan sones btandos. 
De Jiras de cristal las. cuerdas d e OI'O 

Que ern•idiaran (as Ocas del ParD O.SO; 

Oesciend e ya, Uejaudo las corona!>. 
De juncos r e torcid os, y dejantlo 
Ln. b anda d e silvestre. cumnlolo 
Por que :'1-a el m·dimicnto p•·oyoca.do 
Uol b o r·ú ico Espaüol, cambiando el oru 
Por el bronco marcial te a ltana oJ pasCJ 
'i para Ja ú1·dna iul¡·épida c nrupni1u 
Cúrlos prPsla el vnloi', Jo>c los l'ayos. 

Djfuso scrkt entuner·ar todas las composiciones des­
criptivas pro ducidas pornuc~ lros poetas; género en que· 
ha.n descol1ado 1\lflnnol, Don1inguez y Echevcrpja, y en­
tre l o~ poetas de é poca mús inmediata, R.afael Obligado. 

Los poemas que mús cRractéres ofrecen del género 
descJ~ipilvo son e l Pererp·ino y La Cautivn.. E s t e último 
sobr esale en ese sentido. Brian y Maria son los prota­
g-onisdas; el Desierto es el plnn en que ~e r1P-s;trrolln. la 
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accion, y Las escenas de las tribus pampeanas constituyen 
el fondo del cuadro. Su autor parece haberse propuesto. 
ante todo, describir la naturaleza y accidentes del esce­
nario, colocando en segundo térn1ino á los personajes. 
por cuya razon pocb·ia llarnarse descr,iptivo este poema, 
teniendo en vista especialmente la intencion del autor. 

- L a poesía ljr_ica ha inspirado il casj todos nues­
lt"úS poetas; pero se puede decir cor1 e>: actitud que el 
verdadero lirismo subjetiyo fué inlciado entre nosotro~ 
par Echeverria en 1834, con la publicacion de (( Lo s. 
Consuelos n. 

Dcnonlinaba así c.i esa coleccion do fugaces nJelodüls 
(segun una n1odesta nota escondida entre sus páginas) , 
porque a]i;;iaron SLl an1argura en una époc-a funesl.:1. 
de que no conservaba más que una in1ágen confusa. 
Esto tenia lugar en el afío -1834. S in la moderacion ca­
rac teristica y veraz que distinguia á Echevcr:r"la, hu-· 
hi e ra podido prometer ent6nces á sus compatriota• 
con tanta oportunidad con1o el poeta ron'lano, 1~ tras­
lacion á ]a Patria de n nevas y p eregrina" i\fusas, y de­
cir con él : (( ]J~·obemos nuevas senda.<i, por las cuales::. 
corno oti~os . pueda leyantarm.c de la tierra vlctorio~u 
en boca de la fan,_a .... . >> 

Tentanda vi a t>sl . qua mf' quoque pos.sim. 
'l'o lh:re hun10 victo·rr¡ue ui·ro ooLilalY! pcr OJ'a. 

EcheveJ•)~ia, que con1o su Lar a , s:upo desde ternpran. • 
sofocar~ ]as ansias ó el contento del corazon 1

• ha ­
bíase regenerado á e.sfuer7.os de una Y<Jluntacl podero ~tJ. 
y ,-aliente, y se p1•esentaba disimulando el atreYi­
nlienlo de sus intenciones, bajo las formas líricas de 
una _poesia personal en la que, sin embargo. se refle­
jaba la sjtuacion del pais. ¿Qué era éste, por enlónce¿;. 
sino una vícliJna martirizada, descontenta y quejosa de 
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lo pasado, resignada á la fatalidad del presente y espé­
ranzada en los secretos del porvenir? ¿Qué so n l os 
« Consuelos >> sino el trasunto y l a personificacion de 
es los n1isrnos dolores y esperanzas? 

l~sta consonancia entre el libro y e l público, que ni 
los críticos más avisados notaron por entónces , fué In 
causa pr·incipal, aunque latente, de la aceptacion genr­
ral de que gozaron los « Consuelos >> desde su a.pari­
cion 1

• 

Echeverria escribió además Jos s iguientes poemas : 
Eh:i,·a ó la Novia del Plata, la Guitarra, Insurrecciou. 
del Sud, Avellaneda, El Ángel Caido, y la Cautiva de 
que ya hemos hablado. 

El Angel Caido es la continuacion de la Guitm·1·a 
segun lo manifiesta e l mismo autor e n el prólogo del 
Poema. Parece que los personajes de esta obra reflejan 
las cos tumbres y tendencias del espíritu americano. Á 
lo ménos, esto se proponia el au.lor. segun. Jo afi•·n1.a e n 
las siguientes líneas de tina carla dirigida á un amig-o : 

((El Don. Juan es un tipo en el cual 111 0 propongo con­
CI'ülar y resun1ir, no sólo las buenas y m a las propen -­
siones de los bornbrcs de mi tiempo, sino tarnbien 111i s 
suei1os ideales, y mis creencias y esperanzas par·a e l 
porvcnil·. Así , pues, tipo multifo1·rnc, Proteo a.rneri­
cano, lo Yerá usted reaparecer bajo oll·a luz y con dis­
tinto relieve, en otros poemas que tengo ideados. 
Ángela es otro tipo comp uesto de e lementos sociale> 
de nuestro país : me lisonjeo, se hallará eu él mucho 
de Americano. )) 

AvelLaneda. y la Insttr'reccion del Sud son poen1ns 
hi s tóricos ; el primero lleva el nombre del Gobernador de 
Tucuman cruelmente asesinado en I84l; y el segundo. 
conmemora e l movimiento que tuvo lugar en l n 

t. Juan 1\·taría GutioJ•rf'l2. Vida d.e EclleVP1'}'ia. 
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c·'-'mpail<.t ue Buenos Air'e s en Octubre de 1839 contra el 
Gobierno do llosas. 

Entre los poemas líricos de nuestra literatura sobre­
salen el Lázm·o. y la Fib>'a Salvaje, originales del 
Dr Don Ricardo Gutierrez. Los protaganistas de estos 
poemas personifican el tipo del Gaucho, con todos sLis 
anhelos, angustias, grandezas y defectos, dando lugar 
ú un drama cuyo fondo eslá constituido por ese dese­
quilibrio n1oral que resulta de las g-randes aspiraciones 
alimentadas en un alma noble que lucha y se agita en 
vano careciendo de los 1nedios de realizarlas~ Hay en 
estos poemas algunas descripciones de la naturaleza 
argentina; pero descuelJan en primer término lus 
protagonistaR. en los cuales yeriflca el poeta un profundo 
estudio psicológico de la pasion. 

Á fin de dar una idea sobre la índole de los poemas 
citados, trascribimos el siguiente fragmento de una 
critica. 

" EL poeta ha salido de las secrelas regiones de la 
concieneia para contemplar el mundo extedor y des­
cubril· con la. mir·ada t•ápida de la inspiracion, ]a miste­
riosa influencia que ese mundo ejerce sobre el alma 
humana. Aquí, el espíritu poético se esparce sobre la 
naturaleza, pu.ra reconcenlrarse de nuevo en ]a con­
ciencia. El poeta se ha internado tan hondarnente como 
es posible, en sus profundidades, y recibido el soplo d e 
Dios que pasa por el mundo y penetra en ella. 

Echeverria, el primero de ellos que rompió las tra­
diciones del antiguo clasic;ismo, encabezando lo que 
puede llatnarse la reaccion romántica en noeslra litera­
Jura, pintó admirablemente la pampa, é hizo ele ella el 
objeto principal y dominante de su poema La Cautiva. 
Colocó en Ja llanura dos séres que se aman, para rom­
per, como él mismo lo dice. la monotonía de la des­
cripcion. Su cuadro quedó incompleto. La tribu errante 
y salvaje e¡;:;tá rPtr.Rta cl:l en éJ : perO los tipos qoe 1::~ 
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componen. no ofrecen elementos poéticos suficientes 
para inte r c::-::..u· á Los que se complacen en seguir el ray<• 
de la inRpi Pacion entre .l os senos del ahna. En el espíri lu 
del salvaje no se halla esa alta dignidad por donde 
tanto se eleva el hon1bee sobre e L brulo; la zona inferior~ 
es alli exuberante, pero en la. cumbre apénas se perci­
ben pftlidos vislumbres y una vegetacion débil y em­
brionaria. En. el gaucho, hay ya la nobleza de un carácter 
digno de ser idealizado, y que se ¡wesenta con una 
fisonomía propia. Eche,·erria ni s icruiera lo ha boscruc­
jado. Brian y Maria son dos tipos urbanos, dos figuraR 
c¡ue só lo accidentalmente pueden .hallarse en el escena­
•·io en CJ u e se presen Lan. Por eso La Cauti·va es algo que. 
para yalcrnos de una expresion que hcn1os usado ,Yil. 

se asen1ejn.. al mundo en los cinco pri1neros clias de la 
ceeacion. cuando recla1uaba Ja figura humana nece­
saria para completa r~ y dar un senLido moral á la natn­
f·cüezn, inoxplicabl.e y sin ohjeto por sí rnisma. Echc­
vcrei n confundió lo pdncipal con lo accessorjo, con1o 
enrian lo .-5 juristas, y diú á. la pa1npa una importancia 
111ayor que al hornbre, cuando un ligero estudio p s ico­
lógico basta para conve ncernos de que el alma del mil'-: 
humilde de los seres humanos, encierra rnayor gran­
deza y ~ublimidacl que todo el vasto unive r so que e l 
(iat divino l1izo suPgit• de la nada, en el principio de los 
1 iempos. Bajo este respecto, Ricardo GutierPCz es supe­
t'i(lr, en nuestro jui cio , á Echcver'ria. Hu t enido unn 
excepeion más filosófica y m :is Lrascendental q uc la del 
inolvidable autor de Los Consuetos. Pecanrlo por ser 
excl usivamente íntimo en su primer poema., ha sabido 
4 ~ 11 el Lá::.aro con1blno.r los dos element.oR. el ínlirno y el 
plástico, 1nostrándonos en un so lo cuad r'o la accion .~ ' la 
r·eaccion de Ja y ida que á ellos corresponde t. )) 

i. Ricardo Gutierrez, Crltica li terurla por e l Dr. D. J•edro 
Loycna. - Revista Ar!Jenlina, ia época, t. 5. 
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Ji1inalrnente, eutre los poen1.as líricos. n1erecc ta.nl­
bien especial mencion la Coleccion de « Cantos del 
Peregrino )) del señor Thit'trmol, si poema se puede lla­
nlar á una serie de composiciones poéticas, que carecen 
de unidad extl"inseca, áun cuando la ha van tenido en la 
mente del autor. por haber sido producidos bajo el 
do 1ninio de la 1nisrna inspiracion y obedeciendo á un 
estado moral persistentemente acentuado. Esta produc­
cion del señor Mármol ha sido competentemente criti­
cada, en los slguienlcs términos: 

Cna obr'a importante ele l\hírmol, es la que tieac por­
titulo Cantos del Pm·eg1·üw. Lleva el sello de la Amé­
rica latina, tiene todo el espiri tu que debe dpminar en 
la poesía de esas bellas regiones ; es un ramiltele de 
fragantes y magn[ficas flores . El lirismo se lleva al 
más alto grado, y el n1ayor poder de.scriptivo so re­
vela en esas estr·ofas yibranteR y cadenciosas, que se­
ducen y arrebatan. Aun cuando Í'rlármol ha dado á luz 
otras obras de alto 1nérito, es actuélla la que tnás nos ha 
impres ionado. Con razon han merecido los Cantos del 
Peregrino el inestimable sufragjo de un litcraLo Lan 
co1npetenle como el sei'ior don Juan ~lada Gutier-rez. 
Veamos como F!O expresa este excelente poeta. D ice así : 

« Cárlos (nomlwe del PEREGRINO) es el Harold ele lil 
patria y de la naturaleza . E l héroe del poeta inglés ar­
rastra su melancolía entre sepulcros y recuerc~os . El 
PEREGRINO sólo baja la vista al snelo para adm irar las 
.llores; la mantiene á la altura de Jas montañas en e] 
zenit, para cantar la luz en las horas de su esplendor; 
en el horizonte. para contemplar el nacimiento y el 
declinar del día; en las nubes, para enconlrar en ellas 
número inagotable de la más lujosa poesía. El PERE­

GRINO consulta constantemente dos mundos de misterio. 
dos fuentes que jan1.as se apocan, - el corazon y l~ 
naturaleza. 

<• El señor Mármol ha perdonado su cárcel y cadenas. 
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y nosotros ca.~i larubieu perdouarno:s Ja 111an o que le 
aleja de sus hogat·es. porque en ellos no habría seutido 
lus in1presiones de la.s regiones del trópico, ni de lo s 
mat·es del polo. Porque es pt·eciso que se sepa que el 
PmmGniNO ha sido rensado y escrito sobre la cubierta 
d.e una nave, en un Yiaje de ~ufrim i cnto y peligros. 
desde ellrópico de nuestro hemisfer·io hasta la latitud 
de G5" ~ud, donde lo :lrrojat·on l:ls borrascas, sin poder 
doblar el cabo meridional de América. 

« Escribimos en p obre prosa; ¿cómo podt~ernos dar 
una idea del f'EHEGnt:<o? ¿Dónde haHariamos una llama 
tan acti,-a de inspiraciun con1o la que alienta al aulor'! 
EL PERE.GRI:--:o es un himno en loor de la rnagniflcencia 
d el medioclia americano; la traduccion fiel ele los más 
intimos sentimientos del poeta, del desterrado, Jel 
patdota, del amante, mediln.ndo sobre sí mismo. 
ú engolfado en el Eclen , ó en el infierno de la variad~ 
naturaleza de nuc•tro conti nente. - Lea los cantos "' 
la.s nubes, A los t ·r6picos, quien lenga vista capaz de 
fijat·la en los joyeles con que so engalana el cielo en 
los dias ele alegría ele su Creador: léalos quien teniendo 
la fé del poeta, pone toda. la 1nitoJogia de sus amores y 
s us efectos en los accidentes del cielo visible, en la 
levedad ele los vapores en qu e se reclina el sol parador-
11lirse en las tar·des 1. )l 

t . Torres Caicedo. h.'·,¡sayos Biogrdfiros . 
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POE::iÍA DHA.\'IÁTICA 

Para comple tar el presente es tudio hi stórico, dare­
Inos algunas noticias sobr e los orígenes del Teat.~o 
Argentino, y sobr e las obras dramáticas -,ntí.s notables 
que se han escrito. , 

En el a. lio -1.789 ~e fu ndó la cn.sa de cotnédias dond e 
actualmente ex is te el mercado del cen lo'O , por inspi ra­
cion, segun ~e cree, de Don José Manuel de Labardcn. 
Est<:: mis m o poeta escribió la tragedia Si>,ipo, tomando 
por -asunto e l conocido e pisod io de la hh:Loria Argen­
tina, que tuvo lugar e n el Fuerte Santi-Spiritu. Esta 
pioz.a, de 'Iet. f[ll e só l.o se conoce el segundo acto, 
publjcado e n una blogr'afía d e La b arden, fué represen­
lada con éxito Yárias veces: 

Para dar una idea d e la ycrsifieacion de este dran1a. 
l.rascrihimos e n seguida un fragmento del act o 2°. Con10 
Re nolarú, e l poeta h a a lterado a lgo la tradicion, prc­
•en tando en escena al padre de Lucia, Miranda, quien l e 
aconseja se,~ dócil á las ex.io·cncias de Siripa á fin de 
o·e<lucil'le a l CL'istianismo. Lncia se resi<le y luc h a. 
rla.ndo l11gar· ;', la :-;i,:.:ui c ntc escena. 

,\1JilANDA. LUCÍA. 

J\1JHA~ I)\. 

Basta, hija. Tú delil'afl. « ¿Qniéu le ha visto 
Dí'~componcrte así? ,, 

¡ Ciclo sag 1•ad~ ! 
~ QuP es Jo rtne me e-n cedo? ¡Ay inreuc~ ... ! 
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~le abandona. ¿ Pot.lritu ull'u,.; resL,dLJ:$ 
Ser ántesquc mi amor?¿ P odr6 :yo acaso 
Ueponerle á mi vida ? .•. Pues mi esposo 
¿ No está ligado con iguales pactos ? 
¡ Para eslo le segui Y asl m e paga ! 
Lo cnliendo ú mi p osar. Él so ha vcugudo. 
Y ¿ dónde ¡,~é yo sola, mujer d ébil'! 
¡, Qué gntta Hoerá fúnebre r ep oso 
\ mi tri s le orfanded ? Los 0('ros tigTc,.. 
Socorro me llar·úu. Si, seritll muuso~ 
C'-.HlUtlo un amante, un padre ú nn t.'sposo 
Sn ficrczn les roban despiadadt) ~ . 
;. Pe ro d e Ql1i én me quejo? ¿Su \'l?'ugarJZa 
~o !J e pt·ovocado yo? ¿No es justo pago 
.\qucs te c r·ím cn? ¿Y u no he sido 
Qui en con ojos risu ollos h e mirado, 
Infiel , á un nuevo an1aulc. q-u e t .. gín 
Con alevosas y sr.mgrjcull\s Juan os 
Ln. g uirnalda uupc ial, que coronas.-: 
:'lli crimen y mi bodu? Es n ecesari o 
Que Ja mucrlc lo lave. Morir deb'' · 
'lo, de f'LÜ misma jn0z, pronuncio f'l fallo . 
El amor lo aconseja : honor lo mnnda. 

¡ Tan la pena n o bas ta l ¿ :\tis quehranf ol't 
(lnieres aumentar, hija ? No a pl'csures 
Los males que "''f'n•lrán mal nu Pslro g r·artn. 

ESCENA 

~IJHA)¡DA , LUCiA. S IR IPO. LA~IBAIU; 

S um•ü fnri o:::o ) 
El viJ E'Dgañ<ldor ¿ dUnde se esconde? 
¿ Jts ta. es la hucna fé d e los cris liano~ 
Y tú, si eres Ulnj cr, que más bien creo 
Que serás un espíriln cruc vago 
Vini s te ú. atormentarme, el merec ido 
Gala rdon hallarás d e lu s cngaitos. 

LA~JUAI:J~: 

W espai10l hu:yU. Tus ccnliuelas 
Que salic1·a del campo le dejaron, 
l'ingiendo qu e con nuevas de los l'•~o .:. 
\"olve-ria presuroso á sus paisa nr.:=;. 

ll 



Suuro 
Pues, LarnhaL·ó, tu criminal descnido. 
H a sido cansa de. lra~torno ta nto, 
Quedarás cou la nota de cobard e 
Si tú mismo no atiendes al reparo. 
H. c diroe, que aun e s tiem p o tu delito. 
O teme mi furor . 1\J e h as engañado . 
E li ge los tiemboos tnús col·redores. 
Alcanza al fugitivo. 

LAC'!IUA HE 

Vo .v volando. 

ESCK\A 

Lt:cfA 

¡Tirano! s i prctentlcs cucontr·arlc 
Ka sufran tus r encores ruás atraso : 
Yo te e n seño el camino. En este p e,..bo 
Uallarús á mi esposo aposent ado. 
'l'raspúsale inhun1.ano. No presumas 
QLliJ sn lugar ocupes entre tanto, 
Que s u imágen la t uya hace horrorosa. 
Es más breve Ja senda qu e le a llano. 
Ve qne es llegado un dia w.énus triste 
En que m e sean Lus obsequios gratos , 
Y me h a rás e l mavor si m e libertas 
Ocl eooj o de habet~tc ú ti mirado (Vase- .' 

M I RANDA 

¡ Yo no eugendL·é tal hija! Vos la hicisteis 
Pn es cuidad tambicn d e ella, ¡cielo santo! 

S mi PO 

Ensalzale arrogante. Eu breve tiemp o 
Ese orgnllo feroz veras postrado. 
Yo sabré hacer de mod o que In imágen 
Que da á tu car azon va lor tawarw 
Con horrible semblante se te o bj e te . 
Y sea sombra vana y aire vano 
Que ande con tristes ayes y gemido::. 
Tu sueño y tu m emoria perturbando. 

( F in del ac to !l. j 

t:l tr 
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En -1811 se fundó en Buenos Aires la sociedad de l 
Buen Gusto. cuyo obje to principal era fomentar el a rte 
dramático con el fin de hacerlo servir á la moraliza­
cion de las costumbres, segun lo manifestab a Don Juan 
Ramo n Hojas, mil.ilar y poeta, que se habia puesto al 
frente de esta r·efor·ma. 

A nte ri orm en le babia tradL1cido el D' Don Bernardo 
Monteagudo una tragedia cscrila e n portug·ués, titulada 
El T ,-iunf o de la !Vatllrale::.a, ce tendiente á alejar á la 
.iuvcnlud d e an1bos sexo::¡ ele la 111 a nía ele encen ·arse e n 
los claustros á nles de que la r azo n y la experiencia lee 
guie en Jn c1cccion de un estado 1

• )) Con es ta idea. 
dice el trad uctor, ofrezco al pu eblo de Bueno" Aires la 
lraduccion de es la tragedia, que los en Lrelenga é ilu stre 
en su leatt~o, y sos ti Luya con las demns piezas 1noder· 
nas que se Yilnacopiand o las indecentes 1'ep1·escnlacione"' 
con que "e ha profanado h asta nuestra fe liz época. es ta 
p~·úne1·a escuela de coslu'ln.b1•es (Le un puebl o civili ­
zad o 2

. )) Rojas, pues, fué ha~ta cierto puntu el con­
tiiiuador de ln.s intenclones d e ~Jontcagudo, y atnbns 
a brj gnba n l as n1ismas no bilisimas j]u :;; iones :1• 

Las o beas 1nás irnporlonles d e nuestro teatro son lu~ 
Lragcdjas « Dido )) y Arg in , impresa la prinlCl'a el a iio 
23 y Ja segun da e l ai'io ~1~, o ri g inales de Do n Juan 
C. Ya r ela. · 

Pueden conside l'arsc estas piezas como una muestra 
ncabada de la allura á que ele,·ó el tealro este poeta : 
son las obras c"lás icas de nuestra literatura dramática. 
En e ll n.s se observan las unidades r ecom enda das por lo' 

i. Bl Co,-o,te l Do11 Jnan R . Rojas, por el Dr. Don J. M. Gutierrez. 
Revista del /l io de la PI ala, En L51 , púg. 3 71 ). 

2. El T riunfo de la !'•:atu1·ale; a, tr·agcdi a de ti acto~, original­
mente esc1·ita en verso portugués por eL Dr. Vicente Pedro 
Nolasco de Acuña. Vestida C'n forma CaslcJlana para el tealt·o 
Ue Buenos-Aires. lmp. de Niúos Expósitos. aii.o ·1815, 72 pág. 
in- .}o menor, Representada p?r prime·ra vez el 25 de .lfayo de l 8 t 5. 

3.Jd. 

JI 
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preL:e pti s la:::;, cuya i nl1 uelH:ia cru. 1nás decisiva ánteH d r· 
la r cvoluciou introducida en l as le tras por el ronlanli ­
c ismo. Recomcndab.lc es el inlcr es creciente que dcspic r·­
tan es tas obra~, cuyo m é rilo ] H:\. ti ido juzga do y u_plan­
dido toda vez que se han pueslo en escena; y en cuanlu 
á la aetnonia y fluidez de la llersi ficacio n. nada dir;·, 
tanto con10 la Lt'asc eipc.ion de lo :; tiig ui e nle:-; veeso::; 011 

que Dido rnan iti es t a. á s u hermana la j1nprcsion que le 
pro rlujo la presenc-io. d e Enéas : 

Didu 

¡ ll u.y,hcn:uuuu~ poJ·tlo mL . .... no.:~ m i lla m a. 
E.s n ü dc~lino cru el al qnc yo temo. 
Yo le ...-i , tú le visto; v ( 'I'<:L En l•as. 
!\lúa qu e un lUOI'ta l, n~1 D ios i hiJo 'k \ ', ·n ll ;::., 
Am able, tierno r~u& l su Li c rna. JJmJrc, 
G1·a.nde su nn111brc •·n u.16 el uHi'\TCrso. 
Me ruirú , me iocendiú; --;,· f'l Ln:bLu s n.yo. 
Tré mulo , lmb l::wdo ÜPL infausto fuego 
Que d cYot·ó s u pa b·ia, mús vo lcan es 
Pren dió con s ns palal)eas n.qn'l •i~'nh·o . 

Que e n e l s ile n c io da t•·aidont nuchr 
Allá en s u 'l'•·oya. Jos rPn<'or .. ;:; gde-gn~. 
Am or y cJcvaciou cro.u s u s ojo!", 
EJcva c ion y a m ot· era :>=u ¡:v:cnto; 
Y, a l m i.ral' . y nl haü lorm~, yo hcbin , 
Scdicola tiC' agL·ud nrJc, c'stc veneno ~ 
En que :ya es tú mi sangre conve rlid ••, 
Y hará m i glol'ia y mi iu fo r·tunio elPruu . 

.. :\1 ]Wincipio duct.; s i el pccLo mio 
Sc•·ia digno de su heróico p ed1o. 
No L e lijado. aunqu e reina , lns mi••ado:Ls 
De los 1nodcru<lorcs. de lo!'; cicln~; 
X o soy wús qu e moLta.l ; y yo rTc üt 
\' c r brilla•· en Ené a s un rcficjo 
D e ac}:l¡e lla lumb re cclestiaJ, que pasíl 
.Oelr·oslro d e los Dioses a l de aqueJlos 
Que su autor so beran o arrebataron , 
O de tan alto Ol'ígeu tlescend ie r·ou. 
Mi temor cl'a j u s to; p ero pt·ooto 
N() pudo wús r l alma obcdcN!I'l~"'. 

E Id j 
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Y cetl i6 ú su lJa:; io u : l u ~ uj u .;:;. m io:-: 
Occlarnrou p or fin al cxLI·aoj eL'u 
El a r dor q u e e n m is venas discurri ~t. 
P e n cl1'an clo s uti l has lo. Jos hu esos. 
S n co ra zon, h e 1·m a n a, sólo es duro 
Enfre ut.e d e la muerte ~ cuan! lo lleno 
De corage s añu do eu los combate~. 
La. veuganza y fu r·o r llio chau s u p echo. 
P c 1·o, a l Jndo d e Uido. s i cF- que pud o. 
R er-i s l i1· u ) amo •·, n o qui so a l m é no P. 
Negar el paso a los ill'd.O I'CS mios . 
Y los dej ó llegar ha~ta su ~en o . 
..\f il d e veces p eJ Uc c o n lCgO ll la udo 
Qu e m e quis iera refc rh' de uucYo 
L os h a d os d e s u p a tr ia. .v m i 1 de vece E; 

L os escu ch é c-o o r e J obhulo a ú llc lo . 
¡ As tucias de mi a m or ! Miéntr·ns s u lub in 
Pen d ien te m e le oía., y o en los he::>t l:; 
M e g oznba d e Asd10 i o~ y en e l hijo 
Eucontrah <.L [L sn padre tui deseo . 
To do fu é Eu úas p a r a mi. de cn Vmcr·.-: ; 
Euéa s eran m is d ichoso s sn c.-i1o ~. 
Enéa s e ra mi v igilia nn slosu, 
Y mi pa laf' ic, d e s n uombrc lle no , 
Y CtU'lngo l.a m]Ji c n , 1l c m is f11ro rcs 
Tes tigos lod os co u usoruheo Iu ea·o:u. 
Esta ciudüd r ccicutf' cuvos muros 
Empren dí con afan, de Su c imicnt r• 
:\ o los vi ya subil· ; Los Lorrc•on cs 
Que e lev en· :'1 Jas nubes so d eblcr o u. 
P a ra dcfcusa d e Cm·tago un dia, 
A pén a s sr al zan tlel n-iv e l d e l s n f' l •) : 
E , iolC' rrHmpi dar.; yn. l as obrap;; tod a:-1. 
Ml sol a oc upncion f'.s mi a n 101' r iego . 
Pero aye r . .. . . ¡ a y la c a·m a ua !. .. .. los d e~ t i Lw;:, 

Los d esti n os d e DiJo la ¡w l'dleron . 
No n acl pura tnu lo ... ¡ ~ nneu, u u u ('a . 
Llcgárau sus bn jelf's ú. 1ni s p u e a·Los. 
Y nuoca, nunca lu infe li z h e l'm ana 
Sufl'ie na. lan ntJ•oz r cm o a·cl imi cnto! 
¡Ay Auat ¡ Yu lo sab es !¡, Qné C[U OI' ÜJ :-: 

D e una fl aca muj c•· . contra el incendio 
Que , ootrc la som bro. d e calladn s a lva 
La abrasaba en presencia de su ohj e to? 
¡ Din de p e t'(lic iou !•:tycr ln o:.i zo lc. 

1' 
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¡ Silencio d e los bosques! ¡ Oh si lt.:uc io 
Peli g t•oso al pudor 1 D eja que oc ulte 
Mi v c r gi.i.cnza, Ana n1ia .. y mi scc t· eto •. 

La índole milila nle de la liLcratura A•·gentina en Ja 
época de la r evolucion caracter iza La 1nbien á la poes in 
dran1ática. Era ésta uno de tantos 1nédios puestos e n 
accion para propagar las ideas revolucionarias; y e l 
scfior Va t·e la lo comprcndia así , a L dar á la e3 i ~ena la 
tragedi a(< Argia, ~)en CLl)"O prólogo dice : 

(( 1\o es par a unp1·ól ogo corto enlear enla discusio n de 
s i los autores tréi.gico s d e be n ó nó proponc ese en s u ~ 
co mposici on es un plan político, a l c¡ue d eben subor­
dinar todas s us ideas. Yo, p o r nú parLe, s·igo la opinion 
de l os que creen que a l poeta se debe deja•· toda la li­
bertad posible ; y que una idea d o minante, que e n 
ninguna de s us tragéclias d ebiese p erder d e v is ta un 
aulo1·, p crjudicaria qu iz<i al inlc res d e l dratna, y a l 
nudo y desenlace d e la accion. I' or o .sea de es to l o que 
fuere, la epoca en que he escrito n1i tragedia, es d ec ir. 
la é poca de la libe>·tad de m.i país, y l a e n qu e los 
soberanos de Europa h a n dado á conocer a lJi ertamente 
á l<•sq ue Jo dudaban qu e todo rey absoluto et; u n tirano. 
es ciertan1cnte la m á~ {t pro pós ito p a ea acabar d e arr·a i­
gar entre nosotros el odj o á los Lron os . ) > 

Las vicis itudes políticas que s ufr ió el país posteri o'r ­
Inente desviaron la cor riente inlelectual del terreno de 
la l i te ratura, y la atmós fera soc ia l fu !'• poco propic ia 
para fomen tar las bellas letras. 

La poesía dramática, co n 1nás razon que ott·a a lguna, 
car eció de c:::cenario , pues con1o l o afir1na Schlegel, este 
género d e producciones se ene u entra en el grado n1á.s 
alto d e la li teratura. 

A largos intervalos aparecian, no obstante. algunas 
p iezas dramát icas, con1o el e< P oeta )) )'" el {( Cruzado n 

t. En adema.n de irse. 
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uriginalc::; del seiior Mármol publicadas en MonleYideo 
en los atlos 5 1 y 52. 

Nótanse en estas piezas con1o en Jas de casi todos 
nuestros drn..malurgos, á excepcion de Don Juan Cruz 
Varela, escasos conoci1nientos escénicos, ya sea porque 
s<Js a <llores han cLllli vado con preferencia La poesía 
lírica, ó bien porque e l teatro nacional ha sido siempre 
una tenlatl\·a que no ha alcanzado á fol~rnar escuela. 

Entre las obras notables de este género se puede 
· incluir la comedia titulada « Don Tadeo », origi nal de 

Don Claudio M. Cuenca, en cuya colecc.ion de poesias se 
encu entra inserta. Sobresale por la naturalidad del 
diálogo y fluidez de la yersificacion; pero en cuanto ú 
lo s efec tos de esce na, no es posible juzgar es la obra por 
no haber sido re prescn lada. · 

Digno de 1nencion es lntnbicn el dra1na u La Nóvia 
del Hereje, escrita por el D' Don i\Jiguel G. Fernandez 
(padre), cuyo argumento es tomado de la conocida no­
,·cla del D' Lo pez. 

ÜL•·os ensayos felices se han llevado á cabo en épo­
cas más recientes por escri tores como e l Dr Don Luis 
1' . Varela, Francisco F. Fcrnandez y :MartinCoronado, 
cuyas obras han s ido j uzga.das favoJ~ablernente por los 
conten1poráncos . 

·La lígera reseña que hemos Lr~azaclo daL~á una idea de 
lo que ha sido el teatro nacional e ntre nosott·os, y de lo 
que podeá se r toda vez que las condiciones del pai s 
sean favorables a l arte . v el estínn1lo fomente la acli,·i-
dnd int el ectual. " 

E Jld 



SEGUNDA PARTE 

U:L ARTE - SU OBJETO - Cr.ASIF'ICACIO~ Df: L AS lll<: I.LA S 

ARTE S - . \RTE T..I TERJ\THO - IDEAI.IS:MO Y fiE :\LISl\10 , 

El arte se propone ¡·epr e3entm· por m edi o de la for­
ma las ideas 6 sentimie ntos , com o tambien r eproduci•· 
lo que existe en el uni,·erso, ya sea idealizándolo, ya ]i ­
mitándose :í b realidad. El objeto inmediato del art e 
es l a manifestacion de lo b ello . 

La b elleza se revela á l a in te]i gencia en lodos l os fe­
nómenos d el espíritu humano , bajo el punto de vi s ta 
moral; y bajo el aspecto d e la forma, en la armonía y 
proporcton de los objetos en C(ll C se e ncuentra realizada. 

Hay en tod os los hombres una tendenc ia que parece 
innata á re,·estir las abstracci on es d e una fo rtna ade­
cuada, A da1~ á cada idea Y á cada sentimi ento una e n­
Yoltura que a l mis mo tiempo que lo lraspure nle , hiera 
la sen sibi lidad . ú manera de l a lm. e ncerrada en díafa11o 
cris tal. Esta l ey qnc no s iempre ~e e ncu e ntra. r ealiza d <..1 
•·11 In. naturaleza, tiene s u apl icnc ion en las bellas a rlo>. 

D esd e el arlo d el pensil has ta la poesía, hay una es­
cala asccndienle en 'lo cxprcsi. on de fu e rza y de vid a. S e· 
puede, por· rons igt1i en to, juzgar ct'e la superioridad dl' 
un a ete sobr e otro , p or la n1ayor Ru ma d e e lementos d e 
que disponga para n1 a nifeslar esos prin cipi o~. 
A ~í. l a E~eultura pu 0d c rPprP<::entRr l a fnrnu\ hu1na na 
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.'· r ealizar loda< la~ perfecciones de Ja belleza físi ca re­
,·elando la fue rza y la mnjestad en l a aclituGl ; puede 
la1nbie n dar exprcsion t"t la flsonomia , g raba ndo en ella 
•· on el buril los r asgos del eentimiento, pero no alcanzn 
.iamas á n1 a nifes t a r todo un tnundo de conm ocion es in­
tc nuu; que refl eja la luz e n la mirada, y el colorido en el 
L'OsLr·o. La Pintura. alcanza rnayor expresion por esle 
(demento que s irve de medio á sus creacion es, pero in­
Jnovi liza una escena ó una situacion rnoral, carece de 
n1.ovimiento , y el relieve no siempre da completo real­
ce :i ]as jmágenes. Lamúsicatrasmite e n las vibraciones 
d el "onido los estremecimientos de la se nsibilidad , y 
por rnedio del d _tmo se acerca e n cierto n1.odo al movi­
rniento; de Lal n1ane r·a, que se pu ede d ef' ir·. quc la 
dan:t.a es Ja oxpr·oRion pl ás tica de la n1{1 s ica : pPro os .in ­
negable qu e ósLa únicamenLc don1in a. cuando expresa 
u11 "entimiento intenso, pero d eja completamente libre 
e l vLw lo d e la imag inacion cuando sus sonidos vagos é 
indefinidos son iulerprelados segun la situacion de 
ánin10 del oyenle-. En eslos easos, la 1núsica carece de 
precision; parece que su objeto especia l fuera comuni­
car por m edio d el sonido todas las pasiones profundas 
que á veces embar-gan la palabra, y únicamente pueden 
ser manifes ta das por l a nctiLLtd, el ges to, la mirada ú 
una exclamacíon. 

De estas ligeras consid e raciones se pu ede deducir que 
entre las b e llas artes ocupa el pr-imer térmirro l a Lite­
ratura, especialmente b aj o la forma poética. El medio 
de que ella se vale es la palabra, y es sabido que ésta 
pue d e expresar desd e los cuaclros más g nwdioso s d e la 
natura leza has ta l os conceptos más elevados y abstrae­
los de la mente ; d esde los h echos que constituyen el 
dran1a d e Jas pasiones, ha.sla los n1ati ces Jnás ténue~ 
d el sentimi e nto ; analiza todo lo que se ofi·ezca á la ob­
sen•acion, desct·ibe lodo lo que impresione los sentidos, 
aníma todo lo qu e mueva el corazon, trasmite cuanto 

- 6 . 
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ponga en acliYidad la. l11teJigencia: cotnuuica In que 
existe. idealiza lo que puede existit·. El arte lite rario 
di spone de la for1nn., con1o la escultnra, leYantando 
.uadros y actitudes sobre la base de la estrof"; tiene 
como la pintura, la luz y el colot·ido que dan t·el ieve á 
las descripciones, y por n1edio del riln1o y de la armo­
nía imita el rnovimienlo y se acer·ca á las combinacjones 
d e l sonido mu>ical. Por ott·a paete, la palabra concr e ta 
las in1ágenes y Jos pensurnienlos, penetra rnús en la 
inlellgcncia, ubr·e en s u se no surco profundo para arro­
jat~ la sin1ienle ele la idea, graba la impresio n, y triunfa. 
del tiempo poe m edio de la facullad imaginatiYa y de la 
rne1noria. 

Algunos escri tot•es hacen ele las bellas artes una di ­
\-is.ion general, di s tinguiendo {a las unas cotno a.rles de 
inlitacion, y á las otras de inYcncion. Atribuyen esta 
úllifna propiedad á la a r·quitec luL~a que con1bina. líneas , 
y á la n1úsica que armoniza sonidos; y comprenden á 
las artes r esta ntes entre .las de imitacion . Siguiendo es­
ta clasificacion. podernos decir que el arte lite rario, pat·­
ti cipa de los caractéres de in1ilalivo ó inventivo, segun 
el te maquc fo rme e l fondo de su produccio11. 

Ya que hemoR hablado ct e las ;u·tcs de imitacion, pa­
r écen os oport.uno ocuparnos de las J. os e::;cuelas en qu e 
se divide el arte lilerurio~ y qu e han dado lugaL~ á lo :' 
siste1nas conocidos con el no-rnbre de idealistno v rea-
lismo. - • 

Prescindiendo de ana]jzar~ las multiforrnes manifes ta­
c iones d el pensamiento. diremos solamente qu e lapa­
labra, << n1ateda del cspírüu n , segue la exprcsion d e 
Lamartine, es el n1edio n1;is diáfano que aLraYiesan ln5 
radiaciono's d el alma. Es ley ineludible de la naturaleza 
hun1ana terminar la. evoJucion del espíriLu en las entra­
üas d e la fot·ma; y por la propension el e hacer tangible 
toda existencia ideal concebida como necesaria, un filó­
sofo ha dicho que el unive rso es la forma del pensamiento 
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dlyino, alguna::; teogonías personifh:aneu un honÜH'C ln 
perfecclon absnluta, y el culto eeligioso sitnboliza en la¡;; 
itnágenes la ach·ocacion consagrada p<~r la creencia. En 
relig-ion, á vece~, :;e puede prescindir de rnaterializar la 
idea, porqu e la esencia del sentimiento religioso esL:i 
fundada en la comunicacion m e ntal ent•·e Dios y el 
hornbrc; p ero en el arte, n o es admisible sCinejanle 
procedimiento. l\'o lo ha creído así la Escuela ldealisla. 
Inspirúndosc en Los fenómenos morales que se desen­
vuelven en e l seno del espíritu, los id.,alistas han busca­
cJ.o en este escenario todos los resortes dr~atnáticos, y 
Los l1an puesto en tnoyirniento sin rnás a uxilios que el 
r·iLmo y la palabra. Creaciones de esle género, con 
cierto sabo l· apocaliptico. se pierden de vista e nlos ar­
ca nos de la n1etaflsica, y se p1·csenLan en e l finnan1 enlo 
de las letras, COITIO esas cons lelacjones. inaccesibles it la 
1nirudo. de los profanos, y conocidas únican1enle por 
los ini ciados ;en los .mis terios de la c iencia astron6-
rnica.. 

Tendencias radlcalr:nente o pues taf: ca J·actc rizan á la 
Escuela Hcali s la. 

Los seclários de eota escuela asig na u a l aJ~te un papel 
mL'Y secunda •·io, atribuyéndüle el so lo objeto de copiar 
He lrne nte la naturaleza ó las costumbres sociales, sjn 
agregal' la idea ó sentilniento que des pie 1'ta aquélJa, ui 
busca•· la ley que preside á és tas. Fácil es comp•·encle•· 
que sen1ejanlc si s ten1a ofrece el inconvenien te de repro­
tluci l' circu ns tanc ias que pasan d esapercibidas a l es p cc­
Laclol' en presenci a. del mundo físico 6 d e Los fe nómeno.; 
~ocialcs. por que generalmente llan1an la. alencion Jo ::-. 
rasgos c ultninantes , capaces de representar por si ¡;:o (u:-: 
el aspecto d e un paisaje 6 el carácte l' de las cos tumbres . 
El reali smo prescinde de lodo elemento s ubj e livo y se 
limila á la r cp roduccion exacta d e lo objetivo en todas 
s us producciones. 

Muy poca ó ninguna influencia ejercen obras de este 
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~éneru: ¡.;racias si sus páginas logran di~trn.er una itna­
gi.nacion poco exigente que corra en busca de efectos de 
óptica pura llena•· el vacio ele una hora. Distante esta­
mos, sin embargo, de negar el merito de la lite.-atura 
descriptiva., ya sea encuarlrada en el marco de La prosa. 
ya sujeta al número y á la medida del ritmo; pero áun 
en tales casos, la I LJZ del pensamiento debe dar relie,·e y 
colorido á las forn1as inanimadas de la naturaleza.. 
¿ Quédiremostratándo~edcaconLecjmicntos prodLicido" 
por seres racionales y estampados en Jas páginas de un 
libro bajo la inspiracion del arte? Se invoca la natuJ·a­
lidarl pa.-a justifica.· la rcpresentacion de imágenes que 
hac<'n volver con de•agrado l a mirada del espectador: 
¡,pero ncaso ba~ta la. naturalidad para salisracer las exi­
gencjt1~ de la estóliea? ¿So invocará Ja verdad? En el 
úrden moral, la realidad no es ¡,_ verdad. Una cosa 
puede tener ex istencia real, pero será falsa si entraña la 
,·iolacion de una ley moraL La inteligencia anhela, 
ante todo, la vision de la ·ley. única fór1nula que inicia 
al hombre en la senda del perfeecionamienlo. l\"i á la 
novehl. d · COf=:.lun1brcs, ni á la comedia. les es lícito di­
serial'· escenas .~epugnantcs de J.a yida reaL, sin colocar 
el hecho bajo Ja medida de la ley que lo censure, sin re­
,·elar .la exi~tencia de ]a justicia r eparado ea inmediata 
á la perpetl~acjon do un delito ; y así tni smo, dramas y 
novelas que ofrecen á la ex pectacion las rn.iser~jas de la 
hurnanidad, debieran retirarse del dominio del arte y 
entrar en los ele l a critica ftlosófica, tÍ fin ele que llegú­
•·an solamente á oídos de los que pueden remediar el 
1nal, salvando asi ]a inocencia engañada y atraida ft•e­
cuentemente pot• las halagadoras apariencias de la no­
,·ela, y horrorizada en presencia de l os vicios que la re­
veJa el hombre, sin que se le ofrezca en compensacion 
el cuadro de una sola vi•·t.ud. 

En las tendencias de las escuelas cuyos prineipios 
acabamos de exponer ~omeramenle. no es difícil descu-
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briP l ns ,·ínculos que la~ lignn fL los ::;i~tern as filoEóllco­
mora lr'·" : lan cierto e~. que en e l fondo de todas la• 
t..Tea.ciones del honlbt~e se descubr·en los el ementos con:o:­
titul ivos de su nalnPaloza en lucha. eterna por conq uiR­
la r el dominio sobre el hombt·e mismo. Cuando uno de 
estos elementos prepondor·a, el desequilibrio se prodLtce 
,. lleva hasta los s ueño> rlrliran tes del idealismo, ú 
hasta los eslremecilnienLos frenéticos del sens un.lis1n o. 
No negan1os qLte la emocjon de l o subliJne es origen fl o 
ese equilibrio; pero afir·mamos qne Jo •ublime no es la 
r..:it uacion que anll e la. el ho lnbee , cuya .naturaleza es in ­
capaz de contemplar e l abjs n1.o lnrgo rato, s in que el 
,-értigo l e domine . Por esta r·azorr, la filosofía llam ada 
ecléctica ha censu rado e l exclu s i\· ismo en todas l a~ 
especulaciones intelectuales ; y ha proclamado la a r·­
monía d e principios en el desenvolvimiento de l as c ien­
~ ias y ele Jas art es . Dando la prior·idad á la idea, pues 
que no se puede deriyar l ey alguna del empiri s m o. 
aconseja, sin embargo, la reconciliacion de ambos tér­
rninos, cotno expresion sin tética de las rr1 an ifestac ionc:-:. 
del mundo fí sico y moral. Sin desconocer la s uperio r·i­
dad del idealismo en el ar t e, por cttanto abarca vaslísi-. 
mos horizon tes y pued e llegar s in el intermedio de l~t 
forma h asta la conccpcion ele l o a b soluto , l a escuela 
ecl écti ca ha precor>izadn las ventajas del r ealismo, :"r 
causa d e que las ideas se hacen más accesi bles á la in­
Leligcncia c uando se ÍTlCtlban envueltas en lo:. in1pre:-:.ion 
ocasio na da por l<l forn1a.. 

En co nclus io n : e l rea li sm o da preferencia á l a forn1o 
y leal a de reproducirla tal c ual sea; e l idealismo pre.•­
ci nd c por comp leto del element o material, y procura 
desligar las ideas de to da imágcn; y la estética mo­
derna aconseja dar á las ideas un org·anismo, combi­
nand"o el elemento psicol.r'>giro con ln perfeccion de la 
fo rn1a q uP ln Jnaniflf"~::.lf' . 

E t ~- Jll1 



IOG 

ll 

l ;'AG ULTAilES Ql' E CUXCl1 RHE N Á LA l ;'ORNACLON DE U~A OBRA AR­

TÍ STICA- I :\1AG IKAC ION y SEN1.'1M1EN'l'O- LA RAZON. 

Todos los pro du eLos d e la inteli gen cia se dirigen con 
eRpecia lida cl á un objeto y tratan d o pon er e n accion una 
fac ulla d determinada. Los conceptos a bstrac tos d e la 
razon. co m o la verda d , la b elleza, la feald ad ofreeen 
los caract.éres gen er a Jes, ú sea su natura leza intin1a; 
pero es t o~ n1i s n1 0~ conceptos pueden ser· encarnados _, . 
l'Cdnci d os illas cond ic iones d e l.o concreto, ¡;:,ien1 pre que 
:3e los r e \·c lc por rned io de una fc ll'n1 a. adecuada. E s la 
rorm a es percibida y modiflcada por· .la imag inflcion. y 
los e fec tos d e ella se loca li zan e n la se nsibilidad. 

bnaginacion y sensibilida d f:.On, pues. facuUades qu e 
d eben d cscollat· e n la for·macio n d e las obras d e arte; Y 

á fin de conocer las fun ciones que desctnpeñ;_t..n, nos d~­
Lendre mos á estudiarlas. 

Es la imaginacion aquella fac ultad por la cual repre­
sentarnos e n nuestro 1nterior l as in1úgenes que hayárnos 
vi s to, ó bie n creamos nueyas in-aágcnes sirviéndonos d e 
los objetos .-eal es que conozcamos. A•i . r eproducimo:; 
por m edi o de esa fn c ullad la presencia de un rio, d e un 
b osque ó de un palac io:~- to rnando estos tres término -; 
'~onoc i dos, ]os cornbinamos de man era que puedan or ig i­
nar un nu e-vo objeto . Otras yeces ac recenta mos Ja r eu.! i­
dad embellecié ndola ; ~es del resorte de la poes ía, como 
l a.mbie n d e l scntirni e nLo religioso . cr·car mundos ideal es 
donde lodo es perfcclu .'- una felicidad inallcrab le sonr·ie 
al a lma . 

La sen s ibilidad es aquella facultad ]Jnt· la cua l exp e­
r·imentamos gozo ó pena, place r 6 dolor; y en términos 
más precisos 7 es la faculLacl do sentir. 

Como e l a i'Le manifles ta loda.s las ideas ó sentimie ntos 

1. 
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bRjo IRs condiciones de la forma, y como ést a entra en 
el dominio de la imaginacion y de la sensibilidad con 
r~cJacion á la in1ágen y á la in1pres ion que ella produzca. 
;;e deduce que esas facu Hades deben descollat· en el ar­
lisla, porque son ellas las que presiden al desenvolvi­
miento de sus creaciones. El colorido de la descripcion, 
los rasgos de un cuadro, la pin Lura de una. escena, esa. 
c~pecie de adiy inacion de los efectos que causa un 
dt·ama e n que dotnine el senLinüento, y en general, el 
!.acto exquisito para mover el corazo r1 yle\'antará nues­
t.ra visla imágenes llenas de luz y clc movitniento, cons­
tituyen la superioridad de Jos verdaderos artistas. 

No ho..y en el mundo n1oral ni en el físico un ser que 
bajo cier to aspecto n o hiera nuestra sensibilidad. El 
árbol y la flor, el animal y los seres del reino mineral 
son estudiados por el sábio á la luz de l attálisis que des­
compone los objetos y estudia su íntima naturaleza para 
descubrir la ley que los rige; por el filósofo para de­
mosb·ar la a rmonía que preside la vida del uni\-erso, el 
destino de todos Los séres, y las relaciones que tienen en­
tre sí; y por e L artista para cl e moslra1~ la perfeccion de 
sus formas y presentarlas en conjunto para despertar 
un h_i_mno de a Legr~ía y arnor a n te Ja i1nágen d e lo b ello_ 

Pero en el fondo d e estos productos del ar·Lc, como 
guia de las facullades , está la razon que revela los prin­
cipios necesarios rle todo lo creado . Ko es dado al ar­
tista. violar esos pr_~incipios : s u n1ision es enaltecel'los 
r•eve láudolos e n lodo su esp lendor·. Las leyes científicas 
deben ser obedecidas pot· las creaciones del arte. Lo de­
mostrado por la experiencia no puede ser desconocido 
ni violentado por la ficcion. Por eso seria hoy ridículo 
resuscitar las silfides y las sirenas con que la poesía del 
paganismo poblaba los jardines y los mares: ni se r•ia 
lícito representar el drama de todas las fuerzas de la na­
turaleza personificadas en los dioses de la antigüedad. 

La ciencia pone un limite á ]a imagina.cion en todo 

e 
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.:llluello llUC hn. ciidu <..letuu~lradu; pero deja libre su 
vuelo en las reg-iones donde no ba penetrado aún su 
rnirada investigadora. 

Lu. imaginacion y la sensibilidad se puede decir 4uc 
SOll las fuerzas que dc~CllYttelYen mayor actividad CIJ ef 
in di vid.uo; y u.si cotno son ,·astos y utecvidos sus plau c~. 
son béneficos cuando aciertan, y perjudiciales cuaudo "'-' 
exlt·avian. La. ÍJnaginucion agranda l a. realidad , y una 
sensibilidad activa y constantemente lauoriosa ahoueln 
las ünprcsion es. i\Teccsitn.ll csta.s dos Juerzas, para que no 
pro duz an un desequilibrio que puede ser fatal, b resis­
Leucia de la razon. En la econoJnÜ't. individuaJ, en la!=i 
relttciones sociales, y c11 las tnan ifcstuciones todas de La 
ctcl.Íyidael humaua la influencia ele kt razon que meeliw. 
preve y dirige, debe siemp1·e hallarse [Jresenle. Las preo­
cupaciones que abrun1an el c:::;ph~itu, los suei'íos deliran­
Les de la. fantasía, las congojas del cora.zon. el escepLic isn11 ~ 
cnfern1izo, los pesar·cs, las l;_unentaciones, ya queden 
reducidas al cü ·culo ele lo. conciencia, yo. &e desbor·dcn 
en e l rRudal de la poesía., 6 lotnen foJ·1na en cua.lesquiern 
de las n1.auifesta.cioncs del a r~ te, revelan un predon1inÜJ 
cxclusiYo de la irnaginacion y de la sensibiliU.ad, y uJ• 
Liescuido ab sol uto ele los consejos ele lo. rn.zo1L Lo. pcr­
l'eccion de un see consiste en el desenvolvi1niento arn,,·.­
nico de todas lo.s fucr•.as que consti tuyan su natur-aleza. 
Sin embargo, se obser\-a que cnlre las fuerzas preYa"fe ­
cen una..-, sob t~e las otras, y que la s uperioridad 1~clati\·a 

CJ.u e caracteriza al individuo supone s icmp L~e TJna prefe­
rencia en el dcscuvolvimiento exclusiYo de alguna de su~ 
facultades. Pero el desenvolvimiento preferente de unü 
!'acullael no debe excluir jamas el de aquella que ca­
racteriza á los seres racionales; ella debe servir- de con­
trapeso y deinspiracion átodaslas demás. Lo que d ife ­
rencia al artista de los ot r·os hon~brcs no e~, ú por lf• 
ménos no debe ser~, su jma.ginacion a.rdienle y su exqui­
sí l a senF"ibilidad. ~ inn una inteligencia que percib,. 

lll 
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n1p id a m e níe , qu e d a v ida á la idea en las c ntra fias d e la 
imágen y habla al corazo n con la ai' ITI 0 11Ía y la belleza 
d e la forma . 

Sólo á condic io n d e que exis ta c~la ex pa n!'l ion a rn16-
n.ica d e las faculla.des in l elec lu a les y !=::en s iti vas es co rno 
las o br·as de a r te son d u m d e r as y de ben éfi cos r esulta dos . 
De olr n 1nanera, ]a ünp r esio n qu e produzcan es trans i­
toria, po rq u e s j sólo se d irigen á ]a in1ag-in ac ion y á la. 
scnsibilid a d, ac¡ uclla ú·ásie mpre en busca d e imágenes y 
d e efectos d e óptica, y ésta co rre r á a lr aidu, por el a li­
ciente d e varias y f u gi tivas emocio11 e:-:. 

Los poetas q ue únicam e nte anh e lan impresiona r , se 
de Li e nen s ie mpre en l a. s uperfi cie de las cosas : son t:u s 
p roducciones co n1 o fu egos fálu os que c ru 'l..an n uestra 
yjs ta y a p énas alcanzan á d eslutnbra. rnos por un m o­
m e nto , n o il llln inunj a m as l a jnteligc n c ia ; d esfl o r an l as 
in1p eesio.ues y n o se c uidan de penetra .~ h asta la r a íz del 
senlimi c ulo. Sus o bras f.:O n se rn ejanles á la a rquitectura 
de l"anta.~ía profusan1.e nt e a d o rna d a con a r a bescos ; ca s· · 
till o s aé r eoS d o .11de n unca h a bita. l a id ea. 

De las con~iderac i ones ex p L!Cstas se d educe que las 
fa c ultades p r ed o mina n tes en la cr eacio n d e las obras d e 
i.1. r Lc son la sen s ibHidad y la inu.t.g:inacio n.; p ero al•ni sm o 
ti empo se ,.e y ue a mbas facult a des so n insepa rables d e 
la r azon. Uu u o ddo es e l a fo ri sm o d e B o ileau que con s i­
cl e r·aba la bell eu' ente ra m ente u ni el a á la ve ,·d o. d ; y esta 
1· egl a s u gerida por e l críti co f1~an ces con1pe11dia Ja a r ­
·,non ía que d ebe existir e ntre el a rte y la cie n cia . 

En co nc'l us io n : l as o bras d e a rte n o d cbGn j a mas 
d escuid a r los consej os de la r azon; por lo c ontrá.rio 1 

n 1 o bj e to es p oner se a l se r·,·ic io d e éstos para difundirlos 
baj o for· mas C[ L1e d ej en en l a huella de la impresi on la 
s imiente fecunda d e l a idea. . 

7 
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CniTtCA LtTEllAlUA - i•HtN C H'IOS QUE LE. SIHVE.~ nE 

NORniA -Sus vE:<TAJAS. - Cni'l' ICA iJODERNA - LA 

HISTORIA ESTUDiADA A FAVOH DE LA CH.Íl'ICA UTEllAI"HA. 

La crítica lile1·aria Licue po1· objeto csludia1· el fondo 
y forn1a de una obra, á fin d e aprecial· E: us c ualidades. 

Varios son los elementos cJuc e n ll'ttrL en la crllicu. En 
prin1cr lugar , es necesario atender al plan general de la 
obra, y en scgujda, á los medios de cjccucion. En c uanto 
á las ideas que forman el asunLo clo la produccion. se 
debe tambien considerar las con el objeto ele descubrir 
el fin que haya tenido en Yista el autor. Se 1·c, por con­
~iguicntc, que en la crí licn. está compeendida. la fllo sona 
en tanto qLIC se estud ia el fondo de la obra, y el arte. 
relativamente á l a fornu.\. 

A Bn d e al r·ibuir e l médlo que corresponde ci la.;.; pro­
ducciones lilerar.ias, aden1ás de los prirícipio¡;; que 
dejan1os expuestos y que s ie v-cn de 11or~rna al juicio , hay 
otros que constituyen e l fuLldamontodc las upPcciacione~ 
criticas, y do Jos c uale:o) pasarnos á ocupal·no::;. 

Toda obra correspoJ1dc nece~ariaJnerüe á un género 
determinado, cuyos cari"lctcres conYicnc tener en vista 
al juzgarla. Asi, la no-vela no está sujeta á los ·misrnof-: 
principios-q ue el dran1a , ni 1:111 poctna épico pued e ser 
juzgado con s ugecion á los preceptos del género djdác­
ti co. Es necesar~io, desde luégo, establecer una cotnpa­
racion entre las obras ele -urL nlisrno :~;énero, á lin de 
aRignar el rango q ne cor r--esponda á aquélla que se juzga. 

Pero hay que tener en cuenta otro precepto. Se sabe 
que la inteligencia no tiene una órbita limitada de 
accion, que s us n1anifcstacioncs son rnúltiplc::; _,- obcrlcccn 
constantemente á la ley del perfeccio11amieuto. Como 
las obras li terar ia s son prodnclos de ]a inLeliHcncia 

JI l 
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relacionado-. con Ja scn~i bilidad , :-:e deduce forz.osa1nentc 
que son progresivos; y <tbsurdo seria pretender fijar 
caracléres iJn.-ariables á las manifestaciones que por su 
naturaleza cambian. Sin embargo, hay en las épocas 
determinadas de la h istoda principos que i nlluycn sobr>c 
la inteligencia y establecen las r eglas á que deben 
s ujetarse las producciones Jilerarias; de n1ancra que, 
conociendo el gusto dominan te en la época á la cua] 
pcrlenczca]a obl"a que se estudia, se puede apreciar con 
exactitud ~us c ualid ades, y decidir si responde ú no á 
las cond iciones que debiera tener . 

En resútnen, Ja crüica literaL"Ía cornprendc: 
l."- El fondo de la obra (1bpeclo filo sófico). 
2." - Su forma (Aspecto arlisLico). 
3. 0

- El gén ero á que pedcnczca (C lasí li cae ion) . 
.¡,_• - La época en que "e haya producido (Aspecto 

his tÓJ"i~o) . 
lncirlcn Lnhncnle puede la m bien Hja1'~C la alcncion 

del c r~ í.tico en el carácter clr1 a u tor de la obra que 
cslud ia. E~La ci t•cu nslancia :::Ürvc , por lo nténos 1 par·a 
sci1alar la causa de b e] lezas y defectos de una. p!·oduc­
cion, que de ot l'a manera tal vez no porlrian se e 
explicados. 

A propósito de la crílicí:t Jllé•·aria snrgc una cues­
tion. ¿Deberá ella limila o·~c á explicac la fonnacion. 
estructura, ca•·flcler y tendencias de las prodncciones á 
fin d e cl asificu.rlas, ó al n1ismo Ucmpo se rá de s u 
compe tencia ind.icnr defectos, cncorniar beHczas , con­
virtiéndose en Ull elemento ele J)rogreso Íntc]cclua]? 

De esta cuestion han ~uq;·ido dos sistemas : el uno 
dogn"lático y el otl"o s i m plcrncnte analilico. 

EL sistctn a dog•náUco e5tahlecc préyiamentc los prin­
cipios })ara formular el jnicio sobre una obra, indepen­
clicntetnen le de circunstancias accidenta les ó locales; 
trata de dictar al arte preceptos inmutables y de apli­
CaJ'los en todos los tiempos con la misma inflex ibilidad. 
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El sistenut analítico sigue un n1etodo cotnpletunlenle 
opuesto. Él se concreta á examinar deteniclan1ente los 
caractéres de una obra; no aventura Juicio alguno 
sobre su mérito ó demérito ; de vez en cuando se atreYe 
á indicarlo, pero jamas los expresa ab ierlamen te. E l 
método moderno que trato de seguir, dice Taine, y que 
comienza á introducirse en todas las ciencias n1ora..les, 
consiste en considerar solan1_enle las obras hu1nanas, y 
en particular las de arte, como hechos y productos cuyos 
caractéres y causas es necesario buscar. La ciencia, 
pués, no dice : el arte holandes es grosero, JH'eferid el 
italiano; el arle gótico es enfer1nlzo, preferid el 
griego (1) .. 

Rechaza1nos el dog1nalismo poeq uej uzgr-t las pr·oduc­
ciones con prevcncion y presu n1e de infalible ; supone 
tambien la negacion del progt'eso, porque aplica á la 
inteligencia una 111edida que le dice : ({ de aquí no 
pasarás. )) Pero tampoco asenli n1os á l as conclosiones 
del método analítico, porque proclama un estét'il 
empiris•no. 

No es el el~ít.ico lUt naLLLraJista cuvas funciones se 
reduzcan sin1plmnente á observar .y ci'asificar los seres 
de la naturaleza Rln en lromeleL~se er1 n1anera alguna á 
juzgar, de su grado de perfcccion, por.r1ue sería un 
absurdo; 11 i Inén os es el actor que interpreta obras 
ajenas, ~e penetra de su índole, y llega has~a confundirse 
con el original, de La l suerte, que á fuerza de atnoldarse 
á todos los caracléres, concluye por no tener ninguno 
que le sea propio. Si tal fuese la. mision de la critica, 
¿cómo explicaria el progreso del espíl'it~ hun1ano? -
Se dirá tal vez que semejante tarea corresponde al qtle 
estudia la filosona de la Historia ó las costumbres, á la 
luz ele la moral. Sin embargo, el arte es inseparable ele 
la nlosofia y de las costumbres ; y léjos de sustraerse 

t. PhiloSophle de l'nrt. 
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á s u influencia, se explica por ella. De olea · mane ra, 
Le,·éque no h abría demostrado la causa de la s uperio­
ridad de la escullura griega sobre la moderna, bajo 
cieeto aspecto ; ni Ye ron las ventajas de las artes 
n1ode rnas sobre las a nti g uas ; ni P e Hetan h ubiera t'efu­
ladn Yictoriosamc11tc á Lamartine. No es poner tra bas 
al espírHu se1ialarlc la .l ey que debe ~egu ir e n s u d esen­
-vo lvianicnto; por l o conlrát~io, e,:; e d ucado . es decir, 
ini cia d o en el progreso. El mi smo Taine; en la« His­
Lor·ia de la Lite ratura. I nglesa >) se pe r~n1 ile saliriz.ar 
jngcniosamenlc la candidez que 1nani Gestan a lgunos 
escriloros d e la posi ti vista Albion a l escribir sendas 
obras !.iterarías pa ra d cmos tt·ar directamente á la 
inlel jgencia , preocupándose p oco del a rte, cosas ta n 
sabidas com o el d ebe r ele amar á nuestr os semejantes, 
d e no hacer m al á nad ie y otros preceptos del decálogo. 
En c ua dros brillan tes, co n1o todos los que ilumina el 
in gen io poderoso del crilico frances, traza e n la ob t·a 
m encionad a la difc •·en cia radical e ntre e l carúcter d e 
la lite r a tura in glesa y la fr~an cesa , descubriendo en 
és ta la tendencia á impresion ar la sensibilidad, y en 
a quélla la intenc io n d e g rabar en e l espíritu una ense­
ñanza dir·eclan1enle útil; y s i bi e n es cierto ·que no 
decide ca legrót·ica m e nle sobre la s uperioridad de uno 
ú otro s is t em a, ind uce a L lec lor. si n esfuerzo alguno, á 
[lrcsu1nir qu e- el secreto del arte eons iste e n la r econ­
cil ia cion d e amboR. La r egla. pu es, sul'ge inJnedintn.­
·rn cnte d e l hecho que se estudia, el cual , á su vez, para 
enlraíiar _esa r eg r. a., debe eslar en a nnonía con las 
exigencias d e Ju. na lul~aleza humano.. . 

Creernos, de consiguiente, que nl e l dogn1alismo 
lncxorablc, ni e l a ná lisis e mpíl:"ico sati s face n las con­
diciones que debe tene r la crítica. Aceptamos, s in 
embargo. el m é tod o de Taine aplicado á la Historia d f' 
la Lite r atura, tal como Jo ha seguido entre noso tros e l 
Doctor Don Juan María Gutierrez; pero tratán dose d e 

..... 
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obras conlen1poráneas cuyos aulot~es viven, conside­
ramos ventajoso que la cl'itica indique los defectos, al 
mismo tie mpo que las bellezas, á fin de estimular y 
corregir·. 

En este concepto, la cl'ilica i mpar~cial es :-;un1a 1nente 
benéfica, y tiene sn razon de set: en t .. ilcratura, como 
la tiene el juicio que se forma sobre todos los actos del 
hombre. No se puede invocar la au~cncia de un criterio 
para juzgar las obras literarias, pues to qnc él existe 
segun lo hemos manifestado anteriormente, si bien es 
cierto que carece de los fundamentos invariables del 
criterio en rnateria cienlifica 6 moral. 

En nuestros timnpos, la critica literari a eslásirv iendo 
de auxiliar poderoso de la historia. Por medio de ella 
la in Leligencia se remonta ú lien1pos lejanos, y descubro 
el secreto de toda una época á tL~avés de las obras 
literarias. Se puede doeci1· que Ja literatura l'epresenta 
el movirnicnto dra1nálico de la sociedad; en s us nlanifcs­
taciones palpita la pasion, el sentimiento; se refleja el 
alma con todas sus aspiraciones~ In _¡ nlclig·encia derrama 
s us ideas copiosamente para modelarlas bajo la forma 
del arlo; y de esta n1anera las P'~oclucciones vienen á 
ser elLI·asunto fiel y animado ele l as conviccion es del 
hombre y de l grupo social, 0 11 una época determinada. 
La critica constata es los h echos, y se si r ve ele ellos [Jara 
estudiar la accion del espíritu humano en el do·ama de 
la historia. 

IV 

INFLUENCIA DE LA LITERATURA SOBRE LAS COS"l"U>lllHES -

LA LITERATURA EN SUS RELACIONES CON LA MORAL. 

Es op ini on generalmente aceptada que la literatura 
es nn reflejo de la sociedad ; y Jo" crilicos modet'nos, 
especialmente los quP s iguen la esc ueht de Tain e. eslu-
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dian Ja historia de una nacion en una época d e termi­
nada á través de las producciones literarias . Conveni­
m os en que la literatura sea un r e Uejo, p ero al mismo 
tiempo se debe acepta•· la inUc1encia crue ella ejerce 
so bre las cos lnmbrcs , ya sea marchando á retaguar­
dia, 6 bien iniciando una nueva senda bajo las inspira ... 
ciones d e sanos principios. 

El carácter de la sociedad influye en la inteligencia 
de Jos escritores, y esta circunstancia indica la conYe­
nion cia de juzga•· á los homb•·es s in apartarlos de la 
época en que h ayn n vivido. P ero' c~a fuerza nueva 
tl'aicla por e l esc •·itor á la s Luna deJas fuerzas sociales 
necesariam ente loa de cj e o·ccL' influjo sobre las costum­
bres, ya sea acc nlu a Hdo l a indole que las caru.clcriza. 
en caso que LJ•ale de se t•v jrlas, ya m ocliHcándolas, si se 
pr·opone corregirla.R. 

LoL·d Macau!ay ha h echo un estudio prol"undís imu 
d e MaquiaYelo, tra tando de explicar sus obras por la 
tendencia del s iglo en que viYi•) aquel célebre escritor 
y político as tuto; p e ro s i bien es c ier to que las cos­
tumbres de la Italia del tiempo ele Maquiavelo es tán 
reflejadas en s us ob•·as, que revelan la corrupcion ele 
la Corte y la ignominia del puebl o, no es ménos cierto 
tambien que ellas d ebieron influir en el ánimo de los 
diplomáticos que las lomaron por g uía de su s accione5, 
y por consiguiente~ sir,-ieron por med io de la palabra , 
p•·incipios que á s u turno se convirtieron en hechos. 

Idé nticas cons ideraciones se pu eden aplicar á todas las 
pr~oduccion es lite rarias. La evolucion de la actividad 
humana empieza por e l pen samien to , continúa p or la 
palabra, y concluye en la accion. El libro escrilo por 
Rou sseau en la sol edad de s u retir'O, sirv-ió de prólogo 
a l pr·oceso del pu eblo contra los reyes, inspiró á los revo­
lucionarios d el S!l, fué el evangelio de Robespierre y de 
Saint-Just. y sus ideas y s us principios encarnaron 
en algunos prohomiJr~es rlA La revolucion argentina_ 

lll 
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!\"o b ay una sola fuerza que no obre directa ó indi­
rectamente, segun eu intensidad, sobr·e los aconteci­
miento~ . Y cuando esa fuerza es pensan1ienlo y so 
maniJl es la ba.io formas que cautivan, la influencia es 
decisiva. 

Sea la literatura un aspecto de la vida social, ya de­
penda directamente d e las costumbres y obedezca de 
una manera pasiva á su influencia, ya se susti·aiga ú 
ella para i1nprimir nueva direccion á la soc_iedad, el 
hecho es qlle ejerce ~u accion ~obre el esp ír-itu humano, 
encaminándolo húcia el .bien, 6 dirigiéndolo en el !3en­
tido del mal, segmt sea el carácter de las ideas á cuya 
i nspiracion obedezca. 

Sentados estos preceden Les, podemos entt·ar sin es­
fuerzo alguno á descubr ir las relaciones de la literatura 
con la MoraL 

Sostienen algunos que el arte no tiene por objeto 
inmediato 1noralizar, porque s u centt~o de alraccion es 
la belleza en sus múltiples manifes taciones. Esto es 
innegable . Pero de que el arte prescinda ele la morali­
~atcion, no se deduce que sus resultados sean_ negati-,;os 
en ese sentido. Los sentim ientos que se despierlan ante 
la contemplacion d e una obra de estatuaria, al escu­
char un trozo de música, ó con motivo de la lectura ele 
un poema. nccesarian1ente son caracterizados por su 
n1isn1a naturaleza : se resuelven en adm_iracion, amor, 
ódio, ira, venganza, compasion; en una palabra, obe­
decen á la índole del objeto que nos impresiona; por 
consiguiente, vienen á estar comprendidos en la órbita 
de la !lfo t·al. Absurdo sería pretender que el artista 
fuera responsable del efecto que sus obras producen. 
porque no siempre ellas revelan la inlencion de su 
autor; pero es razonable afirmar que cuando el arte se 
pone al servicio ele una id ea elevada ó ele un senti­
miento generoso, sus résultados son eficacísimos y salu­
dables . 1W@ se puede exigir, es cierto, que el artista 
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desempeñe la mision del filósofo, presenta ndo el pen8a­
miento descarnado y formulándolo como un precepto; 
p ero entre el extremo de esta forma y el de aquélla que 
prescinde completamente d e la idea para atender á su 
expresion, está el té rmino medio que concilia la bon­
dad de los conce pto• con la pcrfeccion arlistica de sus 
manifestaciones . 

¿Quién negará que la an1argura d el esceplicisino que 
respiPan algunas páginas de Espronceda, que la son­
ri sa desconfiada y sarcó.stica de Selgas produr.en en el 
ánimo dol orosa impresion? ¿Y no es cierto que la conti­
.nuidad de esas imp¡·esiones acaban por viciar e l carác­
ter, agriar el corazon, y destemplar los resorLcs todos 
de la acti ,·idad humana? ¿No es verdad, por lo con­
trario , que la dulzura de algunas páginas de Lamartine 
ú de Isaacs suavizan la scn~ibilidad. inspiran senti­
mientos b enévolos y predi sponen el ánimo ú las bu enas 
acciones? Er,·or profundo es aq ucJ que consisle en se­
parar la belleza de la moral. Lo bello que no se concilia 
con lo bueno sirve sólo para itnpresionar lige r~amcnle 
la.imag-inacion, y su recuerdo se evapora en un di a. En 
toda obra de arte va siempre envuelta un idea : ésta es 
buena ó mala; por lo tanto, su clasiftcacion se encuadra 
en la mor·al : tal vez su infiuencia sea pa.saje,~a, pero 
de Lodos modos, si es posible uniformar l a expresion 
del arte con sualtna , que es la idea ú el senlhnienlo. no 
es difícil convertir en una en::-eñanza be néOca esos r P­
cursos de que se vale el escrilo1· petra atraer la atencion 
y mover la sens ibilidad . Sólo así se pod1·á realizar la 
union de lo útil con lo agradable. 

Estas ideas son aplicables especin lmcnl e á las pro­
ducciones que no se ins piran en Ja real idad. :o:ino que 
buscan un elemento supe1·ior. atraídas por la ley del 
perfeccionamiento. El ideal es la perfeccion. El bien es 
e l ideal supremo d e la humanidad. 

El arte punde ~ee un e len1enlo cond ~r uvanle ú la rea-

JI 
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lizacion de ese ideal. Su accion e~ tanto mú.s cficuz. y 
fecunda, cuanto que todos los hombres son sensibles ú. 
los atractivos de lo bello, y están dispuestos á seguir lo 
bueno , s iempre que se les ofeezca bajo una forma agra­
dable . En apoyo de estas ideas trascr ibirnos e l siguiente 
páreafo tomado ele la obra de un filósofo feancés . 

« El arte por el m·te, es pues un absurdo. Su fin 
debe ser el perfeccionamiento del ser cuyo progreso 
manifies ta. Es como el punto d e intcrseccion de la­
neccsidaclcs fí s icas y de sus ncccsidadcR inte lectuales y 
morales, y con roiacion á éstas pued e n ser cla..sificadaiii 
las artes . . En efecto, ele la n eccsidad de ab•·igarse, de 
constru ir habitaciones cada yez m;is cómodas, y del 
deseo ele e mbcllccedas; de la necesidad ele asociarse 
para las prácticas rclig·iosas ó cjvi les, ha nacido la ar­
quitectura. con s us anexos, la escultura y Ju pin tuPa, 
que se desarrollan bojo la influe ucia de yarias otru.s 
neces idades ÜJ herentcs i.t la naturaleza s uperior del 
hom.bre. I·lc1~n1ana de la poes ía, l a n1úsica rcal.iza la 
un ion de las artes que se dirigen especialme nte á los 
sentidos con las artes propias del esp ír itu , y cuyo 
objeto comun es satisfacer necesiclaclcs de órdcn moraL 
sec undar los esfuerzos de la .hunHt..nidad para llegar á 
su fin , le,·antarlo de la tierra 6 in1p1·imirle un movi­
miento p crpéluo de asceasion . 

¿Se concibe que haya un arte sin objelo alguno? 
¿que la arquitectm·a no tenga un fin de utilidad prác­
tica? ¿que el arte ele la palab•·a sea indepenclicnle del 
efecto bueno 6 malo que ella deba producir, y no lleve 
en sí un ca.r.·'tclcr moral que trasciende h asta s u autor? 

El ~u· Le, pues, no solan1ente tiene su raí.z en Jas fuer­
zas na ti vas t·udicales y esenciales . del hon1brc , sino que 
en cierto 1nodo vjene á. ser su ejercicio ;y s u manifcsto.­
cion; y lo que es más, uniendo las leyes del o r~gan i snlo 
ó las de la inteligencia y del amor. las dil'ige hácia el 
misn1o lér·mino, que e!' la pe d'occi()n de_l ~f'r~ Pll a quell o 
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que su naturaleza tiene de más elevado : encadena­
miento maravilloso que nos hace comprender por lo que 
en nosotros pasa, la armonía de todos los órdenes 
de seres, sus relaciones n1útuas, su conu1n te ndencia, y 
la unidad de la crcacion, imágcn y l'e flejo de la unidad 
de Dios m ismo (1 ). ·· 

V 

Ll 'rERA'I'UHA NAC IONAL - Sus CARACTÉ BES - Su mPon­
TA~CIA Y \'EISTAJAS. 

No enll•arernos á di sqllir en este capítulo La cueslion 
planteada por algunos respecto de la necesidad 6 in­
conven iencia de imp1•i1nir- á ]a liLeralu ra un carácter 
pecuUar que le dé fisonomía propia y la nacionalice , 
imponiéndol e el carácter del país donde se produzca . 
Damos pOI' sentada la existencia ele la literatura con 
sus caracléres nacionales: a firn1 a n1os que es conve­
niente que se ajuste á ellos; y nos lin1itamos por~ ahora 
á exan1inar las condiciones que se J'equíeren para que la 
manifestacion de l pensamiento contrjbuyn. á crear 
y consolidar los elementos d e una literatura nacional. 

H ay a lgo que pertenece á lA. humanidad pot·que se 
manifiesta con rasgos comunes á todos los países, y obe­
dece á uua.ley universo.! de la naturaleza. La Yer~dad es 
patrimonio do Lodos los hombres, y el conjunto de ver­
dades que constituye una ciencia, no csLab]ece division 
alguna de razas, ni de condiciones: unifica y n..lrae las 
aspiraciones todas de la especie hu1nana hácia un solo 
centro. De la n!isma manero. se observa en el hombre , 
individualmente considerado, caracléres que le ligan ú 
sus semejantes hasta bouar toda diferencia específica; 
pero á ti·avés de esta unidad, descúbrese tambicn la yu-

l . L:uñ ;onuai:;;, 11squisse d'u1u! Ph i /o_twplde, t. 111. p:·lg . 13 1. 1:1~. 
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rjedad que individualiza á los seres. tes itnprjmc un a 
fisonomía propia, y permite distinguirlos entre sí. 

Aplicando estos prjncjpios á l a li teratura. vcan1os 
cuál es son l os r asgos que Ja nacionalizan, y cuáles sou 
aquellos que establ ecen e l p unto de uni on del pensa­
rn ienlo conside rado co n1o prod ucto del hombre e n to­
dos los paises. 

Desde l uégo , la natura leza de l afac u]ta<l procluclot·a, 
que es ]a i uteli gencia, es idé nti ca en Lo das .Parl c.~. Lo:;:. 
hechos rnorales qne ~¡ r~ven de rnat cria al escr itor ~on 
tambje 11 jguaJes donde quiera qu e ex i ~ la Ja nccion de l a 
sensibilidad. Pct'o el grado de intcnsidrtd de estas 
fuerzas, la dlrccciou qu e s igue n, su punto de a.plica­
cion, y la manera de manifeslat·se varía de acuerdo 
con la índole de la sociedad, con el g r ado ele cu ltm·a, 
carácter de las coslumhr'es y h asta con las condiciones 
clinla té .-·icas de un paí~. Por esta razon, se vé que los 
dt·amas de la Gmcia del Liempo ele Periclcs no poclt·ian 
te ne r lugar en la H.on1a ele A uguslo; ni las escenas de la 
Y ida parisiense serian represen ladas. con naturu.lidad en 
el lealro que se inspirase en la sociabilidad argent.:ina. 

Todos es tos cl Cn"lenl.os cont r ibuve n á cat~acler i zat~ las 
producciones lite ra rias, y por estO' se dice con razon que 
la lite,·atura es un reflejo de la sociedad . 

Es n a tu1•a l en el hom bt·c amar Lo d o a qu e llo con l o 
cual se ha connaturalizado y ha yen ido á formar parle 
de s uyidamis tua . Recue r dos, aspiraciones, esperanza~. 
p r esentitni entos . penas, a legrias ernpiezan .i descnyo]­
,-c r se allí donde el hombre ha tenido la cuna. de su ex is­
tencia y de s us afecciones . ·1ts tas c n1piezan e n la fam i­
lia, se dilatan h as la la sociedad, y ler m.lnan su primera 
e\·oluci on en el cír culo ele la. paLt·ia :_más allá, la in ten­
sida d del sentimiento se debilita á medida que abarca 
rnayor espacio. 

La literatura se inspira e n t odos esos r esor tes de la 
actividad moral. y por consig uiente, bu sca en su e:!>-
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fera de acciun Ja:o:i Jonnas adecuada~ para .inlcrcsar el 
espiriLo humano y responder á las necesidades del sen­
L.irnienlo. 

i'iada más á pt·opósiLo para conseguir es Los resultados 
que ¡wesentar por medio del c11·1.clos lto<,;hos que susci­
ten e l amor y <.Üraig·an la inteligencia; y si ha.y algo 
eficaz para esto, es aquello que está Yinculado á la vida 
n1isma de la pálria. 

La historia de la lileralut·a de todas partes viene en 
n.poyo de estas ideas. Cuando los poetas espal'ioles be­
bian inspiracion en lao aguas del Helicona y echaban á 
viajar la fanLasin. por los valle,; de la Arcadia en busca 
de Filis y Galatea,; que ofl·ecienl!l Lema á sus cantos eró­
t icos, apenas si e ran con1prendjdos por los eruditos ver­
sados en la rniLología: pero el carácter de se1nejante 
liter·atura pasaba desapercibido par·a kt generalidad, 
porque no comp renclia el estilo n i el lenguaje en que se 
le hablaba. Soslcner Jo. Ji Leralu r·a en lalcs condiciones, 
1·equiere esfuel'zos y cuidados análogos á los que ,;e Liene 
con una .. planta coriservada en jn·v-ernáculo. 

Por el conLr{u·io, lalite r·alur·a que se :inspira en el seno 
propio de la sociedad, nace y crece lozauan1enLe favo­
recida poe lao condicio nes del suelo donde ha brotado. 
y fecundada con la sávia s.iernprc renovada de la natu­
raleza que la rodea. Des pues de lo que se ha dicho res­
pecto de la literatura c~paiiola, conviene agregar e!jui­
cio de cscrili:Jres como Gil de Záralc y Ticknor, los 
cua.lesalh~m a.n que tan pr-onto corno apar~eció elro1nancc 
en Espaüa, principió la época Yerdadcramente nacional 
para sn literatura. Sabido es que Jos Ljue cultivaban 
este género tomaban por asunto de sus co1nposiciones 
los acontecimientos y costumbres del ¡Jais. 

En la República Argentina, la literatura ha rm·estido 
desde sus orígenes un carácter pr·opio, rorclue ha asi­
milado los e lementos vilale,; de la sociedad á la cual 
rresló su concu t·so secundándola en sus le11dencias. 

I.J:L 
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Ilubo un IIH.Jtl JCn l v en q ue l os c~cri lure~ aparte:u·on su v ista 
de lo~ asuntos que pudieran SC J'Yidcs do fec un da in spi­
r a cion ; pero desde qu e se ini ció la nueva e •·a literaria 
bajo los a u sp icios de D. Estévan Echcverria, l a litera­
tura ensanchó sus horizontes, La lira v ibró acariciada 
por las a u ras d e la patria, la naturaleza a r·gen li na si r ­
vió de tea tro á los dratnas creados por el ingenio, l a luz 
de nuestro cie lo se ro tl oj ó en l as producc iones de lo" 
poetas, y nu e \·os runlbosfuel"on Ln:tzados a.l descnvo]yi ­
mienlo lilcn.trio. 

Las idea.:-: c n1i tida~ p u edc aL se r con fir tna das por Ja 
op inion de di.s tin guid o~ publicis tas a1nerica nos; y en 
prueba de el lo lra>cribimo s lo que so b•·e el particular 
han enseüado escri toros aq;enlino~ , con1.0 Ech cvcrria. 
y otros no m é nos célebres que se han intel'csaclo por el 
prog r eso del arte en la .\n1é1·i ca. y c:::;pccia lmcntc de la 
li lcraluru. 

« L a índole ohj cliva y plásticO- el e la litern.tura, y e n 
particula1, del a rte c~ptuiol, n o se av ien e con el carácLcr 
idealista.. y pro fu nd a tn e nlcsubjeLivo )·social, que en con­
cepto nLJ cs lr·o, t~c ,·cstini el arle tuneeicano y que hac: ~1-

pczado :'t 111anifes ta r e n alguuas de su~ regiones , y espe­
c ia lmen Lc eu el PlatO-. El >trle español da casi lodo á la 
fo rn1.a , a l cs lilo~ el tu ,t e a n1.eri cano , d e mocrático, sin 
clcscon ocor la fol~lllt1. , puliéndola con C~ lllCrO, debe 
b uscar en las profund idades de la concie nc iO- y delco­
razon e l verbo de uua jns pieacion \..jlle a t~lnon i cc con la 
virgen, g r·andiosa naturaleza an1 e ri cana. - El único lc­
¡;ado qu e los a m e ricanos pueden aceptar y aco plan ele 
hu en g-rado de la España, p o r·q u e es real 111011 le pre­
c-ioso, es el idio1n:.a; pcr,o lo aceptan á concl ic ion de nlC­
jora, de u~ans forn1acion prog l·es iYa. es decir , de e 1nan­
cipacion (-!) . 

1. Estévau Echcvcrritt, to mo 3o de ltLR obJ•cts e:OI IIJI! Ptas. 



El ~r. Dr·. Jun11 ~lndu. t:uti ct·r·cz, á prul)Ú~·dlo del Pc­
,~cgrino de .Márrnol , se expr esa. en estos lé ftnino::i: 

<(Hay quien lodavia ni egue la exis te nc ia de una poesía. 
peculiaJ' il. la Amé•·ica : pero al fin se te ndrá qLie reco­
llOCcr s n independencia. en literatura co tno se -harccono­
c.iclo en poli ti ca; una y otra no son cuestione~. sino h e­
ch os. El poeta debe senLi•· lo que canta, y sentirlo entraña­
ble mente; el poeta debe pintar y pi ntar con ve.-dadla 
naturaleza . ¿ Y co n qué corazon , con qué colores se h nn 
de manifes ta r eficazmente el mo\•imiento de los afec tos 
que nacen de la sociedad an1cricuna, y las escena~ de su 
Euclo? Con un co r~azon an1ceicana •uenlc npasionaclo. ~,.­

con los co lo res que ostentan llan os , •nantes, do~ y rna­
r es a.lnct~icanos. T c nen1os ya un pasado : ca.1npos glo­
riosos , Jcs li vidadcs pálrias, varones cn1inenles oi qui e­
n es h e m os dejado en la tumba. con l os ojo> llenos de 
lc.í.gr in1as. Y¿ sc t~á el exlranjceo qui e n h aya de venir á 
conlar ]o que á nosotros ún ica•ncntc puede con rnovcr 
las enlrañas(1)?" 

Con cs los t.Lnlccedcntcs podetnos a(h~n,a.r, queJa lilc­
r atm·a mlCi onal, a.d e más ele comru·ende r Ja nacio na lida d 
á que p er te n ezca c'J cscriLor, es aquella que s igue ]as 
inspiraciones de la patria, ecpt~oducc La s armonías de su 
paluraJ eza, ünprim e en Ja jmúgen el colorido lúctd, re­
ve la en todo, e l se Uo caracterís ti co d e '3u c una, idealizado 

L El scüor T ones Cl.licedo, en sus ensayos h iogL·úD cos, pó~. 
t],Q!), clC])lOPando ln Lcudeocla d e los cscJ·itot·es u n, c ri cunos {L 

mil·m· cou iudifercucill los asuntos n ncionalcs, y á busc;u inspi­
ra.cioo en ticrnt cx lt'il i'w , di ce . rolirlóndoso a l S1·. Corpanclto: 

u Sentimos cru c e l hnrtlo peruan o, lo Luismo qnc la mayor 
parte do los poo lus amcdcnnos qn r Sí' han ensayado t"'ll el génr- t•o 
Ur'amáli co, uo haya lorundo sn s argnmeut.os de los nw ch os ó 
inlercsa nlcs cu que a ·huntin. la l.tis tor·ia rlc la co nqui s ta y de 
nucaLra g loL'iosa inclepcndf'llCla. Es prccisa.D'lenlc el s uj o lo de Las 
composicio u cs Jo que puede dar un linte U u criginalidud ú. lnlús­
lraliteratur·a, y esto es lo que con fr'CCU.f"ne ia oh<idnn nnestro~ 
vates. 

E 
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á veces, p e ro s in a.Hcrar lo s ca rac léJ~e::::; t~adjcalcs y ge­
ner a dores d e la obra. 

La importancia de la literatura que reuna las condi­
ciones expresadas , se cornprende fúcilnJ.ente si se la con­
sid cr·a como una fuerza que impulsa á la sociedad búcia 
Jn rcalizacion ele s u ideal. En este-concepto , la literatura 
armoJJiza con el obje to que i.l!{LlClla s e proponga al­
carnar; se apodc ,·a deJas ideas qu e presiden el desen­
Yoldmi enl.o so cial~· las manifiesta arli,t.icamentc para 
inlereoar la seu sibiJülad v acelt~ra r la a.c\:jon; s uscita el 
cntus iasn1o, des pierta el ¡;,mor de lo be llo. y rclempla.. lo s 
r coorlcs Lodos el e la vida moral. 

I'JN. 
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